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Durante el mes de enero de 1959 un conflicto obrero sacudió al pais y

puso al gobierno de Arturo Frondizi en una situación de extrema gravedad. El males-

tar de los trabajadores coincidia con la implementación-por parte del gobierno- de

un plan de austeridad recomendado por el Fondo Nonetraio Internacional y con cl viaje
del presidente do la Nación a los Estados Unidos. Arturo Frondizi dispuso, en la

víspera del viaje. la represión con fuerzas conjuntas de Ejército, Gendarmería y la

Policia Federal. Ante la extensión del conflicto, sumado al lanzamiento por parte

de los gremios peronistas de un paro general por tiempo indeterminado, el Ejecutivo
dispuso la detención de cientos de dirigentes comunistas y peronistas, declaro zona

militar las áreas de mayor concentración obrera de la ciudad, movilizó tropas y amena-

zó con la aplicacion del plan CONINTES (I) que disponía el juzgamiento de los obre-

ros por tribunales militares. Al mismo tiempo recrudecieron las acciones de los

tïnnandosperonistas y cstallaron cientos de bombas en la ciudad de Buenos Aires.

El origen de semejante situacion que conmocionó al pais fue la toma, por parte de

los obreros, del establecimiento del frigorifico Nacional Lisandro de la Torre y el

unísono levantamiento insurreccional del barrio de Mataderos.

El golpe militar que provocó la caida de Peron en l955 abrio un periodo

para la historia argentina que se caracterizó por una fuerte inestabilidad politica

y social. El hecho mas sobresaliente -la proscripción del peronismo— provocó en las

clases dominantes un abanico de metodologíasy estrategias con las que se intentó

el predominio económico y la hcgcmonia politica. Pero al mismo tiempo, la gran pros-

cripción del movimiento con mayoria electoral revirtió sobre el interior de los par-

tidos politicos y los sectores sociales dominantes provocando rupturas y disidencias

frente al "como" eliminar la influencia que mantenia el peronismo Sobre la C1350

trabajadora.



Bajo el traslondo del escenario politico se jugaban también

las cantas del plUklÜlllllllU economico (‘Illtv la hnrgnesia .1;.;raria y la cre-

ciente bttrggtlcsia industrial ligada a los monopolios extranjeros.

La inestabilidad, expresada en la sucesion ininterrumpida de

gobiernos militares y gobiernos civi|cs,electos bajo la proscripción,

es explicada por los analistas de} periodo por la doble contradicción

economica y politica que enfrentaba a los sectores dominantes del pais.

l'.:;l.|s cont¡‘adicciones serian la cansa de la existencia de sintomas de

dnhílidad cuando alguno de estos sectores trataba de imponer una efec-

tiva lu-¡(enltvnia al coninntt) de la sociedad. La existencia, por otro lado,

de un movimiento obrero fuerte y con una identidad politica arraigada

en el peronismo contribuia como factor de aquella inestabilidad. Frente

a sectores de las clases dominantes cuyos conflictos internos los enfren-

taba a frecuentes contradicciones, el movimiento sindical, a partir de la

doble representacion laboral y politica, limitaba aun mas las aspiracio-

nes de hegemonia, sin llegar 61 mismo a tener capacidad ni voluntad de

ojerccrla. lista lllt‘il[)tlt‘ldttd de t-jercer una efectiva hegemonía social y po-

litica ha llevado a nluchos autores a explicar‘ el periodo caracterizandolo

como "empate hegemonictu" o "crisis orgÏnica" (2).

Los estudios hismricos del periodo que tratamos se han centra-

do en particular‘ en la busqueda de las causas de aquella debilidad de las

clases (lominaxitcrs haciendo hincapié en los factores del cambio económico,
las contradicciones inherentes al campo de la politica y su relación con

la estrncturadel Estado, o al hallazgo de una causalidad explicativa

de los golpes de estado del presente siglo (3). Salvo excepciones (4),

han sido pocos los trabajos que han tratado de la potencialidad 0 debili-

dad del movimiento obrero desde el complejo mundo de las "redes familiares

de la clase", es decir, de la vida en las fabricas y los barrios, de la



cutidiancídad Uhreru, de la conciencia y sus limitaciones para el cambio,
o en dónde reside la potencialidad de resistencia que ha evidenciado el

movimiento obrero frente a los cambios que provocaba el intento hegemó-
nico de los sectores dominantes. En otras palabras, es poco lo que se ha

hecho para tratar de explicar los elementos constitutivos de 1a cultura

obrera y popular de nuestro país entre la caida y el retorno de Perón.

ll

El interregno que media entre la caida y el regreso del pero-

nismo al gobierno es testigo de la aparicion de novedades en el campo

social econoiiiícii ' ielitico de los diversos sectores sociales. El frac-
V

.

.
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. , .

.

,

cinnaiiiieiit u de los part ¡(los politicos y tiriganismos socialves tanto como

.

n I

I
.

\ll‘ las l'llt'l'Z.IH .-\riii¿iil.i:4, el surgimiento dc nuevos sectores economicos

como civnsccucncía de I.i etapa capitalista (le la posguerra, las formas de

rc-sístt-ncia civil expresadas en el sabotaje y los lieclios insurreccionales
. ,

.

..

_ .,urbanos. el creciente indice de represion estatal y la aparicion de las
.

.
. f

Íguerrillas peronista y marxista son solo algunas de ellas. En germen ya es

,_ . -

.

I
f

tan presentes en los anos inmediatamente posteriores a la caida de Peron

v sus contradicciones se desarrollan de manera creciente con el correr de

ltis antis.

;

. . . i

yAunque aun no existe una adecuada investigacion al respecto,

podemos afir mar sin temor a equivocarnos, que el régimen de Perón in-

corporó suhordinadamente a las cúpulas del movimiento obrero en la es-

tructura del Estado. Sus dirigentes participaron en la función pública
como intermediarios entre la masa obrera y las acciones del gobierno.

Los dirigentes sindicales y politicos se acostumbraron a esta función

sin demasiadas contradicciones, aún cuando la crisis económica comen-

zaba ¿i golpear a las puertas del régimen. Pero la derrota de 1955 cam-



lviai ia (‘HÍ(' t-st;¡d<> dt‘ V(>HJS .nr¡nnst ranthu tw) lll c:¡id;i a la t'rc('iet1te l)u-

rocracia sindical y politica de las postrimerias del periodo peronista.

El peronismo se encontraba por primera vez en el llano, con sus organi-
zaciones sindicales intervenidas y la estructura partidaria inhabili-

tada. Sin embargo, la diáspora peronista del '55 provocó, contra los

pronosticos de sus adversarios, un recambio de dirigentes que otorgaron

una creciente dinámica al movimiento. Este conjugaba la autonomia

creciente de sus sectores de poder con una incesante tendencia a la

"retorno de Perón". En l955 los peronistas
tl Il i cl .1 (l l) ¿1 _j(3 l ¿i L‘ t) ri :9 i ;; ti ¿J (1 L‘ l

eran concientes de que todo comenzaba otra vez. Tenian todo por hacer;

y sus potencialidades tanto como sus contradicciones fueron gestando

una intrincada red de poder que, a pesar de sus contradicciones ideo-

lógicas y politicas, lograría sobrevivir durante dos décadas. Sus ecos

llegan hasta el presente. Durante los primeros años se consolidó el

movimiento bajo lo que se conoce como "resistencia peronista".

La autoimafienperonista ha fijado a la "resistencia" en el

terreno de lo legendario" de sus historia, parte de su propio"folk1ore".

Esto ha obstaculizado, salvo excepciones, que se pueda hacer un análisis

de las contradicciones que surgieron durante aquel periodo dentro del

peronismo. La resistencia peronista ha llegado hasta nuestro presente

cargada de significaciones múltiples, particularmente debido al uso

del termino por corrientes peronistas de fines de la década de los sesem

ta. La resistencia, para estas corrientes, terminó abarcando los hechos

ocurridos durante los dieciocho años que median entre la caida y el retor

de Perón al gobierno. Pero inicialmente se designaba como resistencia a

.
.

-

_

'
'los hechos y acciones peronistas ocurridos entre la caida del peronismo

y el último intento de golpe militar peronista, encabezado por el general



Inigucz. cs dccir, cnlrc l955 y l960. Las acciones mas resonantes de la

resistencia se habrian realizado durante los acontecimientos de los que

trata el presente trabajo. El hincapié que hacemos en esta presición no r

sulla meramente temporal pues abordamos situaciones que fueron resigni-

ficadas en un periodo histórico posterior. Es asi que la resistencia pero

nista fue cntrcvista como una experiencia heroica del pueblo, pero impcrf

ta, cuya complitud estaba dada por la construcción,en la decada del sesen

dc una violencia popular organizada, reprcscntada por los grupos armados

peronistas. En el camino se obviaban los profundos cambios habidos en

la estructura sindical -fuente de la rcsistencia- y no se intentaba ex-

plicar el porqué la resistencia se agotó en 1960 a partir de la derro-

ta dc las medidas de luerza del movimiento obrero de 1959/60. La toma del

frigorifico Lisandro de la Torre resultaba un antecedente ideal cuando

sc intentaba explicar los movimientos insurreccionales urbanos de fines

dc los '60. Se ¿roducia asi la resignilicación de la "resistencia pe-

rnnisla" inicial y sc aplicaba el termino a los dieciocho años en que

cl peronismo pcrmaneccria al margen dc la conducción del Estado.

De todas maneras, resulta claro que en bastantes aspectos am-

bos pcriodos tienen una intima relación. Basta ver que los hombres que

jugaron sus vidas son los mismos. Lo interesante, de todos modos, es

dcsembarazarse de aquella resignificación para darle el verdákro sentido

critico a la historia de los trabajadores en aquella época.

La "resistencia" se fortaleció bajo el objetivo explicito del

"retorno de Perón". Los intentos por parte de los sectores dominantes

dc fundar un órden politico consensual chocaron con esta premisa insus-

tituible. Nuestra hipótesis central es que la explicación de la inesta-

bilidad del periodo debe hallarse no sólo en la debilidad de los sectores

_ , ;

¡._ I ‘. .r

dominantes para constituir un orden p0l1l1(O estable, sino tambien y



('H[)('('Í.'IÏIII('HÍ(‘ (‘Il la [)()lt'll('lilil(iíl(i (lo los st-(‘toros populares por impedir-

lo; detrás del objetivo del "retorno de Perón" se oculta el mayor gra-

do dc cnlrcntamicnlo social du la Argentina contemporán¿a. Aquella po-

tvnrialídad licnv su signilicacíón en la irroconriliablc división entre

peronistas y antiperonistas y en el sentimiento de pertenencia de los

obr eros al peronismo y sus significantes culturales, lo que hacia in-

viables los intentos de hegemonía fuera de ellos. E1 caso particular

dvl conflicto del frigorifico Lisandro de la Torre puede ayudar a una

mejor comprension dc este fenómeno de la cultura obrera argentina y su

conciencia, entendida en terminos de experiencia de clase (5).

ill

James Petras no dudo cn calificar a la clase traba adora ar-J

nvntína como la "hidra", porque cuando el terror a la que fue sometida en

los ultimos años cortaba una de sus cabezas, inmediatamente aparecían

dos nuevas para reemplazarla (5).

En el mismo articulo James Petras se pregunta acerca de las

causas de la rapida recomposición del movimiento huelguistico en la Ar-

gentina bajo el reinado del terror sistemático aplicado al movimiento

popular desde 1976. En efecto, la dictadura del general Videla fue el in-

tento más salvaje por desarraigar de la clase trabajadora "[...] la memo-

ria do la solidaridad y los lazos sociales [...] y atomizar a la clase e

inculcar los sentimientos de subordinación, inferioridad y servilismo

característicos del periodo anterior a Perón" (7). Jamás -afirma Petras-

el estado capitalista habia actuado en una forma tan incondicional y

directa a lavor del capital. Sin embargo, la clase trabajadora argen-

tina no se quedó inmóvil y, nuevamente, miles de huelgas estallaron en el

pais vntro noviembre dc I978 y enero dv |98l.



Siguiendo el analisis del autor, las causas de esta recom-

posición deben hallarse en la existencia de dos movimientos populares en

la Argentina -"con su estilo politico, su posición social y su estructura

peculiares”- que él denomina la "clase politica" y el "movimiento de la

base". A pesar que ambos participan en practicas comunes tales como huel-

gas generales, manifestaciones y elecciones", la clase politica y la ba-

se no participan de la misma rutina cotidiana. En palabras del autor:

”l...] la base de la clase trabajadora tiene sus propias redes :ofiq-les, politicas y familiares, alrededor de las cuales organizauna buena parte de su vida; [...] estas relaciones, actividades,valores y posiciones sociales son distintas en la clase political...] Sin embargo, hay una subcultura común que une a la clase
trabajadora independientemente de la organización formal, una
subcultura que abarca el parentesco, la vecindad, el lugar de
trabajo y los clubes sociales. Las diferencias se manifiestan en
algunos casos en formas diferentes dc la expresion verbal, perosobre todo en la noción de compañerismo que deriva de la experien-cia común de las dificultades cotidianas, los eventos sociales,las tragedias, los eventos deportivos. [...] La capacidad de la
Clase trabajadora argentina para sostener una lucha colectiva en
favor de demandas clasistas deriva de las caracteristicas de tal
clase, las que se encuentran en pocos movimientos obreros del
mundo en el mismo grado" (8).

Cinco caracteristicas principales marca Petras en la clase

t r‘ Jl l) ¿I jj ¿n (i (\ I" ;¡ :1 1‘ iz (‘ 11 t í 12 ¿a :

l) la "intensidad extiwiordirnariu de la solidaridad y la or-

ganizaci'n clasistas", manifestada en el alto grado de disciplina para

ejecutar huelgas generales sin practicamente coaccionar a los disidentes.

3) un "rechazo general del Estado y de la dominación y los

valores de la clase gobernante". Los trabajadores argentinos no han

recibido con "gratitud" los beneficios del Estado sino que lo han hecho

'como alguien que tiene derechos y en efecto debe recibir tales benefi-

3) la noción del interés clasista se manifiesta en la insis-

[ 'a intransigente de la clase trabajadora en no sacrificar su nivelenci . ‘



ilc vida por un íliisorin "desarrollo naciniial": la acumulación capita-

lista.

6) Los "potentes lazos informales expresados a traves de la fa-

milia, la vecindad y el lugar de trabajo, que reforzaban los lazos cla-

se i r< t .i :4 t‘ >< i :4 t t‘ ii t t‘ :4 t‘ ii t I‘ t‘ I (I t‘ I ¿i 5; t‘ t r ¿J l) ¿J _i¿I (l t) I‘ ¿i )/ (' ii (2 () ii t r ¿i (1 cr I ¿J (‘ l ¿J 5; (3

gobernante". La homo eneidad de las vecíndades los lu ares de Cr ba'0
, 8 Y 8 a J

en ul sentido de contener principalmente obreros y empleados de sueldo

bajo y pequeños vendedores explican "las armas pesadas y los grandes

. . ,
. .

cctiiingeiitcs policiacos que se movilizan para hacer ¿arrestos en las

\/ t‘ (' i Il (I .i (J (‘ ri (l t‘ I ¿I (' I ¿I 5; L‘ t I’ JI l) ¿I _i¿I (J (\ r LI
"

.

"

altos niveles de con-
5) la clase trabajadora ¿irgountina tiene

lianza y apoyos mutuos existentes dentro de las comunidades locales".

Sun las lazos primarios los que"proveen seguridad para las organizaciones

clasistas V los activistas locales a un grado que ninguna organización

Inrmal puede igualar y que ninguna organización policiaca 0 paramilitar

p,díd» destruir .

Me propongo demostrar que todas estas caracteristicas se encuen-

Iraw presentes en las acciones de la clase trabajadora durante el periodo

"resistencia y son las que han permitido, a pesar de las derro-
dunuminadn

_ .2 . . . .

I
_.las parciales que sufrio el movimiento sindical, que tales caracteristicas

prYHÍSÍÍDFJH cánformando la cultura popular que imprimió su dinámica

'
_

__ . o
u Í

npusitura en las FUCIUHIUS anos de la historia argentina contemporanea.

Los lazos de solidaridad, la vecindad, las relaciones fami-

. .I
g of nlíares, las redee informales de la comunicacion, la organizacion informal

de estructuras sindicales clandestinas n grupos de sabotaje; en definitiva,

Iltudo aquello que constituye la parte no visible" de la acción de los

irabaiadores se encuentra presente en el caso de ]a5 luchas de los obre-



.
.

,_ _._
)

. _r .‘_ ._
ros del lrigorilico nacional y constituye la esencia de su dinamica v1

tal dc "rcchuzo o ausencia de participación en la cultura dominante u

.

II
opresora promovida por la clase gobernante (9).

IV

ALGO SOBRE LA "HIS_TORIA _ORAL

Derivada del uso creciente de las "historias de vida" en las

ciencias sociales, en los últimos tiempos el uso de la historia oral ha

penetrado en nuestra disciplina como elemento importante del análisis his-

torico. El impacto decisivo parece haberlo dado la publicación de la

obra de Ronald Fraser, "Recuerdalo tu y recuérdalo a otros" (IO) sobre la

historia dc la guerra civil española en base a testimonios orales de los

participantes. De ella ha dicho Josep Fontana que "deberia significar

0' tí” dc U"d ÜÍUPÜ en los estudios sobre la guerra civil española -la

de .._.a historia politica y militar- y el inicio de otra -1a de la historia

sovial-". Tal la importancia del texto de Fraser. Sin embargo, la histo-

ria oral no paária de ser una metodologia si no se complementara con el

incesante interés de los historiadores por el estudio de la cultura de

,05 sectores. populares, ¡modificando la vision historiografica que, de la

mano de la sociología, abundaba en el estudio de las estructuras. En este

5p”¡¿dU los irdhajos de E.P.Thompson, la“History workshop y la obra de

Carlo Ginzbourg siguen marcando rumbo (Il).

La historia oral ¿resulta una forma legitima de encarar la inves-

[í“”y;8n higiórica? ¿representa una forma distinta de enfrentar los hechos

histórigosf En primer lugar,se trata de definir si el método de la entre-

vista oral constituye un soporte de la documentación escrita, 0 por el

contrario, constituye por si sola la fuentc para el investigador. La entre-

vista oral se vicnc utilizando con asiduidad en los recientes trabaJos



de historia angcntina como complemento de la documentación escrita, la es

distíca, etc. Pero mucho más discutido y resistido es su uso como forma

dc "dar voz a los que no tienen voz", pues implica pnncr dc relieve los

lUSl imonios (lc los p.11! icipalllt-r; cum:- rranlro (Iv lu ínvwst igacititi histá-

tica. lín segundo lugar, se |)l.Illl('¿I si los testimonios orales son fuente

dc iguuil valor que los documentos escritos. Ronald Fraser, en su ya Cítá

do trabajo decia acerca de la posibilidad de descubrir verdad o falsedad

los testimonios: "l...l era su verdad, la verdad de la gente, lo que de-

seaba reflejar. Y lo que la gen” pensaba -o pensaba que pensaba- tam-

bién constituye un hecho histórico". Este hecho destacable lo es porque

aún no se ha devuelto al sujeto histórico el protagonismo que le corres-

ponde en la realización de la historia. La experiencia de los hombres y

mujeres, sus vivencias, sus fracasos, sus enfrentamientos personales, su

debilidades, sus rasgos heroicos en la suma de las microexperiencias han

sido relegadas de la construcción de la historia.

La reconstrucción de la expriencia personal, de la compleja

r05ignífíCaClófl de los mensajes culturales dominantes, en otras pala-

bras, de lo que la gente piensa, de lo que la motiva a la acción o a la

omisión a la lucha o al consenso, es el objetivo de la historia Oral-

Y

es este objetivo el que redescubre las contradicciones de los hombres e

lg complejidad histórica, entre lo que la gen cree h3C9F Y 10 que ha

Vn¡rU Qu ín¡Ur65"0hlO[lV0" como clase y su experiencia real en la cons-

trucción dc la historia.

Fl presente trabajo de investigación se basa en entrevistas 0

¡ _ i

.

a
-

i’

.
‘-

' '« -

-

I r

"

on

como Iuente de conotimiento hisloiico. hn absoluto niega la lntofmdtl

derivada del análisis de la documentacion escrita, qu es usada profu-

samente tanto como la bibliografía del período.

H trabajado con entrevistas orales particularmente en el ca

e _-
.

.

l5



de los obreros del lrígorilieo. Acerca de lu vision de Arturo Frondizi

y su equipo de gobierno he usado la abundante bibliografia publicada

sobre su gestión, testimonios personales y reportajes recientes a los

principales protagonistas.

El trabajo ha sido ordenado de la siguiente manera: los enfrenta-

nfllwztos entnw‘ his diferentes scwwcvres (wi torno a la posesión o no

de un frigorifico "testigo" en la primera mitad del siglo y el origen
o n a

Idel lrxgurifxen HJCl(HHJi se desurroll¿n1 en el eupilult) l; los origenes

del desurrullismo y el ascenso de Frondízi a la presidencia como candidato

de lu oposición a la Revolucion Libertadora, se desarrollan en el capi-

tuloll; el desarrollo de las acciones de los comandos de la resistencia

vinculados a la organización sindical del frigorifico y las luchas sin-

divules previas son tratados en le capitulo lll; las politicas emprendidas

por el gobierno de Arturo Frondizi durante los primeros meses de su ges-

tión que desembocaron en el enfrentamiento se desarrollan en el capitulo

IV; finalmente, el conflicto en si, la toma del frigorifico y la huelga

gv¡H‘FJi ;¡si conn) sus (:onso(w¡encias Lw>nforman (J capi[ul() V.
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LA CORPORACION ARGENTINA DE PRODUCTORES Y EL

FRIGORIFICO NACIONAL

"El acontecimiento históricamente más significativo del
reencuentro gremial se produjo en 1958. La Socíadad Rural
Argentina y las sociedades rurales del interior presentaron
listas conjuntas de candidatos para las elecciones convocadas
por la C.A.P. Se unïan forma] y programáticamente grupos de
ganaderos que veinte años antes se enfrentaron con saña por
hondas divergencias respecto a la conducción de esa misma C.A.P."
(1)



A principios del presente siglo, la mayor parte de la expor-

tación del ganado, pese a la intensidad con la que trabajaban los frí-

_¡l..‘ ‘
" '_,' H . u

����I‘ .,.' í I; .

goii itos, sc hd(ld en pie to avia. bla embargo, rapidamente los

. . z .
. ; . , I 1

_trigorificns britanicos instalados en el pais pasarian al primer lugar

a partir de la prohibición por parte del gobierno del Reino Unido de

. I .1 n
y

. l’. ¡ ,ingresar en su pais ganado en pie: queda el frigorifico como unica

salida para todos los ganaderos [...] (2).

Los lrignrificas se habian desarrollado en Australia y Argen-

tina a partir de la inversión de capitales británicos. Las plantas

ÍUOTUH posibles a partir del invento por parte de Tellier y de Carré-

Julien que permitía la conservación del producto en buques que lo trans-

porlahan a Europa, particularmente a Inglaterra, que era el principal

Comprador.

La interrupción de la exportación de ganado en pie y su Con-

secuencia de abarrotamiento de ganado en el mercado, bajó los precios

pagados por los frigoríficos, favoreciendolos enormemente (3).

El control del capital británico estaba asegurado por la do-

ble posesión de las plantas frigoríficas y la flota frigorífica. Consti-

tuyernn en la Argentina de los primeros años del siglo un "oligopolio de

compra con respecto a los ganaderos y un oligopolío de venta respecto

de los consumidores" (4).

El capital norteamericano irrumpió, entonces, para competir con

el británico. La ventaja que poseían respecto de estos era la innova-

rión tecnológica de la carne enfriada (el ”chilled beef"), cuya Calidad
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superaba al congelado. A ello su sumaba su podcrio iinanciero. Tal es

Í
. I

,
_

.asi que al promediar la decada del veinte "los Capitales norteameri-

(anos conso idaron su predominio Ï...] en el mercado argentino, posem

8 de las 17 plantas existentes para vacunos contra 5 de los británicos

y 4 argentinas" (5).

Los capitales británicos y norteamericanos compitieron entre

I

s durante unos para disputarse el contro] del mercado de exportación

y la faena. Esta competencia se declaraba abiertamente cuando los capi-

tales norteamericanos construían una nueva planta y reclamaban para si

una mayor cuota oxportable. El enfrentamiento entre ambos fue denomina-

do la "guerra de las carnes' Entre 1909 y 1927 se desarrollaron tres

guciras de las carnes, las cuales terminaron con amplias ventajas para

ol capital norteamericano: resultaron beneficiados con el "69,90lZ de

la cuota de exportación, contra el 20,099Z de los británicos y el IOZ

para las empresas argentinas" (6).

La industria frigorífica dominada en el pais por,los extran-

jeros constituia un vigoroso trust que fijaba los precios de compra

del producto. procesaba, transportaba, vendía la mayor parte del ganado,

cludiendo sistemáticamente los controles a su actividad. Contra ello,

el intento de control gubernamental de las actividades de los frigori-

ficos era verdaderamente esporádico y surgia particularmente en las

Ópocus de crisis para diluirse en las etapas del auge ganadero. La

mayor parte de los proyectos presentados a las Cámaras legislativas

eran abandonados o no llegaban siquiera a díctarse. La causa principal

dc esta situacián debe atribuirse a la aceitada relación existente entre

los grandes ganaderos y los frigoríficos extranjeros ����LOS pedidos

de informes ante las Cámaras y la presentación de proyectos que limitaban

la actuación del trust frigorifico se sucedieron, en l9l9, en la crisis
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dc la posguerra dv |92|, en |93| con el pedido de intervención estatal

por parte de la Sociedad Rural Argentina y, finalmente, en las denuncias

del pool hechas en la Camara de Senadores por Lisandro de la Torre a

mediados de la década del '30.

De todas ellas, la que nos interesa particularmente, dado

que trato la importancia dc contar con un frigorifico testigo, es el

debate de la crisis ganadera de la posguerra que culminó con la sanción

por parte del gobierno de Marcelo T. de Alvear, en 1923, de cinco leyes

:rIuridas a ganados y Cdrflus. Entre estas leyes se dictó la número

|l.3U5 de creación del frigorifico nacional de la Capital Federal y

depósitos distribuidores de carnes, la cual nunca llegó a implementar-

sv. En palabras de Peter Smith, la crisis se produjo por lo siguiente:

"Tentados por los fáciles y elevados beneficios de la guerra
y alentados por préstamos liberales del gobierno, los ganaderos
expandieron sus manadas [...]. A medida que aumentaba el valor
de la tierra, se incrementaba el suministro de ganado [...] cre-

crecieron de menos de 26 millones de cabezas en l9l4 a mas de
37 millones hacia 1922. Entretanto iban decreciendo las demandas
de ultramar. Como Gran Bretaña y los aliados consagraban sus

energias a las tareas de la reconstrucción, eran incapaces de
mantener un alto poder adquisitivo [...] las exportaciones de
la Argentina se redujeron" (8).

Producto de la crisis que afectaba al comercio de exportación

el debate se centró en dos ámbitos diferentes. En la Sociedad Rural, don-

de el cambio de comisión directiva habia favorecido a los "criadores" y

desplazado a los"invernadores" (9), y en los recintos del Congreso. Los

ataques se centraron en los excesivos beneficios obtenidos por los fri-

goríficos en contra de los ganaderos. Dos proyectos ingresaron, entonces,

para su tratamiento en las Cámaras: "inspección gubernamental de las cuen-

tas de las compañias [...] y la venta de todo el ganado sobre la base

_ _ , . r
. I .de un peso liviano [...] El otro proponia la creacion de un frigorifico

nacional en la ciudad de Buenos Aires, dirigido directamente por el

Estado" (IO).
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Cuatro lueron las leyes aprobadas para superar la crisis ga-

nndcru: "Í...l l) lu cnnslruccióli de un frigorifico en la Ciudad de

Buenos Aires; 2) la inspección [...] dc] comercio de carnes; 3) la ven-

ta del ganado sobre la base del peso en vivo; y 4) un precio minimo [...]

para exportación, y un precio máximo para la venta local de carne" (ll)

Debido a la presión de los frigoríficos extranjeros que sus-

pondieron la compra del ganado, las leyes de precios fueron suspendi-

dns; las otras leyes tampoco se cumplieron nunca. Esto sucedió porque

la crisis habia pasado y los precios empezaron a mejorar (12).

La importancia de los sucesivos debates del Congreso para el

tema aqu¡i tratado es que en todos ellos se manifiesta la necesidad de

vnnrar con un frigorifico testigo, 0 sea, un establecimiento que, manejado

por el Estado, permita demostrar las verdaderas ganancias de los frigori-

¡icos extranjeros. Propuesto en los periodos de crisis, dicho proyecto

es lácilmcnte olvidado cuando estas son superadas. Recién en la década

de 1930, cuando la crisis sea más prolongada, se alzaran voces que re-

claman la intervención del Estado en favor de los ganaderos. Mientras

tanto el frigorifico de la ciudad de Buenos Aires es construido por la

Municipalidad y se convierte rápidamente en eun establecimiento modelo,

que modifica la fisonomía del barrio de Mataderos, dando origen a un

conflicto de posesión entre le gobierno nacional y el gobierno municipal.

Este enfrentamiento culminará cuando, en 1960, el gobierno de Arturo

Frondizi lo traspase a la Corporación Argentina de Productores.

La Sociedad Rural Argentina, en tanto, volvia a cambiar su

comisión directiva y se desdecia en 1927 de todo lo afirmado durante la

crisis. En el informe especial redactado por el asesor de la S.R.A.,

Raul Prebisch, y titulado "El pool de frigorificos: necesidad de inter-

vcncíón del Estado, el mismo afirmaba:
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"No pensamos, tan siquiera, en la posibilidad de que el Estado,
por construcción, compra o nacionalización de establecimientos
frigoríficos, sc inmiscuya dircctamentc en la gestión económica
de las empresas, convencidos de la superioridad de la iniciativa
individual que cn el caso presente se ha manifestado en el desa-
rrollo admirable dc la industria frigorífica en nuestro pais"(l3).

En el mismo documento, la S.R.A. denunciaba lo inadecuado de

la construcción del frigorifico de la Capital por parte de la Municipali-

dad.

Sin embargo, y contra toda protesta, la Municipalidad de la

ciudad dv Buenos Aires, concluyo para IQ29 las obras dc construcción

dc su frigorifico y estuvo listo para su inauguración por el nuevo go-

bierno surgido dcl golpe militar de l930.

En 1923, la Municipalidad habia cedido un terreno para la

twinstiwiccithi did lri¿u>rili(w> HHCl(H1dl. ¡\l vtwiccr el plaz(> de d()s anos,

y olvidado el proyecto de la ley, la Municipalidad encaró en dichos

terrenos la construcción del establecimiento, como complemento del

Mcrcado dc Hacienda y para un mejor abastecimiento dc la ciudad. Obvia-

mente, el lugar más adecuado lo constituía aquel en el que estaba asenta-

do cl matadero de la ciudad.

A principios de siglo el matadero fue trasladado desde Parque

de los Patricios al nuevo barrio al que inicialmente se lo llamó con el

pomposo nombre de "Nueva Chicago", nombre con el que se lo asimilaba a la

ciudad ganadera norteamericana. Sin embargo, el nombre no p'endió, y

con el tiempo fue cambiado por su denominación actual: "Mataderos". Los

vquivocos no terminaron alli. Instalado ul Matadero se lo denominó

Mercado de Liniers, pese a que su ubicación estaba ineludiblemente ligado

al barrio de Mataderos. Al lado del Mercado se construyó el nuevo fri-

gorifico. La fisonomia del barrio se habia completado y la mayoria de

sus habitantes tendrian una relación casi inevitable con el matadero o

cl lrigorifíct) (IA).
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El frigorifico municipal habia vencido las trabas iniciales

que impedían su construccion para el abasto de la ciudad. pero debia adn

vencer, durante la década del '30 los intentos por parte de diversos

sectores por dificultar su funcionamiento como frigorifico "testigo".
Durante aquella década fueron varios los intentos para que pasara a la

Órbita nacional. lin l93l, en medio de la crisis derivada del crack del '29

aquellos sectores de la Sociedad Rural que se habian opuesto en 1927 a la

intervención del Estado en la gestión frigorpifica, elevaron al Poder E-

jecutivo su "Plan Orgánico de defensa ga nadcra". A partir de ese pro-

yecto original, el "Poder Ejecutivo envia dos proyectos de ley al Par-

lamento: uno de creación de la Junta Nacional de Carnes, y el otro de

nacionalización del frigorifico Municipal [...]" (15).

La creación de la Junta Nacional de Carnes fue una respuesta

diseñada por los ganaderos ante la crisis. Surgida del plan de la Socie-

dad Rural, el gobierno de Agustin P. Justo siguió al pié de la letra

sus indicaciones. La Junta tenia entre sus funciones "[...] establecer

normas para clasificación y tipificación del ganado y carnes, para con-

sumo u exportacion, y prohibir embarques en caso de no ajustarse a ellas.

Í...J podia fiscalizar bodegas y regular embarques" (I6).

Para financiar su misión, la Junta recibiría el l,5Z sobre

la vonla dc vacnnos, porrínos u ovinos. El 207 dc discho ingreso podia

utilizarlo para sus gastos y el resto podía dedicarlo a capital de empre-

sas iaduslrializadoras.

(lomo la Iev dc urcsicioxi dc la Junta Nacional dc Carnes y la

ley de traspaso del frigorífico Municipal a su dominio eran complemen-

Larias, esto significaba, en concreto, que el frigorifico se constitu-

yera en empresa mixta dirigida por la Municipalidad y la Junta. Como

dice Smith: "[...] su significación basica era clara: los ganaderos se

harian cargo del matadero de la ciudad" (l7). Tal Cual han señalado los



que enlrentaria por anos a los gan ligados a los lrigorificos extran-

jeros contra los pequeños y medianos productores, puede definirse en los

términos de "control" 0 "intervención" del Estado en la actividad ga-

nadera.-

Los grandes terratenientes, o sea, los "invernadores" que

vendian su ganado directamente a los lrigoriíictis para la exportación,

poseian campos de alfalfa y su actividad fundamental era el engorde de

los animales. Esa relación de subordinación al mercado externo, y por

ende a los lrigorilicos que poseian la cuota para exportar (norteameri-

canos e ingleses tenian el 852), estaba ligada a su negativa de que el

Estado o los ganaderos se inmiscuyeran en el negocio frigorifico de manera

directa. En las épocas de crisisy cuando el precio del ganado bajaba,

solicitaban la actuación del Estado para "rs el "control" de este les

garantízara un precio minimo, pero tan sólo eso. Esta postura estaba

representada fundamentalmente por la Sociedad Rural Argentina.

Los pequeños y medianos ganaderos del interior, que se dedi-

cahan a la cria del ganado, o sea, los"criadores", vendian su producción

a los grandes terratenientes para el engorde 0 dependían del mercado

interno. Para ellos el Estado debia "intervenir" de manera concreta en

la actividad industrial mediante compra, construccion o nacionalización

de Iríeori isos que le permitieran, por lo menos, ocupar la cuota

de exportación que le estaba reservada por los tratados con Ïnglaterra.

Sn representacion era múltiple en las sociedades rurales del interior.

I

En las décadas de los '30 y los '40 estas entidades gremirles se iran

unificando en la C.R.A. (Confederaciones Rurales Argentinas). Su vocero

principal en esta época es la CARBAP (Confederacion de Asociaciones

Rurales de Buenos Aires y la Pampa).

El conflicto se agudizó en torno a las actividades de la nueva
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Junín Nacional de Carnes. En la composicion de la misma tenian predo-

minio los "ínvernadores”, dándose la paradoja de que para poder crear

instituciones comerciales se necesitaba el voto del representante de

los frigoríficos extranjeros (21). Ya hemos visto cuál era la postura

de la Sociedad Rural Argentina respecto de poseer frigoríficos propios.

La creación de la C.A.P. se demoró porque la Junta, que era la

que debia elevar los estatutos al Poder Ejecutivo, demostró el escaso

interes que tenia en el fomento de la actividad industrial o comer-

cial que afectara su relación con los frigoríficos extranjeros. De

todas maneras, lu C.A.P. fue creada mediando un estatuto que dividia

en tres clases a los accionistas, según sus aportes, lo que dió duran-

te los primeros tiempos el predominio a los grandes terratenientes.

Es por esta causa que la ley que traspasaba el frigorifico Municipal

a la Junta nunca fue llevada a cabo. La Junta y la C.A.P. funcionaron

como entes compradores de ganado para elevar el precio del mismo duran-

te las crisis. En ningún momento se propusieron, durante la década de

l93U, lun crso txirgo del I rigorificn tesljiyi por OXCOÍGHCÍAJ que era el

frigorifico municipal. Lisandro de la Torre, en su famoso debate -en el

cual era asistido por Samuel Yasky, contador del frigorifico Municipal-

puso de relieve:

"El público se habia formado un concepto sobre el plan de

trabajo que adoptaria la corporación. Se la suponía instalada
de inmediato en el frigorifico Municipal, establecimiento exce-

lento, que sólo necesita ampliaciones para tener una capacidad
de elaboración correspondiente al IIZ de la cuota, sin interrum-

pir por eso sus tareas relacionadas con el consumo interno, y
una vez alli se la presumia faenando sin demora por cuenta de

I
. I

los productores [...] Pero, segun parece, la corporacion nun-

ca pensó en el frigorifico Municipal [...] resolvio hacer todo

lo contrarí., precisamente, de lo que se habia tenido en vista
1 a n 1

n I n
oal crearla. Se dirigio a los frigorificos del pool ofreciendoles

a cada uno un pedacito de la cuota l...]” (22)

La CAP argumenlaba que no habia hecho uso del derecho que
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terrateniente, los organismos del Estado que ampliaban la esfera de

su intervención, estaban al servicio de los intereses de aquella. En

medida que decrecio el mercado de exportacion llegando a sus niveles

más bajos desde l9l4, y a partir de que los gobiernos derivados de La

revolucion de 1943, tanto como el régimen peronista, incluyeron nuevos

btrneliciarios en las politicas del Estado, los sectores agricolas y ga-

naderos fueron unificando sus posiciones y limando sus diferencias. Ct-

mo afirma Horacio Giberti:

"Si en 1944, todavia CARBAP pedia que la Junta Nacional de
Carnes aumentara la re resentacion de los anadetos elimi-p

l

g y
nara a los representantes de los frigorificos [...], en 1946,
a partir de las acciones del nuevo gobierno (congelamiento de
los arrendamientos, Estatuto del Peon, etc.) la CRA (que agru-
paba a CARBAP, CSRL, CARCLO, y CSRP) reclama 'libertad de co-

mercio', mayores precios, se preocupan por las expropiaciones
de campos (ya no hablan de monopolio ni de intervención es-

tatal), y piden un acercamiento de la CRA y la SRA" (25)

lil hecho desencadenante‘ de OSLO acercamiento lo produciría la

intervención a la Junta Nacional de Carnes y a la Corporación Argentina

de Productores, las que no serian devueltas a los ganaderos hasta

1956 y 1958, respectivamente.

Más aun, la ley Il.747, que habia dado origen a la Junta

Nacional de Carnes, seria reemplazada en 1950 por otra que daba origen

al Instituto Ganadero Argentino. En el nuevo ente los representantes

ganaderos e industriales no eran propuestos al Ejecutivo por sus or-

ganizaciones gremiales, sino que eran elegidos directamente por el go-

bierno. Derivado de los compromisos asumidos por el gobierno peronista

con Gran Bretaña, y ante el aumento excesivo del consumo interno que

trababa el cumplimiento de dichos acuerdos, el l.G.A. fue creado para

disminuir el consumo y aumentar los saldos exportables. Unificaba en

una sóla entidad las funciones de control e intervencion del Estado,
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tareas que antes se hallaban separadas en la Junta y la Corporación. Como

elemento derivado de la Ley, la C.A.P. debia pasar directamente al Insti-

tuto Ganadero. Sin embargo, a partir de un largo trámite burocrático

y la sanción de una nueva Ley en 1952, las funciones comerciales e in-

dustriales de la C.A.P. volvieron a las manos de los productores. La

nueva ley creaba otra institución y era derogatoria de la ley de l950.

La nueva entidad, el Instituto Nacional de Carnes, tenia sólo las

funciones de gobierno (orientar, regilar, ordenar, etc.), mientras

que las industriales y comerciales volvieron a los ganaderos a través de

institncioxies que se creariaili a tales efectos.

Por intermedio de estas leyes el lrígorifico nacional final-

menlv se nacionalixo pasando a depender directamente del Estado Nacional.

El largo tramite intervencionista del Estado, sumado a que

la faena para exportacion cayo en el periodo 1951-1954 al [62 de la des-

tinada a consumo, provocó un acercamiento entre los sectores que

habian pugnado en los veinte años anteriores por el control de la

C.A.P. y la Junta.

El conflicto que habia enfrentado a invernadores, criadores

y frigoriticos durante las dos décadas anteriores habia perdido peso

en la década del '50. En el pasado, la importancia del mercado exterior

habia dado el predominio a los invernadores, que con la carne tipifi-

cada como ¿killed vendian directamente de la estancia a los frigorifi-

cos. Toda la lucha ganadera se habia centrado en la cuestión del mer-

cado exterior.

El consumo de carnes, sin embargo, habia dec cido a nivel

mundial en la decada del '50 y comenzaba a aumentar la faena para el

mercado interno (26). Como hemos visto, en la primera mitad de la

decada, la faena para exportacion habia caido al nivel más bajo de la
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serie estadistica. Aprincipios de [956 se produce una nueva fase de-

¡nw*sivn del rinda» ganadero, «wi la quo, HUUVumCHl(', la oferta de vacu-

nos supera la dvmnndu produciendo la baja de los precios (27).

Es asi, que ambas instituciones gremiales de los ganaderos

-la C.R.A. y la S.R.A.- "[...J integran [en 1956] la base fundamental

de la flamante Comisión Coordinadora de Entidades Agropecuarias, que

junto con la Unión Industrial Argentina y la Bolsa de Comercio consti-

tuyeron ACIEL (Asociación Coordinadora de Instituciones Empresarias

Libres)" (28).

Por otro lado, y visto en una perspectiva de más largo plazo,

tal como hace Marlin Buxodas, las empresas frigorificas de capital ex-

lranjero que constituían el oligopolio, a partir del descenso de la

demanda de carnes argentinas en el exterior, se dcsintercsaron respecto

de nuevas inversiones y aún de su permanencia en el pais (29). Otro

factor del cambio de la situación -siguiendo al mismo autor- "[...] se

refiere a la politica económica que entre 1956 y 1972 en general se

orienta en beneficio de los sectores agroexportadores y encuentra en el

mercado de la carne las mejores posibilidades de expresarse. El Estado

contribuye al traslado de ingresos que va especialmente de los consumi-

dores a los invernadores e industriales comerciantes vinculados a la

carne vacuna" (30).

El gobierno de la Revolución Lihertadora, interesado en una

inipida restauración de los sectores terratenientes, dio marcha atrás

a toda prisa la politica llevada respecto de la Junta y la C.A.P., dero-

gando la Ley que dió origen al Instituto Nacional de Carnes y retrotra-

yendo la situación formal a la existente antes de 1943. Sin embargo,

du hecho, la realidad era diferente: la Sociedad Rural Argentina y la

Confederación Rural Argentina actuaron unidas en la defensa del espacio

común que significaba ol control del mercado interno y el aprovechamiento
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de los fondos que el Estado les desembolso por intermedio de subsidios.

Tras nn hÏUVC íntL-rrcgno, cn el cual Ia Revolution Libertadora

nombro una comision provisoria al lrontv dc la C.A.P., se realizaron

las elecciones de accionistas. A las mismas se presentaron unidas

un una sola lista ambas entidades gremiales. Una vez electas las nue-

vas autoridades de la Corporación, prcsionaron sobre el Estado para

que Éste reactnalizara los beneficios que la propia entidad, por diver-

gencias internas, no habia sabido aprovechar veinte años antes (3l).

lis que, wwrra 2:1, L" iniontc de contywïlr.‘ el mercado interno unificaba

a ambos grupos ganaderos. Se acababan los enfrentamientos que habian

impedido que la C.A.P. su convirtiera en la institución comercializa-

dora e industrial con la que habian soñado las sociedades rurales del

interior. La compra, construcción n otorgamiento por parte del Estado

do frigoríficos regionales se convertía un una necesidad. Se reflotó

entonces la vieja aspiración de contar con un frigorifico central, en

pallicnlar ul lrigorilíco du la Ciudad du Buenos Aires, porque se sabia,

que pose a todos los inconvenientes por los que habia atravesado, abas-

lucia ol mercado de consumo de la principal concentracion humana del

pais.

En enero de l959, ol Poder Ejecutivo, a cargo de Arturo Fron-

dízi, giró a las Cámaras el proyecto de vender el frigorifico Lisandro

do la Torre, colocando como comprador preferencial a la C.A.P.. Dos

elementos permiten mostrar los signos de los nuevos tiempos que corrian.

En primer lugar, ol debate en el Congreso (que incluia la modificación

do la Ley do Carnes) fue dc tramite acelerado, sin que en ningún momen-

to, salvo alguna referencia aislada, se haya alcanzado la altura de

aquellos agitados debates de las décadas anteriores. En segundo lugar,

en medio de los sucesos que conmocionaron al pais aquella segunda quin-
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rvHJ de enero, los lrigorilicos cxlrunjctus aprovecharon para producir

¡‘n-sant ias ¡Ilusívus (lo ¡n-rsnnnal dc sus plantas (lvl Gran llucntis Aires; el

viejo oligopolio empezaba a adecuar sus instalaciones para una acti-

vidad más modesta que la del pasado.

Entre 1958 y l975 se desarrolla una nueva etapa en la indus-

tria frigorífica caracterizada por Martin Buxedas a partir de tres fac-

tores:

"El primero es la expansión del mercado mundial que significó
precios FOB Argentina mas altos [...] A pesar de ello se mantu-

vieron condiciones de marginamiento de las exportaciones argentinas,
que continuaron perdiendo importancia en el mercado mundial.
Simultaneamente el crecimiento de la producción de la carne fue
menor al de la población. El segundo [...] el núcleo oligopólico
de la industria se desinteresa respecto de nuevas inversiones
y aún de permanencia [...] El tercer aspecto. El tercer aspecto
se refiere a la politica económica que entre 1956 y [972 se orien-
ta en beneficio de los ectores agroexportadores [...]" (32)

Entre la fecha de su normalización, en 1958, y la fecha de

sn intervención, en agosto de 1973, la C.A.P. amplió enormemente su ac-

tividad a partir de la compra 0 adquisición de frigoríficos. Ya en 1955,

y a partir de que la cuota de exportación argentina habia aumentado

al 28,5602, la C.A.P. constituyó una sociedad inglesa, la CAP Ltd., y

se hizo cargo, entre otros, del frigorifico Lisandro de la Torre, a par-

tir de l960.

El primer gobierno peronista habia otorgado subsidios a la

industria trigorifica extranjera. Entre los motivos con los que se

defendió el ot¿rgamiento de alta tasa de ganancia a las empresas frí-

porifícas privadas sc contaba la defensa dc un precio para la carne en

cl mercado interno y el aumento de salarios que dichas empresas habian

debido otorgar por las luchas de los obreros de la carne. Por detrás

devstos motivos se erguia la necesidad del gobierno peronista de cumplir

con los contratos que habia firmado con Inglaterra después de la guerra.

listos‘ subsidinws fueron (‘iimllHldUS por L’ ;2_o.l)il-,-r'-.1t2 de facto dc 1955 con
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conlesado objetivo de devolver el "equilibrio de la ley de la oferta

y la demanda" al mercado de la carne. Su consecuencia inmediata fue el

aumento del precio de la carne en el mercado interno. De todas maneras,

la práctica de los subsidios estatales permaneció a través de las sumas

que el Estado otorgó a la C.A.P. a partir del periodo que tratamos has-

ta su intervención.

La Comision Especial de la Cámara de Diputados que investigó

las actividades dc la C.A.P. cn |97ú/75, luego de su intervención, lle-

no a las siguientes conclusiones: en un periodo de considerables bene-

ficios para la industria dc la carne, y habiéndose hecho cargo la CAP

de la mayoria de las plantas tradicionales, la empresa habia recibido

del Estado, hasta 1974, un valor equivalente a l9 veces el patrimonio

cn libros, rcvaluos contables incluidos, habióndolc transferido la Junta

Nacional do Carnes un pFOfilCdiU de UTIUS 20 millones do dolares anuales

L‘iÏu I959 y l97¿ (33).

En cl mismo periodo, la CAP dcclard ganancias sólo en dos

uWJH. Cabe preguntarse, tal como lo hicicra la Comisión Investigadora,

quÚ habia sucedido para que la Corporacion, pese a recibir ingentes

sumas del Estado, no haya funcionado rcntuhlcmcntc. La respuesta parece

estar en los propios estatutos de la CAP, dado que en los mismos aparecen

como unicos beneficiarios de la acción du la cntidad aquellos que a su

voz la manejan: los productores ganaderos.

A lo largo de toda nuestra historia, el interés fundamental

dc los ganadcros íuc contar con prccius altos para su producto. Cria-

dores e invernadores recurrieron al Estado para garantizar los precios

cuando estos caian por la inestabilidad del ciclo ganadero, o cuando el

descenso sc producía por las crisis derivadas de factores externos.

A partir de l958, la CAP, habiéndose hccho cargo del aspecto
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industrial, pago precios altos por la hacienda de sus socios, para

permitir un adecuado margen de ganancia a los mismos. Sin embargo, los

precios del producto final de exportación, tanto como los del mercado

interno, dopendian de otras variables que la CAP no manejaba. Es asi

como los márgenes de ganancia que obtenían los productores, sumados a

los costos dc la industrialización, detorminaban un precio mayor que el

que cfectivamente podia Lograr la CAP con la venta del producto final.

Tal como afirma un articulo de I973: "[...I si las pérdidas de la empresa

hubieran sido absorbidas exclusivamente con ol capital de la misma, re-

sultaria que los ganaderos habrian ganado de un lado lo que hubieran

perdido del otro, ya que el capital de la empresa es aportado por ellos

mismos la través de la retención del JZ del fondo ganadero]" (34). Es-

to no fue asi, sin embargo, dado que las pérdidas de la empresa eran

cubicrtas por el perntzlncwitt‘ apoyo ¡JStJJtAJ ¿1 través de aporLcS, emprés-

titos. subsidios y ventajas fiscales. Esto significaba, verdaderamente,

una transferencia de ingresos de los consumidores a los productores

por otras vias.

Mientras ocurrian los cambios en la industria frigorífica,

que (lvttirminalunn o! prcdnnlínít) en la ¡misma del capital nacional a través

dc establecimientos mas pequeños que elaboraban el producto en trozos

congelados, la CAP se oriento a la captación de los fondos del Estado,

nu rtalizando en las plantas que habia adquirido ninguna reforma sus-

tancial para adecuarse a los nuevos tiempos (35).

"

Í . . . Í I ¿i ll ¡\ l’ t ll \/ <' li :1 ¿i l ¿1 1' gg ¿I .1 g; (3 t) i ¿I li .¡ 5; t ¿J ss tJ (1 Í 5; (> 1 ll (Í i ti r1 (3 tt

1979. Como se mencionó antes, sus intereses corporativos
la llevaron a actuar en respaldo de los ganaderos, y por lo

tanto, en detrimento de su rentabilidad y desarrollo [...]"(36)

El frigorifico Lisandro de la Torre fue entregado a la CAP en

1960 y siguió el mismo camino que esta. El destino le llegó a la CAP

en 1979 con su disolución. El frigorífico "testigo" que era el Lisandro
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dc la 'l‘orre ¡rubia sido Cerrado dos ¿mos anLes.
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FRONDIZI. LOS PASOS PREVIOS

"Más que un grupo es toda una gefiïación de intelectuales
de las clases medias que participa con entusiasmo en la

ascensión del frondicismo, creando esa atmósfera de espe-
ranza y de fé que precede a las elecciones de 1958 [...]"

ROUQUIE, Alain (1)

"Él [Frondizi] halaga a los industriales (el plan que pro-

pone es, exactamente,el peronista) y a las Fuerzas Arma-

das [...] Su diferencia con respecto al resto de los poli-
ticos es astronómica, y dentro de la chatura actual resal-

ta nitidamente".

Carta de John Wiilliam Cooke a Perón, ll de abril de 1957 (2)
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FEl 24 dc febrero de l9)8 la Revolucion Libertadora tocaba

4 su fin. El candidato por excelencia dv la oposición permitida, Ar-

turo Frondizi, triunfaba en las elecciones presidenciales por un amplio

margen de votos respecto de Ricardo Balbin. Sólo algunos meses antes,

en las elecciones convocadas para formar una Asamblea Constituyente,

Frondizi habia salido en tercer lugar, detrás de los votos en blanco

y de los votos de la Unión Civica Radical del Pueblo.

Los resultados de la elección de febrero fueron los siguien-

tes:

Unión Civica Radical lntransigente 4.070.398 44,792
Union Cívica Radical dc] Pueblo 2.617.693 28,80%
Demticrata (Éristiano 285.650 3,l/47.
Socialista 264.72! 2,9lZ
Uulnticral .I l/lr).9’3r) 1.6172

Demócrata Conservador Popular 128.226 l,4lZ
Demócrata Progresista |26.99l |,4OZ
Otros 584.76ú 6,44%
En blanco y anulados 864.|24 9,50% (3)

Nadie dudaba que el amplio margen con el que habia sido

lavorecido Arturo Frondizi estaba basado en el acuerdo electoral que

habia realizado con el general Perón en el exilio, por el cual éste

habia ordenado a sus partidarios el apoyo a la fórmula presidencial

de la UCR].

¿Quién era Arturo Frondizi? ¿A partir de que circunstancias

había logrado el apoyo del peronismo a su candidatura? Aparte de los

votos peronistas, ¿quiénes y con qué proyecto habian votado verdaera-

mente por cl Candidato de la UCRI? ¿Qué significaba ese alto porcentaje

dc votos en hIanco?, son preguntas que hacen a la cuestión de entender
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el surgimiento del gobierno desarroLL;¿La y sus ccncradíccicnes.

Dos hombres son, esencialmente, los gestores de lo que ha

dudo en llamarse el "dcsarrollismo": Arturo Frondizi y Rogelio Frige-

rio. Ambos, unificaron sus esfuerzos en 1956, iniciando desde alli una

corriente de pensamiento compleja y contradictoria que sufrirá sucesi-

vos desgajamientos hasta conformar, en su cristalización, una de las

principales corrientes de pensamiento de la Argentina contemporánea.

Arturo Frondizi, décimo segundo hijo de una familia de

trcre, de padres italianos y uno de los tres hermanos que acceden

A la notoriedad por su actividad politica, es ya delegado al congreso

de lu juventud radical en noviembre de 1930. Durante esta década

ataca al gobierno de Agustin P. Justo, "establece buenas relaciones

con los comunistas y la izquierda liberal, se destaca por sus campañas

en lfltvor dc la lispuíiu Republicana, usumt- lu secretaria de la Liga Ar-

gentina por los derechos del hombre" (4) asi como la defensa de presos

politicos y gremiales en su caracter de abogado. Desde 1936 hasta 1943

brinda su apoyo a la construcción de los "Frentes Populares Democrá-

ticos" surgidos a raiz dc la situacion europea. La disolución de los

partidos politicos en 1943, como consecuencia del golpe de estado de

junio de ese ano, lo lleva a plantearse el retorno a la intransigencia,

J lu elaboración de un programa nacional—popular y a la recuperación

dc la identidad partidaria, desdibujada por el alvearismo. Luego de

su detención, ordenada por el gobierno militar en 1944, se dedica

a organizar esa nueva corriente interna. El fruto de estos esfuerzos

es la "Declaración de Avellaneda" del 4 de abril de 1945, aprobada por

el primer congreso nacional del Movimiento de lntransigencia y Renova-

cion. La derrota de la formula oficial de la Unión Democratica, en febre-

ro de 1946, allana el camino del MIR: la Declaración de Avellaneda es

¡Il



adoptada como programa otieial de la Union Cívica Radical. Frondizi

nrcede J un corno de diputado nneiounl por la minoría. Durante los

thus periodos dt’ su aetuavithi en el (Hnngreso Nacional, sabrá aprovechar

habilmente su ascendiente prestigio. Se convierte en el diputado más

sobresaliente de la oposición, y en 1954, accede a la presidencia del

Comité Nacional, el más alto cargo partidario. Es la figura más des-

tacada de la oposición. La apertura de los medios de Comunicación a

ln oposicion por parte del gobierno peronista, despues del frustrado

golpe de junio de |953, permite que Frondizí hable por ia Cadena Oficial

de Radiodifusion, siendo la voz más esperada de la oposición. Su pres-

tigio se habia incrementado von la edicion de su libro Petroleo y Pol [Hs

_iea, en el que atacaba la inversión extranjera y propiciaba el pre-

thuninitv nacitnutl de l(lH FC(‘lFSUS (niergetitwss. l¿z publ icaeitÑ¡ del libro

coincide con la negoriaeíon que el peronismo encaraba con la Standard

Oil para la conseeión de contratos de explotacion en la Patagonia; al

mismo tiempo, ln oposición reaccionarin y conservadora hacia hincapié en

el ataque a esos contratos (5).

El ascenso de Í-‘rondizi a los primeros planos de la politica

nacional oculta, sin embargo, las profundas divisiones que se han ido

fortaleciendo en el viejo partido de Hipólito Yrigoyen. La ruptura se

avecina. El desencadenante se produce a partir de l955, cuando Frondizi

toca algunas notas disonantes con respecto a la "profesión de fe" que

el partido ha hecho del golpe de la Revolucion Libertadora. Estas notas

dísonantes son, en concreto, el acercamiento que Arturo Frondizi

pretende u los votos y a las voluntades del proscripto peronismo.

Rogelio Frigerio no es un hombre salido de la estructura del

pnrtido radical. Confiesa que en su juventud fue militante de un grupo

estudiantil reformísta de izquierda (6), del vual se apartó por 1940.
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Mucho más que un hombre politico, Frigerio era un hombre de negocios

que dedicaba gran parte de su vida a administrar las posesiones de

su familia. Sus reflexiones intelectuales lo llevan a formar un grupo

de estudios con hombres de similar procedencia ideológica que culmina

en la aparición de la revista "Qué sucedió en siete dias? en 1947,

de la cual es subdirector. A pesar de la prohibición del semanario

por el peronismo, Frigerio continua manteniendo excelentes relaciones

con los dirigentes de ln Confederación General Económica y algunos

dirigentes sindicales. El 23 de noviembre de l955 "Que" vuelve a apa-

recer y desde uquel momento se convierte en un lugar obligado de refle-

xión y oposicion moderada a la Revolución Libertadora, para Frigerio y

para una camada de intelectuales que leen la revista o escriben en ella (7;

El encuentro entre los dos hombres que forjaron el desarro-

llismo en nuestro pais se dá en enero de l956. A partir de alli se ini-

cía una relación que durará por muchos años y que cambiará la vida de

ambos. Arturo Frondizi decide que el núcleo de intelectuales que acom-

pañan a Frigerio se convierta en el centro de la difusión de su campa-

ña politica, pese a las objeciones que esto trae aparejado en el partido.

||líu l’rígtw io ¿nbandtwia la geslitin dí recl;¡ dL‘ sus twnpreszas y

dedica su vida por entero a la politica.

El semanario fundado por Frigerio se convierte en el crisol

por donde sc amalgaman las ideas, al principio contradictorias y luego

cada vez más definidas, de la estrategia desarrollista. El camino que

recorre, podria decirse que comienza con la reivindicación del Biogra-

ma__9s._._¿‘:yt9[p.139.9451 y culmina f ínalmentt‘ v0" la 12.919Learrcac.íó..n,._qs2_,áh.y9959-5,

en 1960. En el camino, la composición de los adherentes de Arturo

Frondizi ha cambiado, especialmente aquella genración de intelectua-

les que depositaron su confianza en la figura intelectual del. ahora,
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jefe del "desaïrollismo".

m: ,t\yt:1.¡,,y\tt_¡3_t),_t._»\__(Iflt_lASy(‘.vQIEllt3

El Movimiento de lntransigoncia y Renovación, nacido por

iniciativa de Frondizi, está indisolublemente unido a la declaración

de principios que le dió origen: el Programa de Avellaneda. El intento

renovador de la nueva corriente intentaba superar el estigma reaccio-

nario que Marcelo T. de Alvear habia impreso al partido Rdical. Esa

Lll'L' larvitin de principios no sigyiificabn tinicanteztte combatir al pero-

nismo en su propio terreno, sino que rápidamente se iba a convertir

en una bandera que trasladada al propio seno del partido ubicaba a una

parte importante de la Unión Cívica Radical en una linea de intransigen-

‘ia que no dudaban en defender.r-

En lo económico, la "Declaracion de Avellaneda" propugnaba

la "liberacion del hombre argentino y de la Nación Argentina", sobre

la base dc los siguientes postulados: u) Ia tierra sera para los que

la trabajen; propugnaba asimismo que la comercialización y la circula-

ción de la producción agraria estuviera en manos de cooperativas de

productores y consumidores; b) nacionalización de todas las fuentes de

energia, de los servicios publicos y de los monopolios extranjeros, al

mismo timpo que una amplia libertad económica; C) propiciaba un amplio

desarrollo industrial, siempre que éste no se fundara sobre el bajo

nivcl de vida de los trabajadores. En lo social, propendia a proteger los

derechos de los trabajadores, de la vejez, y el derecho de agremiación

y huelga (8).

Arturo Frondizi, el MIR, la Declaración dc Avellaneda y la

linea intransigente constituían una unidad. Esa unidad se vió reforzada

por la publicacion del libro Fetróleo_y Politica, donde se expresa un
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pensamiento antiimperialista través de una politica de nacionaliza-

cionos, la reforma agraria y cl desarrollo dc una industria nacional

independiente.

Demás está decir que los primeros sorprendidos por el giro

en las concepciones de Frondizi fueron sus propios partidarios del MIR.

Decualquier manera, el cambio no fue, en ningún modo, abrupto. Se trata

mas hicn. dc la forma en que fue tratada la realidad nacional a partir

del an isis, por parto de Frigcrio y Frondizi, del gobierno peronista,

de la Revolución Libertadora y del papel que a ellos mismos les corres-

pondia cn aquella coyuntura. Esa mutación hacia los postulados desarro-

llistas fue cumplida por la revista "Qué", por los discursos del candi-

dato presidencial y, finalmente, por las acciones del gobierno desarro-

llista.

La Declaración de Chascomús, elaborada por la Convención

Nacional dc la UCR] en 1960, es ya una formul ación clara de princi-

pios desarrollistas. Se propone el impulso del sector industrial como

"uno dc los factores principales de la creación de un pais moderno" (9).

Ese impulso esta justificado en la incapacidad del pais agroexportador

dc salir dcl embudo a que lo lleva una balanza de pagos desequilibra-

da y el creciente déficit fiscal. Luego de aclamar la acción del go-

bierno que ha "logrado poner en tensión las fuerzas nacionales [...]

aún al precio de penurias circunstanciales de la población", la Conven-

ción aplaude la "afluencia del capital extranjero a actividades amplía-

mente útiles al desarrollo nacional", la estabilización de la moneda,

el aumento de las áreas sembradas, etc. Propone finalmente, lineas

dc accion en un todo de acuerdo con el anunciado plan de desarrollo:

sistemas de crédito a las empresas beneficiarias de la Ley de Fomento

Industrial, créditos para la tecnificacion del agro, colaboracion de



de la actividad privada en el aprovechamiento hidro eléctrico, apoyo

a la politica petrolera anunciada en 1958, reducción del personal del

Estado, ctc.

En los primeros momentos posteriores a 1955, sin embargo,

este giro era apenas notado. Desde la revista "Qué" se propugnaba

una politica prgteocipnisía para la industria; al mismo tiempo que

ora escasamente dirigista en lo económico,propugnabala estatización

dc los depositos bancarios; aparecia en la revista la necesidad de

construir un frente nacional para luchar contra el imperialismo y decla-

raba quo habia que acabar con la hegomonia de la oligarquía, haciendo

pasar cl poder económico a la clase nacional de los industriales (L0).

1.a incorporacitiii a la revista de dos columnistas como Raúl Scalabrini

Ortiz y Arturo Jaurotche, como colaboradores, le permitía un acerca-

miento a las tradiciones del "forjísmo" y cl peronismo.

En cuanto a la cuestión obrera, la revista pedia la amnistía

para los prisioneros politicos, el retorno a la legalidad sindical y

ul levantamiento de las intervenciones. Desde el punto de vista indus-

trialista y desarrollista de "Qué" era mejor la legalidad sindical que

cl boicot a la producción, los sabotajes y los paros. En su programa

integral, proponía una central única y la afiliación sindical obli-

gatoria, dado quo "obreros 9 industriales tienen un sólo y único in-

terés nacional : la industrialización creadora de pleno empleo, de sa-

Iarjos altos y, por onde, dc un vasto mercado nacional l...]" (ll).

Estas proposiciones, que se complemontaban con los discur-

sos dc Arturo Frondizi de la época, son concretas: el acercamiento al

peronismo a partir de sus propios presupuestos y a partir de "interés

mutuo" que conviene a trabajadores y empresarios, el desarrollo del capi-

talismo. En la base de este razonamiento esta implícito el. término
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"integracion", mediante el cual Rogelio Frigerio confiaba incorporar

u su estrategia a algunos lideres sindicales.

Lo que nos interesa aqui es señalar el proceso de mutación

que desemboca en desarrollismo. Al mismo tiempo que la estrategia

politica de la Revolución Libertadora y los demás partidos politicos

intentan la "desperonízación" del pais a través de campañas represivas

que limitan el poder de los sindicatos, los desarrollistas comienzan

3 ubicarse en otra prespectiva más acorde con la construcción de un

pais "moderno". Esta perspectiva conlleva varias ideas complementarias

entre si. En primer lugar, el traspaso de la hegemonía de la burguesía

agraria a la burguesía industrial; en "gundo lugar, la aceptación del

fenómeno peronista como un hecho irreversible, pero aprovechable, de

¡
. I - -

.
. 1 .¡(I vida politica argentina; en tercer lugar, que ciertas ideas basicas

\ - '« ’.
‘W’ 1. I

, . r
.w . .. . . Hdll peronismo podian ht! p tnamcntt uprov(thadas para un proyecto moder-

nizudor" desurrollistu.

Con respecto a ésto ultimo, el peronismo no habia realizado

el desarrollo de la industria pesada tanto como no habia podido estable-

cer una efectiva legemonía que le garantizara el enfrentamiento efec-

tivo a los intereses antiindustrialistas. En palabras de Rogelio Frigerio:

"[...] aún con el defecto de haber descuidado la industria
pesada como base de su desarrollo sostenido, dió impulso a

la industrialización" (l2)

En cuanto a la incapacidad del peronismo de constituir una

hegemonía, opina Frigerio:

"A partir de 1948 comenzaba a ser evidente que el peronismo
tendria que aislurse de la sociedad en su conjunto, a constituir
un gobierno basado en los sindicatos y progresivamente enfren-
tado a la clase media y al resto de los sectores sociales. Los
enfrentamientos con la Iglesia marcaron el punto más alto de
esa tendencia contradictoria con el mismo origen del movimien-
to peronista" (13)

Un cuidado análisis de las contradicciones de la sociedad,
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antcs y despues dc |955, van prcccdicndo cl proyecto económico, poli-

tiru y social (lvl tlczáarrcnllisulu. No es ocioso t‘t'(‘urd¿1r que la socia‘

dad argentina sc habia dividio en dos a partir de la cuestión peronis-

ta. La mayor parte de los partidos politicos del momento eran incapaces

dc salir del atolladero de la antinómia peronismo-antiperonismo y se

(indicaban) a brindar alabanzas a la Revolución Libertadora y al golpe

de l9S5. No es que Frondízi no hiciera lo mismo, pero habia emprendido

un camino que lo alejaba de aquella contradicción, proponiéndose

n si mismos como los supcradorcs (la).

En la transición que va de "Avellaneda" a "Chascomús", sin

embargo, todo era parte, todavia, del terreno de la ambigüedad. Esa

anH)igücd¿ul cra [H‘rUihl(hl por mutfinis como (4 CJMÍIH) qU(? rcencinitraria

las virtudes del peronismo con una concepción de "órden" anidada en

amplios sectores dc las clases medias. Eliwinados los aspectos irri-

antcs del peronismo, un especial lo que la clase media veia de "auto-

'itarismo”, el proyecto de la Unión Cívica Radical lntransigente se

cvantaba como una efectiva oposicion a los sectores retrógrados de

la sociedad representados en la "Argentina pastoral". Es asi, como

la figura de Arturo Frondizi aparecia rodeada, para estos sectores,

dc un inmenso prestigio intelectual y cargada de intensa admiración

por su persona. Las clases medias también buscaban un lider que reem-

plazara n Peron. En cl prólogo al EgportaigkgMArLurg_Erondiii que le

realizara la revista "Qué", se expresa este sentimiento:

"La palabra jefe no nos dá miedo porque sabemos que los jefes
son necesarios aún cn las democracias. Sinjefe la República
corrc al caos. Conviene poncr a la cabeza de la Nación un in-
térprete del sentimiento y del pensamiento de la Nación" (15)

la“5..-5!) “L”.‘LE@�&�P__l’=l-_._.ÜI!_R_Q_1311331 ENE?

El apoyo a la candidatura presidencial de Frondizi partió
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de muy diferentes sectores ideológicos, en general todos ellos per-

tenecientes a las clases medias intelectuales.

lui divisithi de l:¡ Uní(h1 Civírun Radiczfl
, a parfl ir de la lu-

cha interna por la elección de la fórmula presidencia], produce un

realineamiento de sectores trás las dos figuras del momento, ambos

pertenecientes al MIR: Ricardo Balbin y Arturo Frondizi. De ninguna manera

se puede afirmar que la fractura partidaria dividiera aguas entre

el MIR y otros sectores, dado que el MIR de la Provincia de Buenos

Aires, como el sabattinismo no participaron de ella junto a Arturo

Frondizi. El primer grupo frondicista surge, entonces, de la tradi-

cion partidaria de apoyar al presidente del Comité Nacional. Entre

ellos se encuentran tanto los intransigentes de la primera hora del

MIR, como unionistas conservadores de la década del '30, que luego

serán ministros de Frondizi (lá).

El segundo grupo de apoyo serán los intelectuales de la

'

que han combatido a Perón y se sientenclase media "progresista'

cercanos tanto a la figura intelectual de Frondizi como al programa

ambiguo de la revista "Que". En él, ellos ven, 0 desean ver, una pro-

puesta de izquierda nacional antiimperialista, en la que se vean su-

perados los limites que ellos atribuyen al peronismo. El "programa

'

es sp programa y Frondizi el candidato de aquel pro-
de Avollaneda'

grama. Originaríamente provienen de partidos que Rogelio Frigerio

no dudaria en califucar de "liberales de izquierda". La diáspora

provocada por la crisis de la izquierda ante el ascenso del peronismo

vn el fervor de los obreros los obligaría a emigrar hacia otras lati-

tudes politicas. Muchos de ellos desembocaron en el peronismo, y otros,

en el frondicismo.

El tercer grupo esta constituido por el núcleo de intelectua-

les que roden a Rogelio Frígerio y que ven en Frondizi al candidato
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qnc los pvrmilv cnlruntur cl pndcr dc la hnrgucsiu agraria. Avanzar

I'll (‘i ¡irnyi-ctn intltnstiialista iniciado ¡mi lH-rrin cs su mota, los resul-

t.¡ impnslhlt‘ un rctornn ul pasado. So han enriquecido ¿i partir do las

l .
. .

,politicas protectoras de la industria entre 1943 y 1955 y esperan

cumplclur ese proceso a partir del deslumbramiento que les produce

ci auge capitalista dc la posguerra. Rogelio Frigerío será su maestro,

su Vuccrn ulicÍJl, ul hnmhrc quc ha cunvcncido a Frondizi de las bondades

dv un plan dc desarrollo basado en ]3 inversión ex¡ranjera_ E5¡0S in-

dustriales son los quc financian la revista "Qué" y la campaña de

Frondizi. Son ellos los que constituyen el núcleo asesor directo del

futuro presidente, aún cuando esta relación provoque, finalmente,

duros OHFFGHÍUÏHÍUHÏÜS con los sectores partidarios y con los jóvenes

intelcctuales que conforman el movimiento de ascenso de Frondizi a

l.1 pFUSldUllClH (l7l.

Sin embargo, hay un hecho quc aglutina a los tres grupos

mas alla de sus perspectivas particulares. Ese hecho es la ilusión

. .. . - , ,

dc un progreso indcl1nido_ csa luntasin que sora representada por

cl kcnncdysmo, quo esperan trasplantar a la Argentina. Como dice

Alain Rnuquié:

"La promesa del desarrollo industrial creador de empleos
bien remunerados encuentra on esas capas medias eco para
cl ctuil iio ¡n1cdn' si-r lH) «H)st;¡cult\ lzi v icj¿i liH1di('iÓi1 r¿r-

dical. La importancia del mito nortcnmcricunu on la ideolo-

gia [rondicista le será debida en gran parte" (18)

Pero, no todo era mera ilusión y mito. La fortaleza de ese

o u

I

I .

(‘UHVGHCJFDICHIO en el progreso y el desarrollo por la via de la 1n-

dustrialización modernizadora tiene sus fundamentos materiales en

1.1 efectiva litigemtinia del capital IIÜFIOJGIOTÍCUHO en el capitalismo

de la posguerra. Tal como lo expresa Pedro Paz:

"La reconversión de la economia de guerra, el acelerado avan-

ce cientifico-técnico gestado en la conflagracion, la recons-
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titución capitalista de Europa, el proceso de descolonización;la rearticulación de las relaciones de dominación en las áreas
subdesarrolladas no coloniales y la cadena de pactos militares
y politicos, significaron una oleada de acumulación de capital
y de expansión económica que reafirmaba la fé en lo imperecederodel sistema capitalista y dejaba en el cajón de los recuerdos
a las rivalidades, guerras y crisis que habian caracterizado
a la fase anterior de su desarrollo (l914-1945)" ([9)

Todavia, sin embargo, esa confianza en el progreso indefi-

nido, en la apertura de una etapa sin crisis que posibilitaba el

desarrollo, estaba asociada en los sectores medios con un nacionalismo

de medios y de fines. No era asi para el núcleo de la burguesía in-

dustrial que se congregaba alrededor de Rogelio Frigerio. Basados

en un análisis exhaustivo de los limites del programa económico pe-

ronista (y por lo tanto, de la declaración de Avellaneda), llegaban

a la conclusión de que su destino estaba indisoltiblemente unido a la

expansítin de la actividad privada «extranjera en el pais. Frondizi es-

taba dispuesto a asumir la responsabilidad de la conduccion de aquel

proyecto.

El conjunto de ideas que, hasta el dia dc la fceha, levan-

ta como programa el desarrollismo constituyen un efectivo intento por

I

establecer una nueva hegemonia por parte de los sectores de la burgue-

sía industrial que habia crecido al amparo de los gobiernos peronistas.

El conjunto de las Fuerzas politicas y sociales no daban en el clavo

de cómo actuar frente a la nueva situación abierta con el golpe de 1955,

donde la identidad politica y la identidad de clase de los obreros se

turtalecia y lograba, eleetívamente, enfrentar los intentos de despero-

niymieitin. Ante ello, los intentos restauradorcs de la vieja oligarquía

Fracasaban estrepitnsamente junto con el gobierno de la Revolución Li-

hertadora. l-‘rente a ¿ambos sectores -pcrnnismo y oligarquia-, el desarro-

llismo se levantaba como una opción superadora.
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_I_-1,Al__¿_,l¿l-.'S¿\RROL].lSML):UN»lN'l'l¿N'l'O DE HhGl-¿MONIQ

Las principales ideas del desarrnllismo han sido expresadas

en innumeral)les trabajos o Ieportajtss (le Arturo Frondizi y Rogelio

Frigerio. Cabe destacar que el complejo mundo de las tesis desarro-

llistas pretende brindar una vision integral de los problemas que de-

bieron enfrentar. Podrian diferenciarse dos tipos de postulados. com-

plementarios unos con otros; los netamente económicos y los netamen-

t.‘ politicos, expresados luego en los terminos de "desarrollo" e "in-

ttigratsioa". Nos interesan aqui las propuestas politicas, en particular,

en lo que se refiere al papel de la burguesia agraria y el papel reser-

vado al movimiento obrero. Las tesis economicas seran tratadas en el

nwnpitultn stflire L'i gnH)ier:ni dGS¿lTT0l lista.

l.a burguesia industrial pretendía apoderarse de la posición

hegemónica que habia ocupado, durante el siglo, la burguesía agraria.

Para ello, la oligarquía terrateniente debia ocupar un rol definido

en el plan de desarrollo. ¿Cómo se lograría que los sectores del agro

se subordinaran a la estrategia industrialista?

En primer lugar, el acento esta puesto en una feroz critica

a la propuesta de reforma agraria impulsada por distintos sectores

palflicos nacionales. Para Rogelio Frigerio (20), el gran problema

implícito en esta propuesta es que se aísla el problema agrario del

problema nacional. Basado en que el problema nacional es el paso del

subdesarrollo al desarrollo mediante la expansión de la economia, la

propuesta desarrollista para el sector del agro es la modernización

por medio del desarrollo de la industria pesada. Ello permitira -dice

Frigerio- superar"los metodos atrasados de labor: bajisimo porcenta-

je de mecanozacion l...l. uso limitado de plaguicidas, fertilizantes,

etc." (2l). El supuesto que preside esta alirmacion es que la explo-
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lación agraria en la Argentina no ha sido de caracter "feudal" ( lo

que haria necesaria la relurma agraria), sino capitalista. Como empre-

sa capitalista, el agro posee los mismos problemas que las demás em-

presas, sea que produzcan zapatos 0 cereales.

La propuesta es, entonces, ayudar al agro para lograr su

capitalización y su integración al conjunto de la estrategia desarro-

llísta. En palabras de Rogelio Frigerio:

"El agro está intima e indisolublemente unido a toda la econo-

mia nacional. La historia y la experiencia demuestran que sin

industrialización no hay desarrollo de la agricultura; lo cual

equivale a afirmar que toda concepción cientifica de reforma

agraria parte de la industria pesada y no de la inversión de esos

términos l...]" (22).

Pero aquella integración es, de hecho, una subordinación

a la estrategia de los industriales. En términos reales, el núcleo

central del desarrollo es la industrialización, quedando los sectores

terratenientes subordinados a esta. El desarrollísmo respetaba el

derecho adquirido de propiedad de la tierra y aventaba cualquier peli-

gro de reforma agraria. Mientras la burguesía agraria no obstaculizara

el desarrollo de la industria, tendria ¿asegurada la protección de los

desarrollistas, dado que no estaba en sus planes transferir recursos

del sector rural a] sector industrial. La adquisición de los bienes

de capital necesarios se íinanciaria con el crédito externo o se recu-

rriria a la inversión extranjera.

A lu maximo que aspiraron los desarrollistas, en cuanto a

limitar los intereses de los grandes terratenientes, fue a la incor-

poración de los "criadores" y al estimulo del ccoperativismo (23).

Dentro de esta estrategia, estimularon la participación de

los productores en la industria, vieja aspiración de los ganaderos del

interior. La realización de elecciones en la CAP, que habia sido devuel-

ta a los productores por la Revolucion Libertadora, y la venta del
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lrigorifico Nacional son una muestra de aquella estrategia.

lil HIOVÍHIÍOIIÍO ohrurt» ocupa un lugar principal en las ideas

del lrondicismo. El termino "integracion" tiene un 5 gnílivudo muy

voncreto explicado por Frigerio:

"Hay Clases porque una parte de la sociedad puede disponer
en propiedad de los medios de produccion y otra enorme parte
tiene que vender su fuerza de trabajo para subsistir. Pero
a partir de esa realidad objetiva, ¿es inexorable, dada las
Condiciones de nuestra sociedad nacional, que estas clases
tengan que enfrentarse en todos los terrenos e indefinida-
mente? Í...I nuestra respuesta es una rotunda negativa. [...]
Para la clase obrera el enemigo principal no es el empre-
sariado nacional v para el empresariado nuvional el enemigo
principal no es la clase obrera" (24)

El movimiento obrero forma parte de la comunidad nacional y

está relacionado, a partir de sus responsahilidadcs,con el todo que

es la Nación. Los empresarios y los obreros tienen el deber de unirse

contra el enemigo común, que es el monopolio. Relacionando el salario

para los trabajadores y el mercado interno para los empresarios, Fri-

gerío propugna la unidad. La idea del interés común entre trabajado-

ros y patrones no deja de toner similitud con las propuestas peronis-

tas de la "conciliación de clases", y a partir de ella el desarro1lis-

mo invoca a los obreros u la construcción de una alianza. Esta alianza

es expresada por el desarrollismo en la invocación a la construccion

de un "Frente Nacional y Popular" (25). Las tesis desarrollistas de

la burguesía son, finalmente, Circulares. Nuevamente el centro del

análisis está ocupado por la problemática del desarrollo entendido

en términos de inversión nacional y extranjera. A los obreros, según

Rogelio Frigerio, les conviene la expansión de la economia, pero dado

que esta expansión sólo puede ser posible por la inversión extranjera,

el Control de la misma debe estar garantizado por la alianza propuesta.

El análisis que Frigerio y Frondizi hacen del

movimiento obrero argentino está relacionado con el crecimiento del
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peronismo entre los trabajadores. Para ellos, desde principio de siglo

hasta la aparición del peronismo, los trabajadores no se habian subor-

dinado al interés nacional, haciendo revalecer el anta onismo entre8

las clases, lo que los conducía al "sectarismo socialista o anarquis-
ta" (26). Sin embargo, el frondicismo consideraba que la aparición

del peronismo habia nacionalizado al movimiento obrero, apartándolo

de la lucha de clases:

"Estos sonfactorcs positivos de la politica peronista en
el campo sindical; la argentinizacion del movimiento
obrero que se libera de la direccion extremista de los
primeros sindicalistas; la consolidación de una central
obrera de alcance nacional; la canalizacion juridica de
las relaciones obrero-patronales; la parti: ípación de la

C.G.T. y la central empresaria en los planes de desarrollo
nacional" (27).

De cualquier manera, entendían que la estructura sobre la

cual Perón habia fundado estas politicas era deficitaria, y para re-

mediar esa situación estaba el desarrollismo. Sobre dos errores se asen-

taba aquel déficit del peronismo: un escaso rendimiento productiva

y cl no fundar el desarrollo sobre la base dc la industria pesada.

En cuanto al escaso rendimiento de la producción, admitian

que Perón habia intentado su modificación al convocar al Congreso de

la Productividad, pero en este Congreso la clase obrera tenia aún

demasiado peso y ello impedia la "alianza dc clases". Para Rogelio

Frigerio:

"También tuo significativo el Congreso de la Productividad.
Perón lo impulsó y trató de darle carácter orgánico cuando
comenzó a percibir que se enrarecia la atmósfera económica
que habia disfrutado el pais en la inmediata posguerra. Pero
en lugar de convertirlo en un foro de efectiva concertación
de la alianza de clases se dejó arrastrar por cl populismo
l...l aisló a la clase obrera y se enfrentó a la comunidad" (28)

Por otra parte, la industrialización peronista con base

cn la industria liviana también estaba encaminada a satisfacer las

ncccsidades de la alianza que habia dado origen al peronismo, es decir,
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al consumo dc los sectores populares. A partir dv ollo, se habia

rcsignado para el futuro ul desarrollo de la industria pesada.

Por ambos lados, entonces, Peron habia cedido al "populismo"

y había concedido un espacio excesivo a la clase obrera. En definitiva,
lo que no habia estado claro era qué sector poseía la hegemonía en la

alianza construida por cl peronismo, ya que por la via señalada Perón

lnaliia r«H1dtIc idtv ¿I sin HH)VilHi(W1ltï al ai sl;1mit-nt«I (lc la (‘nnn1ni(lad n;nci<\-

nal. El ÓGSHTTOÍlÍSWO pretendía corregir aquellos errores con una efec-

tiva hegemonía de la burguesía industrial en la alianza de clases

que proponian para formar el "Frente Nacional".

La distancia entre este pensamiento y el de los partidarios

dc la Revolucion Lihcrtadora cs, dc todas maneras, abismal. Mientras

estos pensaban que el ascendiente de Peron cra debido sólo al manejo

demagógico de una masa manipulable y sin conciencia, el desarrollismo

otorgaba al sindicalismo surgido de la etapa peronista una capacidad

dc decision y una autonomia esperando convocarlos para un proyecto

industrializador dependiente. Y no parecian estar tan equivocados.

Una parte importante de los nuevos dirigentes se sentirian atrapados

en la necesidad de preservar la legalidad dc sus sindicatos sobre los

que pesaba la espada de Damocles de la intervención estatal. Cuando

el gobierno de Arturo Frondizi tuvo la OpOrLUHÍdad de demostrarles

que ellos eran componentes esenciales del nuevo intento hegemónico,

muchos de ellos, aun cuando no renunciaron a su profesión de [é pero-

nista, participaron decididamente en los planes de Rogelio Frígerio.

Mientras tanto, y a pesar de las invocaciones a los obreros

peroni_stas hechas por Arturo Frondizi, los dirigentes frondicistas

eran concientes que los obreros habian permanecido firmes en su identi-

dad politica peronista. Ello resultó particularmente evidente cuando
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cn l957 cl voto on blanco, ordenado por Perón, resulto ganador en las

elecciones convocadas por la Líbertadora. A partir de alli, la consti-

tución de una"alianza de clases", tal como la entendía el frondicismo,

pasó a depender de una "alianza con Perón”:

"La razón de fondo de que nosotros hayamos buscado la alianza
[...] es que el peronismo tenia en su seno a la mayoria de
la clase obrera argentina. Es decir, representaba a uno de
los componentes que no pueden faltar en la alianza de clases
y sectores sociales que nosotros consideramos la sustancia
de la unidad nacional [...]" (29)

El pacto entre Arturo Frondizi y Juan Domingo Perón fue

tramitado por el delegado de Perón, John William Cooke, y el delegado

dc Arturo Frondizi, Rogelio Frigerío, en enero de 1958 (30). Desde

el punto de vista de Perón y Cooke, el principal perdedor de las elec-

ciones a Constituyentes de l957, habia sido Frondizi, ya que "habia

querido correr tras dos líebres y no habia alcanzado a ninguna [en

referencia a los radicales y a los peronistas]" De todas maneras,

no escapaba a Perón que aquel derrotado de las elecciones de 1957 podia

acceder a un arco mayor de alianzas, y que el movimiento por el voto

en blanco podia ser mucho más débil tratándose de elecciones naciona-

les. Asi, en setiembre de l957, opinaba Perón:

"Í...] si [...] se pudiera tener un minimo de confianza en

Frondizi, cosa que descarto, el ofrecimiento transmitido por
los emisarios que le han visitado, no seria descabellado del
todo" (31).

Un elemento adicional, para los peronistas, era que el voto

I n

'

cn blanco podia finalmente ayudar a que ganara el candldato de la

Revolución Libertadora que todos veian representado en la figura de

Ricardo Balbin.

Desde el punto de vista del frondicismo, el pacto con Perón

no hizo otra cosa que reflejar aquellas concepciones que ellos tenian

acerca de la alianza dc c ses. En ningun modo sentian que estaban haciendo
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UCRI. El votoblanquismo conquistó más de ochocientos mil votos, el

9,5% de Ia elección. Sin embargo, esta desívíón no afectaría, como

tantas otras desobediencias, la integración de ¡U3 comandosen La

estrategia futura de Perón, aún cuando éste ya estuviera decidido

u hacer pasar el peso du las decícïones por el movimiento obrero

organizado, E] mismo Perón se referiría a aquella desobediencia con

humor, en una carta que enviara a Joge Di Pasquale, sindicalista de

ía linea "dura", en 1959. En ella Perón decia que los que habían

nhedovidu l¿1ihwhw1 dv votar a Frondixí, eran los pvrunistas, y los

que la habian desobedecido eran los "leales a Perón" (3á]
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concesiones a Perón más allá de aquello que estaban decididos a imple-

mcntar como estrategia dc gobierno. Lo que si estaban dispuestos era

a hegemonizar a la clase obrera, y para ollo usarian las mismas con-

cepciones que habia usado el peronismo para atar al carro del Estado

al movimiento sindical. En ello jugaba un ro] tnndamcntal la sanción

dc una nueva Ley de Asociaciones Profesionales que devolviera el

control de la C.G.T. a la mayoria peronista y preservara la unidad

sindical.

De cualquier modo, si muchos dirigentes SÍHdi(Hii0S reci-

bieron alborozados la noticia de1' 'pacto" y se pusieron a trabajar en

la campaña presidencial, las bases obreras recibirian con desconfian-

za el tener que votar por un candidato al que habian percibido como

un adversario hasta no mucho tiempo antes. Algunos testimonios dan

cuenta de ello:

"Cuando viene la órden de Perón...nos equivocamos [...]
era la salida para no votar en blanco. Lo votamos porque
creimos en Perón, como habiamos creido siempre, por lo que
habia hecho por el pais" (32)

"Yo no lo voté a Frondízi [...] La opinión de los peronis-
tas de Mataderos era la de no votarlo a Frondizi. Aún en

contra de la órden de Perón. La órden la recibió el sindicato
y yo como delegado tengo que transmitirlc a la gente osa

órden de Perón de votarlo a Frondizi. Pero después di mi opi-
nión personal: no lo voy a votar..." (33)

En cuanto a los "comandos de la resistencia", la orden

de Perón fue resistida por muchos de ellos. El abandono del voto-

hlanquismo significaba, para ellos, el abandono de la linea de intran-

sigencia llevada hasta ese momento. Entre ellos, el Comando Nacional

Peronista desobedecio abiertamente las indicativas lanzadas por el

Comando Táctico de John william Cooke y organizó abiertamente una

campaña para el voto en blanco. El resultado final de esa campaña

es indicativo de las resistencias que provocaba el candidato de la
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LA RESISTENCIA PERONISTA Y EL MOVIMIENTO OBRERO

"[ En 1955] el cielo entero se nos vino encima.
todo se volvió anormal. Como fué anormal,
sea de la Resistencia.

De repente

absurda, 1a odi-
Pigmeos contra gigantes. ."

Cesar Marcos (I)
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El 2| de setiembre de 1955 una multitud concurrió a la

Plaza de Mayo a celebrar el flamante golpe militar que acababa con

casi divx anos de gobiernos peronistas. Esta fervorosa multitud, que

agitaba banderines con el simbolo de "Cristo Vence", representado

por una "V" y una cruz encima de ella sobre el fondo de una bandera

papal y una argentina, no era similar a aquellas otra multitudes

que habia Congregado el peronismo derrotado. Estaban presentes las

vlasvs medias y las vlasos (UFFJIIPIIÍUIIÍUS (lo la sociedad, la oposición,
los integrante-s dv una do las dos Argt-nlillas posibles, unidos por los

simbolos de la Iglesia Católica, uno de los sectores promotores del

golpe de estado. Los golpistas so llamaron a si mismos "Libertadores",
Compusieron marchas, aclamaron el retorno a la vida democrática y se

dispusieron a modificar lo que el peronismo habia hecho con la socie-

dad argentina.

Sin embargo, durante los dos primeros meses lo que predomi-

no no fué un intento de revancha. La revolucion de setiembre habia

surgido como un golpe nacionalista católico liderado por el general

Eduardo Lonardí. La frase "Ni vencedores ni vvncidos",pronunciada al

inicio de su gestion, parecia preanunciar un intento de aplacar las

tensiones de la época opositora para intentar un posperonismo lo me-

nos conflictivo posible (2).

La propia Confederación General del Trabajo, muy poco tiempo

después del golpe de estado, el mismo dia de la concentración organi-
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zada por el nuevo gobierno, afirmaba: "En momentos en que ha cesado

el luego entre hermanos y sobre todo se antepone la Patria, la Con-

federación General del Trabajo se dirige una vez más a los compañeros

trabajadores para significar la necesidad de mantener la más absoluta

calma y continuar en sus tareas, recibiendo únicamente directivas de

esta central obrera" (3).

El objetivo de Eduardo Lonardi era, de todas maneras, des-

peronizar al pais y limitar la influencia de los sindicatos, objetivo

que compartian los nacionalistas católicos que lo acompañaban en el

gobierno. Para cl primer gobierno de la Revolución Libertadora, este

objetivo podia y debia lograrse mediante una coexistencia que borra-

ra todo lo irritante del anterior gobierno; en primer lugar, la presen-

cia de Peron en el pais; en segundo lugar, Lonardi consideraba que

era necesario el mantenimiento de la estructura sindical dado que

era conciente de que el grado organizativo al que habia llegado el

movimiento sindical dificilmente pudiera ser suprimido.

Lo cierto es que estos modestos objetivos no eran comparti-

dos en absoluto por aquellos que se habían plegado a la Revolución

con un afan de revancha al que no iban a renunciar. En primer lugar,

las clases dominantes del campo y de la industria, para las que

"revancha"
la prepotencia obrera debia ser barrida. El sentimiento de

que estos cxprcsaban rápidamente entro en colisión con la politica mo-

derada del gobierno en relación a la dirigencia sindical.

Los "comandos civiles" que apoyaron el golpe de estado no

esperaron demasiado tiempo para lanzarse a la ocupación de los locales

sindicales de la mano de los llamados sindicalistas "democráticos".

Ante ello, la CGT, que a partir de la renuncia de su Comisión Directi-

va, habia nombrado un secretariado colegiado ocupado por peronistas,
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tuvo actitudes de confrontación inestables. Preocupados por no des-

truir el precario equilibrio que garantizaba Lonardi, al mismo

tiempo que protegian el statu quo conseguido, los distintos paros

generales que intentaron tibiamente, fueron rebasados largamente

por la voluntad de sus bases de confrontar con el gobierno.

Finalmente, como era de esperar, el equilibrio se hizo

pedazos. Dos mesegdespués de haber asumido, el general que prometía

la conservación de las conquistas sociales, hacia acuerdos con la

(‘FT _v desestimnhu la revancha, r=ru (lt-splaxado del poder por los

lideres libertadores que encarnaban el verdadero espiritu de lo

que habia sido el golpe de estado de septiembre: Pedro Eugenio Aram-

buru e Isaac Rojas. Los peronistas sintieron, entonces, ahora si,

que eran parte de los "vencidos".

Para la nueva conducción de la "Revolución Libertadora
,

el retorno a la vida democrática no inc uia acuerdo alguno con ningun

sector perteneciente al régimen derrotado. El peronismo constituía

un accidentc en la vida de la Nación que debia ser estigmatizado.

Tenian la seguridad de que si anulaban por decreto la fascinación

que envolvia a las masas tras la figura del "dictador", éstas se

iban a encaminar hacia un sistema de vida que respetara las jerar-

quias establecidas de la sociedad, que el peronismo con su :nterven-

cion habia corrompido. Sólo bastaba una efectiva separación de la po-

blacion de todo aquello que significara un retorno al pasado, que

ellos creían anulado a partir de su intervención. Todas estas concep-

ciones llevaban a un sólo camino: la anulación del peronismo, la

"desperonización" del pais.

Una parto importante de estos argumentos parecia avalada por

la sensación que les imponía el haber derrotado a Perón. El Peronismo

no habia sido derrotado militarmente. El Ió de junio de 1955 los
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aviones habian descargado su artillería sobre la multitud indefensa

reunida en la Plaza de Mayo y cl golpe «que no habia contado con

suficientes apoyns- habia sido desbaratado. Pero tros meses después,
en una situación militar parecida, la estructura del régimen de

Perón se derrumbó (4). Prácticamente no habia habido apoyo civil al

gobierno, y luego de unos dias de incertidumbre, Perón presentó su

renuncia. Esta situación los conducía a creer que expulsado Perón

del gobierno, y anulada la fuente de recursos con que este contaba

desde las estructuras del Estado, el peronismo seria borrado como

una mala imagen del pasado. En esto habia_además¡unpequeño placer

adicional, cobrarse la deuda con aquellos que, protegidos por primera

vez por el Estado, habian hecho valer sus derechos frente a las

patronales y reclamado, a partir de nuevas leyes, beneficios que a

estas les resultaban intolerables.

Esta especie de cruzada purificadora de los desvios pero-

nistas no podia encararse sin una efectiva reparación de los despla-

zados de 1943, pero tampoco si se conservaban en sus puestos aquellos

que habian sido los principales representantes de la politica de

Perón. Por lo tanto, el primer paso fue la represión a los peronistas.

Diez dias después de asumir Pedro Eugenio Aramburu e lsaac Rojas, la

revolucion dictó el decreto ley no. 3855 que disolvia el Partido

Peronista, y decretó la inhabilitación de todos los dirigentes poli-

ticos y gremiales que hubieran participado en los gobiernos peronistas.

En diciembre de 1955 la represión se desencadenó contra aquellos que

eran conocidos peronistas:"[...] confeccionaron las listas de los

nueve mil dirigentes. delegados y activistas que colmaron las cár-

celes en todo el pais, crearon medios de delación; lanzaron todos

los aparatos represivos contra los trabajadores; los domicilios
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eran violados, las libertades cercenadas; miles de dirigentes

inhahililados, los patronos iniciaron un vordaero certamen de repre-

sion on sus ostablocimiontos, la representacion sindical suprimida,

Í...i todo clio para horror los rastros do la "dictadura" peronista,

para devolver al pais la libertad y la moralidad que nosotros habia-

mos mancíllndo..." (5)

Ahora si, la Confederacion Uonoral del Trabajo fue inter-

venida, asi como los gremios, que [ueron tomados por asalto px fuer-

zas dc st-ggnridatl y los Ilanlndtns sindicatos "libros", que asumieron

ol control de las Comisiones lnterventoras. Parecia una enloquecida

carrera en la que unos y otros competian para volver al pasado. El

gobierno de la Revolución, poco antes del reemplazo de Lonardi, habia

formado una Junta Consultiva con integrantes de los partidos politi-

cos que sc consideraba democráticos, que parecia intentar una reedi-

cion de la vioja Union Democrática dc 1946.

En noviombrc de 1955, se dictó un decreto que pasaria a

sor Famoso, no solo por las consecuencias que traeria, sino por su

significación cultural. El decreto Aló! prohibió el uso de todos los

simbolos peronistas, incluidos entre ellos las canciones, los distin-

tivos, las consignas, y, por último y tal vez lo más significativo, la

prohibición de nombrar a Perón o a Eva Perón de manera pública 0

privada. El gobierno de la Libortadora encaraba asi una cruzada a

"cal y canto” (6) para extirpar el "germen autoritario" de la socie-

dad. La prohibición constituía una provocación contra los peronis-

tas. Tratandoso simplomento dc prohibir, y sin ser capaces de reem-

p¡¿z¿r, las intenciones del decreto úlól, no sólo quedaron sin cum-

plir, sino que, como veremos, constituyeron un lugar por donde el

peronismo reforzó su identidad politica y su autoreconocimiento.
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En los medios de comunicación masivos aparecieron sinó-

nimos para nombrar al Peronísmo, a Perón 0 a su fallecida esposa.
' -

uTerminos como el tirano
, el "tirano prófugo", el "régimen depues-

[roll . . .
.

_o los 'partidarios del tirano depuesto" y otros, dieron cuen-

ta de la adhesión de los medios de información a la cruzada liber-

tudoru (7). El decreto álól, sin embargo, no era sólo la materiali-

zación de una práctica proscriptiva, sino que escondia una intencio-

nalidad simbólica mayor, la de imponer por decreto un blanqueo de la

memoria colectiva, un olvido obligado del pasado. A muchos condujo
I .

.
.

p
_

u repensar sus criticas hacia el peronismo al que habian Considerado

r

autoritario, y a los peronistas los volco a la resistencia.

' A i‘,_ ,__','__‘É_L5 "ÏLÁN‘¿alLJLÉB 0')‘.ÍELE

El Peronísmo habia sido facilmente barrido de las estruc-

turas del Estado que supo conservar por más de diez años. El que

era considerado como uno de los mas importantes movimientos de masas

dr America Latina no resistio el embate de una oposición organizada.

Cuando Perón partió hacia el exilio y la mayoria de los

dirigentes sindicales y politicos fue a dar a la cárcel, muchos diri-

gonetes comenzaron a plantearse seriamente qué habia sucedido. Entre

las respuestas a esos interrogantes figuraba en primer término el

unquilosamiento de la estructura del gobierno y la del partido. Pero

tambien el hecho de que a partir de 1952 -coincidente con la muerte

de Eva Peron-, el Peronismo no huhia sabido mantener una relación

de fuerzas que le fuera favorable en la sociedad. volcando a muchos

indecisos a la oposición, especialmente cuando el eje de esta comen-

zo a ser el tema religioso.

Asi como los vencedores de IQSS consideraban que el Pero-

nismo era producto del uso demagógico de los recursos del Estado,
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1.535.522 y de 22.11.;

una gran parte de los dirigentes peronistas habian confiado excesiva-

montc cn cstos recursos, olvidando sus verda%ras bases de sustenta-

ción politica. El malestar entre las filas peronistas, que se ha-

bia mantcnido latente durante el gobierno, afloró con fuerza. Desde

las nuevas estructuras que se iban creando en la clandestinidad, el

primcr presupuesto cra la critica a aquellos dirigentes que habian

sido vacilantcs:
"

Es cxplicable que cl canbio sustancial de las

condiciones politicas del pais haya sacudido de arriba a abajo nues-

tro partido y originado una crisis de organización. [...] Para tal

fin y en las actuales circunstancias, debemos reconstruirlos sobre

nuevas bases y afirmar féreamente una unidad de orientación y mando.

Entre estos cinco meses el Peronismo se ha purgado de arribi tas, de

dies. Í...] La base del partido ha superado a

los desyiacignístas, ha arrojado de sus filas a los elementos espá-

rv-rs v ¡w lllüíïílgf’_ÉÉ"11__Él_9_’iBJZ}1_Á‘?-3JNE_l wíqgïï" <3)-

El primer sentimiento de los grupos que se organizaban

como gom'ndos era que su legitimidad estaba dada por la incapacidad

dc los viejos dirigentes. El cambio habia sido rápido y profundo. Aho-

ra las condiciones de liderazgo se hacian valer en la capacidad de

organizar la lucha de la "resistencia". La mayor parte de los diri-

gentes dc renombre estaban en la cárcel. y "[...] la cárcel fué un

mcrccídn castigo a nuestra incptitud para con la Revolución Pcr0nis-

la. I...I Naturalmente, cra dilicil quc asi lo admiticramos y si la

conducción politico-sindical habia sido adulona y alcahueta durante

el gobierno del general Perón, es decir en las buenas, fácil es ima-

. f ' Í '
II

ginar como sc comporto, la mayoria, cn las malas y cn la carcel (9).

Todo parccc demostrar un quicbrc entre las nuevas estruc-

turas organiwativas y lo que el Pcronismo significó en las estruc-
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turas de Gobierno. El cambio habia sido significativo. Desde su

acceso al gobierno en l946, las realizaciones del régimen peronista,

y la facilidad con que se habian logrado, contribuyeron a formar una

camada de dirigentes cuya única función parecia adular a Perón y a Eva

Perón (lO). Los "nuevos" hacian fácil critica de la derrota de 1955:

"Aca cuando viene la Revolucion, los dirigentes se van para atrás,

porque esa es la pura realidad; tanto los di gentes politicos, como

los militares. Entonces nosotros empezamos a organizarnos como podia-

mos, a reunirnos con el"viejo" [Cesar MarcosJ(ll) y con otro que mu-

rió en España, Buceta" (l2).

Los comandos de la resistencia comenzaron a organizarse

casi inmediatamente de producido el golpe militar y constituyeron

la nueva realidad del peronismo en la clandestinidad. Constituyeron

una unidad junto a la activa reorganización sindical. Pero esta reor-

ganización del Peronismo, que comienza a constituir el naciente movi-

mientismo (l3) es, inicialmente, una ruptura con el Peronismo ante-

rior (lá).

LOS "COMANDOS DE LA RESISTENCIA"

"Cuando cae Perón, después de los años vividos con Perón,

cae el padre de un movimiento, y nos parece que todo se va a venir

abajo. Después de Perón viene...cómo te puedo exp1icar...esa desa-

zón de no saber lo que iba a pasar" (15)

"[...] porque la Revolución Libertadora cayó como un bal-

de de agua fria. En ese momento, los peronistas no pelearon; con

dos minutos de pelea no pasaba nada" (I6)

Incertidumbre, desazón, impotencia, son algunas de las

palaras que pueden identificar el sentimiento de una gran parte

de los trabajadores argentinos ante los hechos de 1955. Sin embargo,
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el sentimiento de exclusión no condujo a todos a la misma salida.

Para la mayoria, la resistencia consistió en la memoria, en el re-

cuerdo, en nn silencio mudo ante una sociedad que irremediablemente

se habia dividido en dos. En realidad, detras de aquel silencio se

hallaban miles de mierohistorias en las que pemanecia la identidad

soei;¡l y politinni (I7). Ml(WlÍrHS inn; parte dt‘ his argentiin)s fes-

iejaba el lriunlo contra el "regimen despotico", la otra mastieaba

en silencio su bronca frente a ¿aquellos que tlestroian sistemática-

menttx las tH)ras d('lHl gobitwnns qH(‘llJhiJl sidcn SUy(). El scwitimit-nto

de exclusión no era, además, una simple retórica que justificara

la inmovilidad. Estaba basado en hechos demasiado concretos, tales

como la persecución, el encarcelamiento, la fiesta patronal en cada

lugar de trabajo, la proscripción politica y sindical. Para muchos

no aparecia otra opcion que la resistencia clandestina, que daba

comienzo a lo que el "folklore" peronista llamaría la mística del

"cano" (18). El que sigue es el testimonio de uno de aquellos coman-

dos:

"No teniamos armas, no podiamos hablar, ni votar, ni hacer nada.

l...l No teniamos libertad de prensa alguna. Todo lo que tenia-
mos era el decreto 4l6l el cual decia que aun si mencionabamos
a Perón podiamos ir a la cárcel. No podiamos siquiera tener

una foto de Perón en nuestras casas. Entonces, recurrimos a

los "caños" (19)

Los comandos peronistas fueron pequeños grupos que surgie-

ron de manera espontánea dentro de las organizaciones de base existen-

tes a lo largo y a lo ancho del pais, casi inmediatamente de producido

el golpe militar. Oeuparon, y todavia hoy siguen ocupando, un lugar

destacado en la autoimágen que los peronistas forjaron de los diecio-

cho años de proscripción del movimiento y exilio de Juan Domingo Pe-

rón. Sin embargo, no es mucho lo que sobre ellos se ha escrito, lo

cual sigue avalando una construcción legendaria de la "resistencia



peronista".

Durante los primeros meses posteriores al golpe de la Re-

volucion Libertadora, muchos peronistas formaron comandos, organizados

por dirigentes de segunda o tercera linea que habian escapado al

encarcelamiento por no ser demasiado conocidos. A la mayor parte de

ellos les esperaría un lugar en las prisiones de la "Libertadora" y,

a muchos, el exilio forzoso.

"Lo formabamos mas o menos de cinco personas, seis perso-

nas. Era una especie de célula para distribuir las informaciones.

lrlo organizando, organizarlo politicamente, y que fueran tomando

conciencia de como cra realmente la cosa. Venia un grupo dc gente y...

veiamos la aptitud que tenia, [...] al que le depositabamos volantes

o algo y yo evaluaba que podia llegar hasta ahi, era "b_¿é_". Ahi

le depositábamos las cosas y el no sabia quién era el que se las de-

jaba" (20). El relato corresponde a Hector Saavedra, secretario de

Prensa de la Asociación del Personal del Mercado Nacional de Hacien-

da y frigorifico Lisandro de la Torre durante la época de la toma,

en 1959, y comando del "Comando Nacional Peronista". Saavedra, como

otros, antes de 1955, estaba conectado con John william Cooke, quién

habia sido designado interventor del Partido Pcronista dc la Cupi-

(al Federal. Desde alli se estableció una relación que permitió la

formación dc algunos grupos de comandos en la Capital Federal (2l).

Surgidos inicialmente como una forma de reunión politica,

rapidamente los comandos más audaces pasaron a la acción, al sabota-

je. La mayor parte de las veces, los actos de sabotaje clandestino

eran operaciones pequeñas para llamar la atención, pero con el trans-

curso del tiempo llegaron a realizar operaciones de envergadura.

"El Comando L II3 fue formado el mismo 28 de setiembre. I...] Y po-
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niamos caños desde el primer momento. l...] no estábamos acostum-

brados a esa clase dc lucha, [...] cuantimas un 38 corto y rajar a

pata. Si hasta habia veces que saliamos con cachiporras nada mas.

[...] Al principio teniamos las casas contadas y la gente no enten-

dia, l...l la gente decia que volvían otra vez los salteadores de

caminos, los asaltantes. [...l Poniamos caños a montones. Y te digo:

a veces para nada, para hacer ruido nada más. [...] acá volamos el

gasoducto e hicimos otras cosas que tuvieron repercusión" (22) Auda-

ces, con elementos minimos, y lo mas peligroso, sin conciencia de

las repercusiones politicas de los hechos que generaban, los comandos

se multiplicaban por la Capital Federal y la ciudad de Buenos Aires.

La mayoria de las veces, por lo menos inicialmente, no existia contac-

to alguno entre los diferentes grupos. Muchos de ellos eran "tan in-

fantiles, que parecian obra de Tom Sawyer o Huck Finn" (23)

Juan Vigo. dirigente peronista cuya cuya militancia pasada

habia transcurrido en el comunismo, ha escrito una de las pocas obras

I

'resi¿t¿pcia". En su relatoautobiográficas de los primeros meses de la

da cuenta de la escasez de medios con que operaban ciertos grupos:

Miguel Torres habia sido un antiguo anarquistas que se habia plegado

al Peronismo antes del 17 de octubre, habia sido diputado provincial

en 1946 y vuelto a su condición de jornalcro en 1952; podia conside-

rarse un trabajador autodidacta, ya que no habia concurrido a la

escuela primaria; "Nos dió Torres un ámplio informe sobre las acti-

'
lvidades del grupo, diciéndonos que el se 'manejaba" principalmente

con muchachos, dedicándose a la tarea de imprimir volantes y pintar

consignas en las paredes. Varios de estos jóvenes habian sido dete-

nidos y se encontraban en prisión. [...] -¿Cómo hacen los volantes?

/-Con un sello- contestó el abnegado companero" (24)
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Un elemento importante para analizar a los comandos es

que muchos de ellos compartian una creciente resistencia a integrar-

se en una estructura organizativa de mayor alcance, en la cual debie-

ran subordinarse a la autoridad de algún dirigente que no hubiera

surgido de ellos mismos. La misma desconfianza que tenian respecto de

los dirigentes partidarios o que habian cumplido funciones en el

gobierno Peronista, sv verificaha en cuanto a las intenciones de al-

gunos dirigentes de brindar una estructura de más largo alcance a la

resistencia clandestina.

El mismo general Perón, en el exilio, no parecia desconocer

la desconfianza que suscitaban en las bases los funcionarios de su

anterior gobierno en las nuevas realidades del movimiento que condu-

l

cia. Las "Qirectivas Generales para todos los Peronistas", enviadas

"
La prisión de los diri-

por el, constituían un llamado de alerta:

gentes no debe ser una dificultad para la Dirección, pues nuevos

hombres deben reemplazarlos. Los cambios de nombre, el acercamiento

a caudillos alejados del Movimiento, los contactos con los dirigentes

de moda y la exposición de consejos amistosos al actual equipo de la

tiranía son inadmisibles. Los dirigentes que intervengan en éstos

deben ser repudiados por traidores y disociadores" (25).

El intento de encarrilar orgánicamente a los grupos de la

resistencia partió del contacto epistolar que mantendrian por años el

jefe del movimiento y John William Cooke, nombrado por Perón su "dele-

gado personal", "Jefe del Comando Adelantado", asi como su "heredero

universal" en caso de fallecimiento por atentado contra su persona (26).

John william Cooke, nacido en 1920, fue diputado del primer

Parlamento Peronisla. Como abogado ejerció la cátedra en la Facultad

de Derecho de la Universidad de Buenos Aires; fue director de la reviste
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"De Frente" e interventor en el Partido Peronista de la Capital Fede-

ral en l9S5. Ha sido considerado como el representante más importante

de la izquierda peronista (27). Producido el golpe militar de l955,

fue encarcelado en Usuahia y Rio Gallegos, de donde fugó en marzo

de l957 hacia Chile, donde constituyó la sede del Comando Táctico.

Nombrado por Perón "jefe de todas las fuerzas peronistas que operan

en el pais o en el extranjero", Cooke no pudo, sin embargo, hacer

valer su autoridad a todos los peronistas, y mantuvo Lensas rela-

ciones con los dirigentes partidarios. Hasta la culminación de su

mandato,a principios de 1959, Cooke siguió preocupado por la idea

de hacerse reconocer como el único que portaba el mandato de Perón.

Vinculados a John William Cooke, en la Capital Federal y

el Gran Buenos Aires, los comandos fueron organizados por varios

dirigentes, entre los que destacaron los comandos "I7 de Octubre",

dirigido por Rodolfo Puggros y el padre Hernán Benitez; los coman-

dos "Coronel Peron", de Ramón Prieto y Juan Vigo; y los comandos

', de César Marcos y Raúl Lagomarsí-
del "Comando Nacional Peronista'

no. A estos ultimos, el golpe de estado los encontró organizándose

en el local de la intervención del partido que conducía John William

Cooke. La percepcion que tuvieron de la inminencia del cambio que

producia el golpe, la cuenta el propio César Marcos: "[...] el 19

de setiembre, cuando, muertos de hambre, llegamos con el "bebe"

(Íooke a Santa Fe y Junin, y vimos que en los balcones la gente brin-

daba con champán, y súbitamente Buenos Aires paso a ser una ciudad

extranjera" (28).

(Iósar Marcos, antiguo suboficial del Ejército, autodidac-

ta incorregihle que leia a Marx en el tranvia, lanzó junto a Raúl

Lagomarsino un Manifiesto en febrero de 1956 en el que hacian un aná-
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lisis de la situacion nacional, criticaban con dureza a la dirigencia

del Par! ¡(lo lwronisla y a los funcionarios de] anterior gobierno, y

llamaban a la unidad de todos los peronistas en un comando único:

"I...i el Peronismo se expande y se manifiesta en toda la extension

de la Patria. Al adquirir su propia y dura experiencia, frente a los

acontecimientos actuales, reafirma su convicción inconmovible y fer-

vorosa de que nada ni nadie alcanzará a quebrar el proceso iniciado

de la Liberacion Nacional. El Pueblo Argentino, espontánea y vigorosa-

mente, esta organizando centenares de comandos peronistas [...] Es su

respuesta al alarde prepotente de ”desperoni2ar al pais". [...] El

Comando Nacional Peronista se dirige a todos los comandos y agrupacio-

nes del pais y a todos los peronistas [...] a fin de aunar los esfuer-

zos bajo una misma conduccion, disciplina y directiva. [...] un coman-

do Único dara a nuestra acción toda la Unidad y la Fuerza para que el

triunfo de nuestro destino inalienable sea un hecho" (29). Sin embar-

go, y a pesar de los esfuerzos del Comando Nacional Peronista, la mayo-

ría de los grupos eran todavía reacios a subordinarse a una única orga-

nización. Cesar Marcos y Raul Lagomarsino, con Buceta y Hector Saave-

dra y otros, habian cubierto de comandos la Capital Federal y esperaban

ampliarse a la provincia de Buenos Aires, cuando un suceso, produc-

to de la excesiva confianza con la que se movian, provocó la caida

de la mayoria de los dirigentes, los que permanecerán por mas de un

año presos, teniendo que optar, algunos de ellos, por la salida del

pais.

Los primeros tiempos de la resisterw ncia las fuerzas de se-

guridad,que todavía no habian sido depuradas de peronistas, cola-

boraian muchas veces con las estructuras clandestinas. El"compañero

Fermin", comando de la zona sur, cuenta que: "E1 25 de mayo de 1956
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haja Lagomarsino que era el enlace para toda la zona sur. Y viene 3

darnos clase de organizacion. Nosotros ya estabamos organizados, N05

pide los numeros de nuestr s documentos personales. Por lógica nos

negamos. El 4 de junio lo agarran con un portafolio donde están to-

dos los planes y números de documentos de Compañeros [...l" (30).

"Van a micasa a las onve de la noche y yo me escapo por

los techos...rodearon la manzana y a mi me agarran al otro día a las

siete de la manana. Aca, a ocho cuadras, en Rivadavia al |O.500. le

llevan a una dependencia de la Policia de Marina. l...] Y entonces

empezaron a preguntar nombres. [...J Estuve en una celda que de no-

che y de día era oscuro. Estuve como veinte días en esa celda. Y como

no habia más lugar me pasaron a la comisaria 14 de San Telmo. [...]

Cuando estan fusilando me vienen a buscar y me llevaron a la oficina

que tenían allï. Yo no tenia idea de en que día estaba, habia perdido

la noción del tiempo, porque estaba oscuro, no tenia baño, no tenía

nada. l...J Al ratito caen tres o cuatro tipos que eran del Ejército".

Se produce una discusión entre el teniente de Marina y los integran-

tes del Ejercito, ya que querian llevarse al detenido. Finalmente, y

una vez que el que estaba a cargo se hubiera negado, se escucha: ïPero

no se dan cuenta que a estos peronistas hay que matarlos a todos! [...]

Al rato me dicen, veni pibe l...] a tomar un cafe. Yo buscaba cómo

rajar, y me dicen: "¿Viste? ¿fiscuchaste? ¿Te das cuenta que nosotros

no somos los asesinos? [...l Porque yo había estado discutiendo con

el marino y le había dicho que todos eran unos asesinos. [...] ellos

, , ,

sabian como venia el golpe, como venia todo" (3l).

':9%._(ï0M/_\N!Z9S_DF-1-4 RESISTENCIA Yu“; "coma Dsgsïlïato EEEONISTA"

La organización de la resistencia clandestina se habia dí-

ficultado en los primeros meses de la Libertadora, porque la mayoría
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de los peronistas consideraba inminente un golpe de estado provocado

por los militares Ivalcs a Perón. Habian asisitido al fácil derroca-

miento de su gobierno sin entender la pasividad de los mandos milita-

res y tan sólo esperaban que, una vez repuestas las fuerzas, los "leale

contraatacaran a la Revolución Libertadora. "La idea de crear una or-

ganización clandestina de largo alcance se vió obstaculizada más que

nada porque la generalidad suponia alegremente que la dictadura no

tardaría en ser barrida por los sectores leales del Ejército y los

trabajadores. Todo el mundo esperaba ver aparecer de un momento a otro

en el cielo el famoso avión negro en que retornaria a la Patria el el

general Perón" (32). El mito del golpe militar peronista duraría mu-

cho tiempo después y se uniria al mito íundagional del Peronismo,

segun el cual los sectores nacionalistas del Ejército retomarian la

senda que los habia llevado al golpe dc l943. Todavia en l957, miem-

bros de la Juventud Peronista pensaban: "[...] en nuestra ingenui-

dad, haciamos la siguiente ecuación: Si para voltearlo a Perón fue

necesario un golpe militar, para reponerlo en el gobierno hace falta

otro. Asi conoci a los recordados mayor Alberte l...] y muchos otros,

incluso Suboficiales, ejemplos de soldados que ya no se hacen más..." (Z

Hector Saavedra comparte la misma opinión: "Nosotros te-

,
. ,

niamos un embale tremendo. La gente peronista en esa epoca la cosa

la queria ya; la mayoria se aferraba al uniforme de un milico, pen-

saban que cso les iba a solucionar el asunto l...], y la cosa no

pasaba por ahi. Una vez vamos a una reunión con el Secretario General

de la madera, en Villa Pineral, en Caseros, ¿sabés lo que era en esa

Época Villa Pineral? Era cl ano l955. Eran como las diez de la noche.

Llegamos a una casa con el viejo César Marcos y nos encontramos con

que corren una cama, se abre un sótano y nos hacen reunir ahi. Esta-
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ba el famoso trio de la CGT, la que le llamaban la "CGT Negra" [...], estos ti-

pos que estaban en negociaciones con el gobierno. [...] Escuchamos qué era lo que

planteaban: -¡No podemos aguantar ya un dia mas! -¡Tenemos que salir! ¡tomar el

poder!-. Despuésde hablar casi una hora y pico, dicen: -Porque tenemos el uni-

forme de un general. Entonces el viejo César Marcos le dice: -¿Me permite, compa-

ñero? ¿Sabe lo que hago yo con el uniforme del general? ¡Me limpio el culo!" (34).

Todos los dias surgian noticias de una nueva conspiracion. Militares con aspira-

ciones al poder, buscaban permanentemente el apoyo de grupos civiles que los acom-

panaran en allauna asonaiLl.

Finalmente, el golpismo tomó algún viso de realidad cuando el 9 de

junio de 1956, algunos militares peronistas encabezados por el general Juan José

Valle, el general Tanco y el coronel Cogorno intentaron un alzamiento civico-mili-

tar (35). A la conspiracion estaban vinculados muchos de los comandos, inclui-

do el Comando Nacional.

De todas maneras, la asonada del general Valle debe haber sido una

de las más conocidas de antemano de todas las que se intentaron. A principios

de año, la Revolución Libertadora habia empezado a epurar a las fuerzas de se-

guridad, y podia ingresar en las filas de los comandos "informantes", mediante

los cuales provocócientos de bajas a la resistencia. En cuanto al golpe del gene-

ral Valle: "La revolucion estaba planificada —es decir, nosotros la vendiamos

asi- para que viniera el general Perón y se hiciera cargo inmediatamente del mo-

vimiento revolucionario. Para ello, a nosotros nos habian prometido que nos iban

a dar armas, y de todo lo que hiciera falta. Si no teniamos armas, ¿quémierda

ibamos a hacer?, con un panfletito no ibamos a hacer una revolución. [...] ¿Y los

grupos civiles qué papel van a desempeñar? Bueno, van a tener que tomar radios,

van a tener que tomar esto y lo otro; van a estar con los militares en un comando

conjunto y van a tener armas. La gente que esta trabajando va a tener armas pero

en el "momento oportuno". Nosotros pediamos las armas antes. No quisieron dárnoslas.

79



[...lMe da la impresiónque tenian miedo de darnos armas" (36).

En la Capital Federal, los miembros del Comando Nacional Peronista

mantenian contacto con el general Juan Jose Valle, aún cuando César Marcos deses-

timara todo golpe militar y desconfiara de ellos. Y, aún cuando el general Valle

necesitaba de los civiles, también desconfiaba de ellos. "Nosotros veniamos tenien-

do reuniones l...l con Valle, Tanco, con los militares. El enlace era el coronel

Rusti -muy buen tipo y muy claro-. Tenemos unas reuniones con ellos y ellos nos

dicen vn una reunión vn Palermo: -Tienen que entregar los números de documentos

y les vamos a entregar las armas. Ahi se barajaba que habia armas en todos lados.

Y nosotros decimos -estaban todos los que integraban el Comando Nacional, César

Marcos, Raúl Lagomarsino (Buceta ya estaba preso)-: -Bueno, perfecto, van a entre-

gar las armas. Y ellos dicen: -Si, pero tienen que devolverlas en 48 horas. -Escu-

cheme, general -le digo- si las armas estan en manos del pueblo ¿por que hay que

cntregarlas en 48 horas, si ganamos? El general Valle dice entonces: -Ah, porque

las armas en manos del pueblo son peligrosas. Entonces le dijimos: -Es peligroso

para aquel que lo traiciona. Se armó una podrida que prácticamenteterminamos

las relaciones" (37).

Aún cuando el general Valle tenia clara conciencia de que su situación

resultaría comprometida, por el hecho de que el gobierno estaba al tanto de sus

planes, decidió continuar con la operación. El 9 de junio, al estallar el golpe

militar, la mayoria de los dirigentes de los comandos de la resistencia de la

Capital Federal, hacia varios dias que estaban presos. Salvo algunos focos aisla-

dos, especialmente en La Plata donde el coronel Cogorno logró tomar la jefatura de

Policia, el golpe militar fue desbaratado rapidamente. Luego de un par de dias

fueron capturados sus cabecillas mas importantes.

El gobierno de la Revolución Libertadora habia esperado que el intento

militar se realizara para provocar un mayúsculoescarmiento. En un país donde no

existia la pena de muerte y donde los fusilamientos por motivos politicos parecian
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cosa del pasado; en un pais donde la permanente agitación golpista no habia co-

brado consecuencias graves en los cabecillas militares, las "reglas del juego"

fueron súbitamente dejadas de lado. La misma noche de la conspiración varios mi-

litares y civiles fueron pasados por las armas; algunos luego de juicios sumarios,

otros, ametrallados por la espalda en los basurales de José León Suarez. La orden

de fusilamiento partia de un decreto que no podia ser aplicable a los prisioneros,

ya que se habia dictado don psterioridad a su detención. El general Valle fue

fusilado unos dias después,pese a los pedidos de perdón lanzados por distintos

sectores, contra los muros de la antigua prision de la calle Las Heras. Lo que

constituía un horroroso crimen, falto de antecedentes, no impidió que una parte

de la sociedad argentina y la mayoria de los partidos politicos, siguieran rin-

diendo homenaje a las obras de la Revolucion Libertadora. Para los peronistas, sin

embargo, la dictadura de Aramburu y Rojas pasaria a ser denominada la "Revolución

Fusiladora" (38).

De todas maneras, el fracaso del golpe de Valle no apago las aspira-

ciones de muchos grupos de comandos a los que les prometian -al decir de Perón-

"una revolución cada semana", aunque muchas de estas intrigas constituian una

maniobra de infiltración que conjujo a muchos comandos a las cárceles o al exilio.

LA RESISTENCIA, LA CARCEL Y EL Exlhlg

A principios de l956, la mayoria de los dirigentes de los comandos

clandestinos habian caido en manos de las fuerzas represivas. César Marcos, Raúl

Lagomarsino, Juan Vigo, Ramón Prieto, Bueeta y otros -entre ellos John william

Cooke- se encontraban en prisión. La falta de precauciones y la ingenuidad de

muchos habia permitido el descabezamiento de los dos principales grupos de comandos

de Buenos Aires: el "Comando Nacional" y el "Comando Coronel Perón". La detención

de Raúl Lagomarsino con una carpeta de anotaciones fue el desencadenante de los

hechos: "En la jefatura de Policia vi las cinco inmensas carpetas que le secues-

traron, en las cuales figuraba yo con mi nombre propio y dos de mis seudónimos.
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[...J Era tal la montaña de cosas unotadas l...] que los agotados policias tuvieron

que hacer un fichero para manejarlas" (39).

"lmgomarsino no era un traidor. Ninguno dt- ellos. (Zonliaban en una orga-

nización que no existia. Nos decian, por ejemplo, que en tal comisaria habia vi-

gilantes amigos. Se equivocaban. El tipo que entra a ser milico deja de ser amigo

del pu0bl0"(40).

Juan Vigo relata asi su detención: "En el momento en que poniamns

el pie en la vereda, cuatro individuos con perramus -era una tarde lluviosa de

otoño- que llegaron corriendo, se abalanzaron sobre nosotros, al tiempo que nos

daban la voz de detenidos y nos amenazaban con las pistolas ocultas en los bolsillos,

al estilo de las peliculas. Hablaban en voz baja y se advertia que no querian hacer

escándalo, sino sacarnos en la forma más disimulada posible. Tales procedimientos

se habian hecho habituales en la "Revolución Libertadora", por lo que el nuestro

no llamó mayormente la atención a los múltiples espectadores que esperaban alli

Omnibus y colectivos y a los que se resguardaban de la lluvia" (4!)

Asi, la nueva camada de dirigentes se encontraba, en la cárcel, con

los que habian sido funcionarios del gobierno. Pero no sólo con aquellos, sino

con muchos militantes anónimos que pagaron con la cárcel el hecho de ser simples

delegados sindicales, o activistas de base. Muchas de las detenciones provocadas

por la Revolución Libertadora invocaban los motivos más ingénuos: por vagancia,

quinielero, homosexualidad, etc. Miles de argentinos pasaron dos meses incomunicados,

y de un dia para el otro se encontraron libres sin saber la causa de su detención.

"Me llevaron a Las Heras y de ahi a Caseros. Habia casos graciosos. Por ejemplo,

un muchachito jovencito que trabajaba en"La Vascongada" frente al Congreso, iba

una madrugada a su laburo. Lo detienen, lo preguntan cómo se llama y lo meten dos

meses íncomunicado. Nunca lo interrogan. Y como lo agarraron, lo sueltan. Por qué,

por qué, preguntaba el tipo en la guardia. Pero mejor es el caso del médico radical

de San Martin. Sale de su casa para pagar el teléfono. La vecina de al lado le
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dice como otras veces que por favor pague el suyo también. Paga, y ahi mismo, un

tipo de civil al salir de la olicinu de teléfonos le dice ¿Me permite señor? mira

td recibo, y agrega: esta dtwtwiido. lncomunicudo ¿Ü dias. Saliti puteando, soy radical

siempre fui antiperonista"(42).

A césar Marcos y a Raúl Lagomarsino los llevan para ser fusilados:

"era lóbregoese cuartel l...]. Habia un monton de tipos armados de civil, los

comandos, y un capitán [...] con una 45 que me clavava al preguntarme las cosas

más idiotas...Otro capitancito, de la Escuela Superior Técnica, muy bien vestido,

l...I lc pregunto u Raúl (csposudo, chivudo, sucio) su fpyhu de nu(ímiQn[U_ "[1

l7 de octubre de...comonzo a decir, y el oficialilo lo desmayo de una trompada.

Nos miraban con asco, con odio, eso era lo mas intimidante". Casi de inmediato, la

actitud cambia, relata Marcos, los convidan culo y un cigarrillo. "Luego, sin tran-

sición, todo vuelve a lo anterior. Y nos llevan a la fila para fusilarnos" (43).

Las detenciones de los dirigentes duran por más de un año. Algunos salen

en el '57, para las elecciones Constituyentes, otros, recién cuando tras las elec-

ciones presidenciales se decreta la amnistia. Mientras tanto, en la cárcel, también

se organiza una cierta resistencia: "en la cárcel las celdas de incomunicación son

pequeñas, largas y estrechas. Tienen una ventanita con barrotes muy arriba de la

cama. Habia detenido un comunista que se llamaba Manso. Se subia sobre el respaldo

de la cama. Y a los gritos nos pedia el nombre y el número de celda de todos. No lo

podian hacer callar. Cuando lo obligaban el bolche gritaba Viva Perón, carajo. El

no estaba incomunicado. Le permitian ver a la señora que tenia un bebe de dos meses.

En la bombachita de goma del bebé metia la lista de los detenidos y la señora la

llevaba a la Liga por los Derechos del Hombre y esas organizaciones. [...] Cuando

nos ponian en libertad a los peronistas saliamos cantando la marcha"(44).

"Una vez llegó el general Gíovanonni l...], que era de Institutos Pe-

nales. Decian que habia que estar formados y salimos todos al patio, pero cuando

él salió al patio todo el mundo empezóa silbar la marcha peronista. [...l Y otro
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dia hubo una inspección, vino el Ministro de Justicia y nos habian venido a decir

que tuvicramos en orden cl pabellón y que estuvieramos formados delante de la cama.

Entonces nosotros hicimos la otra: nos quedamos todos adentro de la cama. [...]

atrás de eso sabíamos que venia la represalia, cortaban la visita, no dejaban pasar

a los pabellones [...]" (45).

La prisión congregóa tres grupos de peronistas: los dirigentes y funcionarios de

los gobiernos peronistas, los nuevos dirigentes sindicales y politicos vinculados a lc

"comandos", y un sinúmero de delegados y activistas sindicales. Como ya se dijo, los

comandos hacian fácil critica de los viejos dirigentes: "[...] si habia setenta di-

putados, sesenta y cinco firmaban lo que sea" (46).

Sin embargo, la cárcel unificó más, durante los tiempos dificiles, al

movimiento de la resistencia. En ella se encontraban muchos potenciales dirigentes

que habrian de cobrar importancia posteriormente, como el caso de Augusto Timoteo

Vandor, llamado a ser el futuro secretario general de la Unión Obrera Metalúrgica.

A partir de la cárcel se vinculó con los comandos. Pero no era el único caso. Amado

Olmos era uno de los dirigentes sindicales "viejos" que conservó su prestigio y su

sindicato luego de 1955. En 1956, como tantos dirigentes, residió en las cárceles

de Caseros, Rawson y Bahia Blanca y luego en la Penitenciaria Nacional de la calle

Las Heras (47). Asi lo explica Miguel Gazzera: "En la cárcel habiamos tenido tiempo

suficiente para realizar el análisis, la critica y la autocrítica del proceso, tarea

que llevamos a cabo exhaustivamente [...]" (48).

Los comandos de la resistencia seguirán operando hasta l9óO. En l957

algunos dc ellos reparten también prensa clandestina. En particular, cl Comando

Nacional Peronista publica un periódico llamado "El Guerrillero" en el que activan

la campaña votoblanquista en las elecciones Constituyentes. Los atentados se su-

ceden con frecuencia, particularmente el sabotaje fabril y contra propiedad del

Estado. Pero ya comienza a notarse un incremento de la actividad sindical en los

recuperados sindicatos, como veremos más adelante.
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Resulta dificil establecer con presicion el alcance de las EJCClODGS de

los comandos peronistas de la resistencia. En primer lugar, porque los medios de

comunicación de la época no informan acerca de ellas salvo cuando un grupo es

detenido. Generalmente, ademas, el grupo es identificado como un peligroso grupo

subversivo al que se le adjudican planes de envergadura contra el gobierno y

acciones predeterminadas, las cuales, la mayor parte de las veces, debemos suponer

que son falsas o son magnificadas por los medios de información como campaña del prop

gobierno de la Libertadora. En segundo lugar, porque las acciones de los comandos

de la resistencia de los primeros tiempos consistian en el reparto de volantes, pin-

tadas en los muros, sabotajes a la producción, tanto como atentados a los servicios

publicos, a los medios de transporte, etc, que no quedaban registrados en la prensa.

Dado que la mayoria de los comandos estaban formados por obreros y es-

taban conectados con las organizaciones clandestinas sindicales, el sabotaje indus-

trial y los atentados en apoyo de las crecientes huelgas de 1956 y i957 se consti-

tuyeron en las acciones cotidianas de la resistencia.

Las estadisticas tampoco ayudan demasiado. Como resulta dificil ras-

trearlas en los medios de comunicación, a partir de las dificultades senaladas,

sólo quedan en pié aquellas proporcionadas por los propios medios de la represión,

y ellas son contradictorias. Las siguientes cifras provienen de la revista "Con-

firmado" y, tal como hemos dicho, son sospechosas. En uno de sus articulos ("Los

guerrilleros", Confirmado, no. 402, I8-24 de diciembre de 1975, pp. 20-25) se afir-

ma que, entre 1956 y 1957 hubo 7.000 explosiones de bombas, mas que la lucha por

la independencia de Argelia. En otro de los artículos de la misma revista ("Te-

rrorismo y antiterrorismo", Confirmado, no. úll, agosto 1976, pp. I4-I9) se afirma,

que entre l956 y 1961, los grupos de la resistencia fueron responsables de ¡.022

explosiones de petardos y otros artefactos; de l0ú casos de incendios premeditados

contra edificios publicos, instalaciones industriales y vagones de ferrocarril; y

de 440 ataques de varias clases (obstrucción de las vias ferreas, agresiones a poli-

cias, etc.) (49).
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Magnificadas o minimizadas las cifras, lo cierto es que las acciones de

los comandos fueron creciendo durante el periodo [955-1959. Del viejo SÉÉQde reac-

ción ácida se pasó a la dinamita o el explosivo plastico, elaborado por pequeños

laboratorios construidos por los comandos; de los sellos para imprimir o la trans-

misión oral al mimeógrafoy la prensa clandestina; de la dispersión a la plani-

ficacion bajo la organiymutinin trabajosa dc John William Cooke y de la ilegalidad

clandestina a la organizacion sindical. De ello da cuenta la información enviada

por John william Cooke en la correspondencia con el general Perón. En enero de 1959,

con motivo de la huelga general de 72 horas, los atentados se multiplicaron; los

periodicos dancuentu de más de cien atentados en un sólo dia.

LA CORRESPONDENCIA PERON-COOKE Y LA ESTRATEGIA DE LA RESISTENCIA

John William Cooke ocupóel cargo de delegado personal del general Perón

hasta los momentos posteriores a la toma del frigorifico Lisandro de la Torre, en

enero de 1959. Una vez fugado de la carcel en 1957 y refugiado en Santiago de Chile,

estableció alli la sede del Comando Táctico Peronista. Durante el periodo en que le

tocó actuar como "heredero universal" de Perón, mantuvo con éste una abundante

correspondencia en la cual, aparte de las informaciones intercambiadas sobre lo que

ocurría en el pais y en el exterior, ambos expresan sus opiniones sobre la estrate-

gia insurreccional. Es por ello que la "Correspondencia Perón-Cooke" ocupa un impor-

tante lugar entre los documentos de la resistencia peronista. Es necesario para

obtener una visión de lo que la resistencia significó analizar, no Los hechos re-

latados en las cartas, sino ias concepciones que Peron y Cooko expresaban en torno

a esos hechos.

Tanto Perón como Cooke eran concientes de que la resistencia no ora

un movimiento homogéneoy sabian de las dificultades de enlazar a los distintos

grypos que surgian a un proyecto estratégico. Coincídinn, entonces, quc la linea

de intransigencía basada en "ol retorno incondicional de Perón" era la decisión

. . . .

_

_ _

-

‘u
A , ,que dividia al movimiento entre "leales" y "traidores . Dc todas maneras, en cuanto
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a la estrategia ínsurroccíonal, aparecen en la "Correspondencia" dos posiciones

diferentes, matizadas por el tono de obediencia que Cooke manifiesta a Perón.

Cada uno parece referirse a la organización insurreccional de diversa

manera. Asi, para Cooke:

"El clima insurreccional existe. La organizacion insurreccional ("van-
guardia del proletariado" diríamos, si no fuese porque ya estamos su-

ficientemcnte acusados de comunistas) aun no está a punto, aunque fal-
ta poco"(50).

En su concepción, los comandos de la resistencia, por su alto grado

de compromiso, se asemejaban a una vanguardia. Para Él, organizador politico de una

insurrección armada, a la que habia comprometido su vida, el conjunto de la masa

peronista no podia estar decidida al compromiso que se exigían los militantes que

formaban los comandos.

Para Cooke, el deterioro de la dictadura, sumado a la posibilidad de

organización de aquella"vanguardia", eran las claves de éxito. Toda su linea tác-

tica organizativa, hasta fines de 1957, cuya expresión son las cartas enviadas a

Perón, se encamina en este sentido. Pero el deterioro del gobierno de la Revolu-

ción Libertadora debia ser acompañado de un desencadenante: "l...] no podemos,

contando con tan abrumadora mayoria en el pueblo, quedarnos esperando el hecho for-

tuito y desencadenante. Debemos crear el estallido, fomentarlo, y luego, canalizar-

lo"(5I).

Lo mismo vale para su concepciónde la dirección, que debe ser unificada

y surgir de aquella vanguardia. En cuanto a las elecciones, fue el mismo Cooke el

que lramito ante Peron la necesidad de votar "en blanco" en los comicios de l957.

Posteriormente, fue el propio Cooke el que organizó el encuentro entre el represen-

tante de Arturo Frondizi y Perón que concluiria en el pacto electoral por el cual

los poronislas votaron a Frondizi en l958. Para Cooke, el voto significaba la po-

sibilidad de "poner en acción nuestras reservas, ampliar el frente de lucha, encua-

drar millones de peronistas hasta ayer inactivos en la práctica por carecer de una

perspectiva concreta de acción". La concepciónde que "sólo una vanguardia participa
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activamente en la lucha, ya que los millones de peronistas que no estan organizados

permanecen cn la práctica al margen de ella”, subordinaba y hacia pasar el éxito de

la resistencia por una acción combinada en la cual la vanguardia y la dirección

unificada ocupaban el papel principal.

Sin embargo, de ninguna manera descuidaba Cooke otros factores. La centra-

lidad de sus reflexiones acerca del desarrollo de la "guerra de guerrillas” que di-

rigía contra la Revolución Libertadora no impidió que percibiera el cambio que

se operaba en las bases peronistas. Estas habian conquistado granparte del aparato

gremial, y colocaban a Cooke en una disyuntiva: apoyar a las vieja conducciones

gremiales nucleadas en la CGT Autentica y que no habian participado en las eleccio-

nes u optar por la nueva camada de dirigentes que querian integrar la Comisión Inter-

sindical. Como descuidar la unidad hubiera significado un tremendo error, Cooke

nunca alentó a uno sólo de los grupos sino que apoyóactivamente las acciones de

ambos. Ello le implicó la critica de algunos comandos que le argumentaban que dicha

decisión significaba el abandono de la linea de "intransigencia". En efecto, el

Comando Nacional Peronista le envio un informe en el que expresaban su desacuerdo

en la posición sindical (52).

De todas maneras, más profunda fue la diferencia con los comandos de la

resi1encia, cuando a partir de la iniciativa de Cooke, Perón firmó el pacto con

Arturo Frondizi. Una corriente fuerte hacia el voto positivo que surgia de algunas

agrupaciones gremiales (53) no era comprendida por los comandos y provocaba fisuras

en el frente peronista. El que sigue es el testimonio del "compañeroFermin" del

comando L 113 del Gran Buenos Aires y dá cuenta de la situación: "Corre el '58 y

bajan Cavalli, Cardozo y San Martin y piden reunión con todas las fuerzas de la

resistencia [...] Y pensar que Cavalli era el enlace entre el comando Cooke en

Chile y la Argentina. Y que habia pedido aportes para un cargamento de armas para

la resistencia que iba a cruzar por Paraguay. Pensar que habia sido enlace y hom-

bre de promesas, pero ese dia del '58 [...] dice: "Ya no hay más revoluciones, com-
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pañeros, y los que los digan, son mentes miserables y atrotiadas".Para qué. Vola-

ron las sillas. Los echamos a patadas. Así era el Comando Táctico en aquella época.

Hicieron mucho mal. Nosotros nos mantuvimos" (S4).

Lo mismo ocurrió con los comandos de la Capital Federal. Fieles a la

intransigencia cerrada con la que habian encarado sus acciones el Comando Nacional

Peronista organizó la campaña votoblanquista para las elecciones de 1958, enfre-

tando la decisión de Perón.

¿Cómoexplicar las concepciones y las acciones de John William Cooke

«puc ilUHH>S lï‘HLWlJ(h)? ¿Ik¡s!.1 (pio p|Hl[(1 rlïln «'o¡n'íI iahl es ¿u¡u¿-ll¿¡ p()sl¡1r;¡ v¿n1g1L¡rdis-

la y esta de votar a Frondizi que lo enfrentaba a los comandos de la resistencia?

La intima aspiración de la Revolución Libertadora era que el peronismo se disgre-

gara en los partidos que si podian presentarse a elecciones. En el "recuento mole-

'

de 1957 el Voto en blanco habia sido superior a los votos de la UCRP, pero
cular'

muchos votos peronistas habian ido a parar a manos de otros partidos, en particular,

al candidato de la UCRI, Arturo Frondízi. Cooke consideraba, de acuerdo con Perón,

que era peligroso que los votos peronistas fueran a parar a manos de Frondizi, Peïmí’

tiendo asi la disgregación del potencial demostrado en las elecciones de 1957.

De todas maneras, el propio Cooke, urgido por estas cuestiones tácticas

no dejaba de expresar su voluntad de construir una insurrección de mas vast>alcance en

la que los comandos jugaban un papel primordial.

En cuanto al frente sindical, Cooke no hacia más que hacerse cargo de una

situacion que habia sido generada por la propia acción de muchos comandos. La princi-

pal ohjecion de estos era que al ser la Comisión lntersindical un organismo que no

era clandestino y funcionaba abiertamente, el apoyo abierto a ella significaba aban-

donar la linea de intransigencia y clandestinidad trazada en los inicios. Sabia Cooke

que la critica de los comandos no empañaba la realidad de que los dirigentes sindi-

cales que integraban la Intersindical tenian, por el momento, una posición de intran-

sigencia tanto o más dura que muchos de los que se refugiaban en las estructuras
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sindicales clandestinas. De todas maneras, estas decisiones parecian parte de una

transición necesario, dv l.) cua! Peron no t-rn un ¡nero observador, sino ¡nt-isbien

el artífice.

Finalmente, a partir del alto grado de enfrentamiento entre muchos pero-

nistas y el gobierno de Arturo Frondizi, sumado a la participación de muchos sindi-

catos en el proyecto "integracionista" de aquel, Cooke reanudó el camino insurrecciona

En enero de 1959, cuando se desencadenó la huelga general, Cooke aplaudió el espiritu

insurreccional del barrio de Mataderos y los obreros del frigorifico y cuestionó

duramente a los sindicalistas de las "62 Organizaciones" por el fracaso del paro.

El "hecho desencadenante" que le recomendara en las cartas a Perón, sin embargo, 10

tuvo más como observador que como lider. Dos meses más tarde dejaba paso a una nueva

representación del movimiento en el pais.

En la correspondencia con Cooke, la posición de Perón es, a su modo,

clara. Colocado inicialmente en una posición de intransigencia ante el golpe que lo

habia desplazado del poder, Perón delegaba en John william Cooke el papel de juez

del movimiento. Era Cooke el que debia encargarse de enfrentar a la linea negocia-

dora, y asi se lo expresaba en las cartas. El propio Perón asumia para si el papel

de aquel que está más allá de los conflictos internos, con el propósito de que la

lealtad a su figura no se viera conmovida. "Lo que usted necesita es que le obedezcan,

no que lo amen y, mediante el sistema yo le aseguro esa obediencia", escribia en

junio de 1957. En la carta del 22 de noviembre de 1957, Perón definía el papel que

TUSUTVHhH para si:

"Yo sigo siempre la norma de atender a todos porque, no olvide, que ahora
. ¡ I Í u u

soy algo asi como el Papa: encargado de la bendicion apostolica "in urbe

et orbis". Dentro de ese concepto, no puedo negar nada dentro de mi infa-

libilidad que, como todas las infalibilidades, está basada en no decir

ni hacer nada, única forma de poder asegurar esa infalibilidad" (55).

A miles de kilometros de distancia, el control de la situación interna

de la Argentina resultaba verdaderamente imposible a partir del grado de desconfianza

que se profesaban los dirigentes. El "sistema" que Perón le proponia a Cooke era
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que el, como delegado, se ocupara de las fricciones, mientras Perón contestaba to-

das las cartas, mensajes, visitas y entrevistas que le hicieran los diferentes grupos

de peronistas. De todas maneras, acerca de como encarar el enfrentamiento con la

Libertadora, Perón tenia posiciones diferenciadas de las de Cooke. La concepciónde

Peron se acercaba mas a la 'resistencia civil" que a la formacion de una "vanguardia",

como le proponía su delegado:

"El sabotaje, el boicot a las compras y al consumo, el derroche de agua,
las destrucciones de lineas telefónicas y telegráficas, las perturbaciones
de todo órden, las huelgas, los paros, las protestas tumultuosas, los

panfletos, los rumores de todo tipo, la baja produccióny el desgano, la

desobediencia civil, la violación de las leyes y decretos, el no-pago de

los impuestos, el sabotaje a la administración pública, solapada e insi-

diosa, etc. son recursos, que bien ejecutados pueden arrojar en pocos dias
a cualquier gobierno"(56).

En la misma carta, respondíaindirectamente a Cooke, quién le habia

informado que estaba preparando la organización insurreccional en torno a los grupos

decididos de los comandos, cuyo hecho desencadenante habria de ser la declaración

de la "huelga general revolucionaria”, Pu los siguientes tirainosz

"Yo creo que l. elimlcía de los: pequenos metodos es lemihl ��0� reo

que la rasistencia io ia sido bien llevada porque le QCLÍE se ve m

atraída por las bombas y los incendios, que son efectivos, sino se olvidan
las otras cosas quiza pequeñas, pero que ejecutadas en millones de partes
resultan mayores y más efectivas que hacer volar un puente 0 incendiar
una fábrica" (57).

D)»

(Ü

S

John William Cooke, quien lidiaba cotidianamente para unificar los grupos

internos del peronismo en el pais. quien se acercaba a posiciones de izquierda revo-

lucionarias, quien escribia a Perón informándolo de la conformación de una vanguardia

del proletariado, tuvo su hecho"desencadenante" y su "huelga general revolucionaria"

e nero de l959' Pero en ese momento ya no podia conducirla.

Juan Domingo Perón, exiliado a miles de kilómetros del pais, comprendió

mejor que nadie que el reaseguro de su figura, que el mantenimiento de la "lealtad"

a su persona, dependíade no estar en el "campo de operaciones". Además,el cambio

operado desde las estructuras clandestinas a la legalidad sindical y la semi-legali-

dad politica durante el gobierno de Frondizi, lo encontro con su figura preservada
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del enfrentamiento. Perón, conciente de ello, operaria con los nuevos recursos que

el movimiento habia gestado. El "fusible" de aquella transición, tal como el ex-pre-

sidente lo habia previsto, fue el propio Cooke. Y el suceso definitivo para el reemplazo

fue la toma del frigorifico Lisandro de la Torre.

LA ‘RESISTENCQY El. MovIM1r,_N_'_r_p_OBRERO

Si durante los dos primeros meses del gobierno de la Revolución Liberta-

dora, muchos dirigentes sindicales alentaron la posibilidad de ver conservadas sus

conquistas del periodo peronista, esa ilusión pronto se esfumó tras un manto represi-

vo. Una vez instalados Rojas y Aramburu, las cosas marcharon por "vias menos pacifi-

cas" (58). En lo inmediato, la Confederación General del Trabajo iue intervenida,

los locales sindicales tomados por asalto a manos de fuerzas represivas y "comandos

civiles" formados por sindicalistas particularmente seleccionados entre los grupos

socialistas. La mayoria de los dirigentes del periodo anterior fueron encarcelados.

En efecto, la politica sindical de la "Libertadora", se encaminaba ahora,

a ser el complemento de la politica de desperonizacióndel pais por medio de la re-

presión y las campañas informativas acerca de las arbitrariedades cometidas por Perón

y sus partidarios. Una serie de decretos dictados por el gobierno a poyaban la labor

del nuevo ministro de Trabajo. El doctor Cerruti Costa, ministro de Lonardi, habia

sido reemplazado por Raúl Migone, el cual se encontraba desde hacia diez años des-

vinculado de las cuestiones sindicales (59). La politica gremial del nuevo elenco

de la Libertadora se definió en los primeros meses de l956. En febrero se decretó

la prórroga de los convenios colectivos de trabajo, al mismo tiempo que se elevaron

los salarios en un 10% y se establecía el salario minimo. En abril se decretó la

inhabilitación para ocupar cargos a todos los dirigentes que hubieran actuado en

la función directiva entre 1952 y 1955. De mas largo alcance, en cuanto a la estrate-

gia del gobierno, resulto el decreto 9270 del mus de mayo, el que pretendia acabar

con el principio del sindicato inico, sustentado por el peronismo, ya que se permi-

tia la actuación de más de un sindicato por actividad (60).
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La reflexión inmediata acerca de estas politicas es que el gobierno de

la Revolución no podia anular el sindicalismo, cuyo alto grado de institucionalización

habia sido logrado durante los gobiernos de Perón. En palabras de Rubén Rotondaro:

"Al intervenir los sindicatos, el gobierno consagraba la vigencia definitiva de la

organizacion gremial. Esto es, que el sindicato no podia ser disuelto, ya que habia

echado raices lo suficientemente hondas como para resistir el más fuerte de los em-

botes" (Ól). Pero si no podia disolver la organización sindical, si Podia Pensar

usarla para su provecho, para controlar el grado creciente de huelgas obreras: las

jornadas perdidas habian aumentado de |4ú.l20 en el ano l955, a 3.l67.29A en 1956

(62). Es asi, que u partir de 1956, la Revolución se propuso la normalización sindical

llamando a elecciones en los gremios, las que se hicieron efectivas durante ese año

y el siguiente. Excesivamente confiados en le "descabezamiento" que habian producido

en el sindicalismo peronista, esperaban que sus aliados de los sindicatos llamados

"democráticos" conquistaran buena parte de la estructura gremial. Esta convicción

se reforzaba con el hecho de que eran ellos mismos los que controlaban los"aparatos",

junto a los interventores militares.

Sin embargo, lo que ocurrió fue que se produjo un recambio de las di-

recciones sindicales peronistas por dirigentes nuevos y con una posición mucho más

intransigente y combativa. En efecto, una ola de huelgas sacudió al pais a pesar

de las intervenciones sindicales. De ello dan cuenta las cifras expresadas mas arri-

ba. Entre ellas, la huelga metalúrgicade fines de 1956, y la huelga del frigorifico

Nacional detallada más adelante (63).

Los dirigentes sindicales peronistas que habian sido desplazados por el

decreto de inhabilitación, se agruparon en la llamada CGT Auténtica 0 CGT en la clan-

destinidad. Desde ella, y apoyados por Peron, llamaron a no presentarse en el juego

organizado por el gobierno con el llamado a las elecciones sindicales. Algunos de

ellos, por otro lado, se sentian incapaces de ganar sus sindicatos despojados del

manejo del "aparato" sindical. Sin embargo, la órden de no presentarse a elecciones
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¡ud desuucoecida por una ÍJÜJQÁ Je dLr_gentes peronistas de s¿;nda .ine¿, que re-

cuperaron sus organizaciones en el transcurso de 1956 y l957. En palabras de Juan

Col‘ l os "Forro:

"l .. .] el nuevo liderazgo sindical se presentóa elecciones invocando, en prhner lugar,
su condición de militantes peronistas. De alli, energióun sindicalisno, por un lado, res-

petuoso de su debida lealtad al jefe politico y, por otro, galvanizado por una representa-
tividad superior a la que nnstrara en el final de la décadaperonista" (64).

MKhosdetmtos"nuuvos" dirigentes habian surgido al calor de la nueva situa-

ción del movimiento obrero despuésdel golpe de 1955. Si algunos habian recibido su

formación en las Escuelas de formación de la CGT en el periodo peronista, aparecían

fundamentalmente, ligados a las estructuras de la resistencia de los primeros tiempos,

y con ellos organizarian muchas de las estructuras que combinaban las huelgas con los

sabotajes, y que finalemente, les permitiria acceder al control de sus sinducatos.

La diferencia con las estructuras de la resistencia, de las que formaban parte, apare-

cerian una vez que hubieran controlado los sindicatos y tuvieran que conservarlos

en un órden politico que se presentaba más complejo y que les exigía definiciones

más dificiles que el "retorno incondicional de Perón a la Patria". Pero en los pri-

meros momentos, compartíancon lo comandos el alto grado de intransigencia que desem-

bocaba en actitudes y hechos que eran irreconciliables con las politicas del gobierno

de Aramburu.

Los testimonios acerca de la organización clandestina de los primeros

tiempos, abundan en la explicación de esta relación: "[...] teniamos ya contactos

con 22 secretarios generales de sindicatos l...l te nombro al "negro" Amado Olmos,

que participaba. El Comando, de la parte sindical nuestra era uno de metalúrgicos,

uno del frigorifico, que era yo, dos de madereros, uno que era secretario General

de La Matanza, de Gas del Estado. Fuimos hilvanando todo de tal modo que para la fecha

de junio [1956] nosotros ya teniamos veintidós gremios. Y todo clandestino" (65).

Juan Vigo cuenta las mismas experiencias. Los obreros se incorporaban

enlusiaslamente a los comandos. Comentando una reunión de este tipo, en la cual se

intentaba formar los comandos de Barracas y Parque de los Patricios, Vigo encontraba

9/4



que aquellos con los que estaba reunido -hombres y mujeres- resultaban ser delegados

(lUI personal (le las fabricas (le la zona, y con larga ¿Ictuacion sindical (66). El mis-

mo Juan Vigo, cuenta sus contactos con el dirigente portuario Eustaqui Tolosa, quien

"[ ] h b’. .

'

, . '_
,

-

z
.

... a ld organizado grupos que se decia eran muy COmbd[1VOS y mantenia mucha in-

fluencia en su gremio [ y que] cada vez que se hacia una colecta masiva entre los tra-

bajadores del puerto para la lucha clandestina, nadie dejaba de entregar su parte

l...]" (67).

Estos y muchos otros testimonios de la épocadan cuenta de la estrecha

vinculacion entre los comandos clandestinos y el movimiento obrero en los primeros

monlontcns dc la resistencia.

Las cifras acerca de la intensificación de los conflictos en 1956, precisan

una explicación acerca de su contenido. La estrecha vinculación de los comandos con

las estructuras sindicales de base, alentaron conflictos de diverso tipo, en los

cuales el sabotaje a la producción era uno de sus componentes. La recuperación de los

sindicatos comenzó por las estructuras minimas de la vida obrera: las comisiones in-

ternas y los cuerpos de delegados. Tal como afirma Angel Cairo, asesor de Amado

Olmos en le sindicato de Sanidad, y participante de los hechos:

"La tarea de reconquistar los sindicatos intervenidos por la prepotencia gorila, se pre-
sentaba conn nuy posible de ser realizada con exito, porque, si bien era cierto que el te-

rrorisnn gorila habia logrado aplastar y destruir todo vestigio de organizaciónpolitica
.

n l o n a

legal del peron1sno, no era menos cierto que no podia destruir a los sindicatos obreros, y
nucho menos a sus organizaciones basicas constituidas por las Cqnisíones Internas en las

cnpresas y talleres. Estas Comisiones lnternas, necesarias para nuntener la organización
y la disciplina grenúalen sus respectivos establecimientos, y encargadas de resolver los

problanas diarios que surgen entre la patronal y los obreros, no podian ser destruidas ba-

jo la amenaza de anarquizar todo el proceso productivo y las relaciones obrero-patronales.
[...] supieron mantener vivo el espiritu de resistencia en sus respectivos lugares de tra-

bajo, y canenzaron a organizarse en "Agrupaciones Greniales" a los efectos de enfrentar
en las elecciones internas, a los aparatos electorales que nnntaban los interventores [...]
Asi surgen decenas y decenas de nuevos cuadros que comienzan a foguearse en la lucha [...]
Y sonestos honbres, los que desde los sindicatos reconquistados, enfrentan con gran efica-
cia al ¡‘Ógínxrny a sus ¿¡¡');¡r;¡tosde represion o inloxnuzcion, empltu-¡ndometodos de lucha

combinados: lo¿v,al����yiolienrci_zn"(68).

El planteo de que la organizacion obrera de la resistencia se hizo desde los organis-

nns de base de la clase obrera, -los cuerpos de delegados y las ctnúsíones internas- lH)S lleva a

_

_

I . .

_

.

formularnos necesariamente el tema de la autonomia sindical durante los gobiernos
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gobiernos peronistas, y a intentar una respuesta al siguiente cuestionamiento de

Hugo del Campo:

|pl_ d-f
. ‘I . . . . .

.a 1 erencia mas evidente entre el sindicalisno preperonista y el peronista es la
creciente pérdidade automania de éste último frente al Estado y al liderazgo centra-

.
. . I

. ,
_

liaador y autoritario de Peron. Pero ¿se puede afinnar que esa perdida de autonomia
fue total? Si las organizaciones sindicales hubieran sido totalmente absorbidas por
el aparato estatal, convirtiéndoseen un engranaje másde su mecanismo, ¿cánoexplicar
que no se hayan hundido junto con el resto del Estado Peronista en 1955?, ¿que no sólo
hayan logrado resurgir en medio de las persecuciones y la proscripción,sino que in-
cluso hayan recuperado una buena porcion de su poder?"

Y continúa:

"[...] si es evidente que los obreros organizados tuvieron durante esos años un fuerte
sentimiento de participacion en el poder ¿en que nedida esa participaciónfue real
0 puranente enncional?" (69).

Las preguntas planteadas parecen ser más facilmente resueltas, si en

lugar de estudiar la relación institucional entre los sindicatos y el Estado Per-

nista, la "participación en el poder" se traslada a los organismos cotidianos de

la acción obrera.

Desde la perspectiva de los obreros, la cotidianeidad de la relación

obrero patronal habia cambiado desde mediados de la década del cuarenta. Aunque

la práctica de nombrar delegados que asumieran la representatividad de sus compañeros

en fábricas y talleres frente a la patronal existia desde los origenes del movimien-

to obrero, el periodo peronista significó la efectiva consolidación de las "comi-

siones internas" y "cuerpos de delegados". Si bién este reconocimiento nunca estuvo

incluido en una ley gremial, despuésde 1946 los contratos colectivos contemplarian

su aceptación, tanto como la estabilidad laboral de los delegados (70).

Al no tener reglamentadas sus funciones en los contratos, de hecho,

las "comisiones internas" asumieron, en la práctica, innumerable cantidad de fun-

ciones. Entre ellas, el cumplimiento del propio convenio colectivo y su aplicación

concreta en los limites de las fábricas y talleres. SegúnDaniel James:

"[...] a principios del '50 ya habian asmido el rol másamplio de afianzar la seguridad
de la clase obrera y limitar las prerrogativas de la patronal en la esfera productiva" (71).

Esa amplia gana de funciones -desde el control de la esfera productiva hasta la
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dclcnsa dc] salario y el convcnio- significaban, cn cl ámbito minimo de la vida 0-

brera, la representación de una efectiva participación en el poder y una experiencia

concreta que quedaria grabada en la conciencia de la clase obrera.

A partir de 1955, el derrumbe del Estado Peronista, fué acompañado por

una efectiva intervención y represión sindical. Sin embargo, pese a la represión

de que eran objeto, las comisiones internas, los cuerpos de delegados o las agru-

paciones gremiales sc reorganizaron como estructuras paralelas a aquellas que eran

impuestas desde el poder.

Sobre ellas recayó, a partir de la proscripción del peronismo, la doble

representaciónde la identidad politica y de la identidad de clase que aseguraba,

por un lado, la defensa de las reivindicaciones laborales especificas de la fábrica

y, por otro, el inmenso proceso de resistencia cultural que reafirmaba la identidad

colectiva peronista.

lnhabililados y presos los dirigentes, anulado el partido y la vida poli-

tica, intervenidos los sindicatos, la reconstitucion material y simbólica ocurrida

durante la resistencia se trasladó a los barrios, a las fábricas, a los hogares.

Dcsdc la experiencia vivida durante los años del peronismo, los organismos minimos

dc la vida dc los sectorcs populares jugarian un rol fundamental cn aquella reafir-

mación de la identidad colectiva.

Un ejemplo concreto de esta situación es el caso de los trabajadores

del frigorifico nacional, del cual hablaremos más adelante.

‘A _'NETl l" UC ‘PNA’-' ZAC 10“ 5 l “P1913112ïïüïfijfizflfiïÏÏ

A principios del año 1957, el panorama sindical habia cambiado. Los

peronistas habian logrado la reconquista de los principales sindicatos industria-

les; los que habian perdido el control de sus sindicatos en el periodo 1944-47, 0

sea, los llamados "democráticos", ganaron las elecciones de gremios como Comercio,

Fráficos, 0 Ferroviarios; por último, los comunistas accedian a las organizacio-

ncs como Mdera, Construcción, y luego, Músicos y Prensa (72).
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Comisión lntorsindical, nucleamiento que comparten con los comunistas y algunos

independientes. La desicion de integrar la lntersindical trajo aparejado un enfrenta-

miento con los viejos dirigentes que no se habian presentado a elecciones y se nu-

cleaban en la CGT Auténtica. A mediados de año, y previo al llamamiento al Congreso

Normalizador que procederiu a normalizar la CGT, los peronistas habian hecho verda-

deros progresos en la Intersindical, a partir de lo cual ésta se disolvió.

En agosto de 1957 se realizó finalmente el congreso llamado por el in-

terventor, el capitán de navío Patrón Laplacette. La reunión resultó un éxito para

los nuevos dirigentes, dado que lograron imopedir la institucionalización de una

Comisión Directiva no peronista en el organismo. La consecuencia fue la ruptura del

Congreso y la formación de los trés nucleamientos en los que se dividió el sindica-

lismo argentino de la época. Las llamadas "62 Organizaciones" estaban compuestas,

inicialmente, por peronistas y comunistas, desprendiéndosede ellas, al poco tiempo,

el grupo comunista de los "I9”. Y por otro lado, los llamados "32 gremios democráti-

cos".

En el interior de las "62" surgieron, a su vez, dos sectores: los lla-

mudos "duros" y los calificados como "blandos", los primeros representados por sindi-

calistas tales como Jorge Di Pasquale, del sindicato de Farmacia, Gustavo Rearte,

de Perfumistas , Sebastián Borro, secretario adjunto del frigorifico Nacional, 0

Juan José Jonch, de telefónicos; los segundos representados por hombres como Eleu-

terio Cardozo, del Sindicato de la Carne, Carulias, del gremio del transporte.

Ante el triunfo opositor en el congreso Normalizador, el gobierno de

la Revolución Libertadora entregó la conducción de la CGT a un grupo de militantes

antiperonistas.

A fines de año se reúnen en la localidad de La Falda las deñegaciones

regionales de la CGT y las "62 Organizaciones. El congreso habia sido convocado por

la regional Córdoba, la primera en ser normalizada, en julio de l957. A la cabeza
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de esta seccional se encontraba uno de los dirigentes más intransigentes del sin-

dicalismo peronista: Atilio López. Fué de dicho congreso que surgió el documento

que seria conocido como el "Programa de La Falda", que identifícaba a los sindicatos

alli reunidos con un programa antioligárquico y antiimperialista. Entre otros puntos

el Programa de La Falda propiciaba: control del comercio exterior, liquidación de

los monopolios extranjeros, integración latinoamericana, nacionalización de las fuen-

los de energia y de los frigoríficos, expropiacion del latifundio, control obrero

de la producción y fortalecimiento del Estado nacional-popular, tendiente a lograr

la destruccion dv los svrlnrvs nligirquicus anlinacinnalvs y sus aliados (73).

Sin embargo, Juan Carlos Torre, refiriéndose a la etapa de la resistencia,

dice de los lideres sindicales:

"Si par su fonnación,los lideres sindicales mal podian suscribir las ideas de J.W.Cooke, de
todos modos lo secundaron con un despliegue incesante de medidas de fuerza en las que el sa-

botaje industrial y el terrorismo no estuvieron ausentes . La comúnprofesiónde fé peronis-
ta tendía un puente entre el ala radical del peronisnn y las posiciones sindicales, y oscure-

cia el contraste profundo entre quienes colocaban su conbate contra el poder militar bajo
los ideales de una revolución mas vasta y aquellos otros que encontraban en dichas consignas
una proyecciónpolitica para el objetivo nus nndesto de asegurar su supervivencia Ctflï) fuer-
za social organizada" (74).

Resflta interesante señalar algunos aspectos. ¿Cuál era la formación de

los dirigentes sindicales? ¿Existia una unidad de los dirigentes acerca de asegurar

su supervivencia como fuerza social organizada? ¿La revolución más vasta, atribuida

a Jhon W. Cooke, es una idea permanente en todo el periodo, y sólo compartida por

n f 1

7el peronismo politico.

La resistencia en los sindicatos fué hecha desde dos ángulosdiferentes.

En primer lugar, desde los antiguos dirigentes nucleados en la CGT Autentica, y en

segundo lugar, desde los dirigentes "nuevos". El proceso que describe Torre de "me-

didas de fuerza en las que el sabotaje industrial y el terrorismo no estuvieron au-

svntes" se refiere a las huelgas de 1956 y l957, realizadas principalmente por las

estructuras paralelas de los sindicatos intervenidos. Estas luchas fueron encaradas

principalmente por aquellas estructuras de base que no estaban representadas en las

intervenciones. Aparecian ligadas fuertemente a las estructuras clandestinas de la
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mo un elemento importante un los conflictos. Los nuevos dirigentes sindicales que

surgian, renegahan de aquellos que habian conducido al sindicalismo antes de 1955:

"l...]gritaban mucho Viva Perón, pero no acostumbraban hacer nada...e1los no sabian

nada acerca de luchar desde abajo. Cuando nosotros empezamos nuestra lucha en el frí-

gorifico eramos casi todos gente nueva. Habia tal vez dos o tres dirigentes que no

habian desaparecido cpmplelamente" -afirma Sebastián Borro- (75).

La "formación" de estos dirigentes estaba más influenciada por la experien-

cin (lv poder en las comisiones internas del periodo peronista, que por la participa-

cion en el gobierno que habia limitado la autonomia sindical (76). De todas maneras,

lo que tampoco cs posible afirmar, es que por el hecho de ser dirigentes nuevos, no

asumieran como propia la idea de que el Estado era el garante de la existencia de

los sindicatos. Es este un proceso en el cual se van diferenciando dos grupos de sin-

dicalistas: aquvllos que, como afirma Torre, tenian el objetivo modesto de asegurar

su supervivencia, y los otros, que desde la realidad sindical y sus limites, pen-

saban en un enfrentamiento más vasto. Ambos grupos se mantendrian en equilibrio hasta,

por lo menos, las derrotas parciales de l959/60.

En cuanto a lo que a Cooke se refiere, no puede dejar de figurar en nues-

tro analisis, que fue él el que intentó dar una salida a la elección presidencial

de 1958, organizando -junto con Ramón Prieto- el encuentro entre Rogelio Frigerio

y ul general Perón, que desembocó en el "pacto". Para ello, el delegado de Perón

debió enfrentar la resistencia de sus propios comandos (77). Es cierto que Cooke

conservó la via intransigente aún cuando la nueva realidad aparecida con el triunfo

de Arturo Frondizi lo marginócada vez más de las conducciones sindicales.

Nuestro análisis insiste en que la resistencia es un proceso complejo

en cl cual se van diferenciando distintos sectores dentro del peronismo. La aparición

de un sector dentro del sindicalismo cada vez más propenso a su participación dentro

del sistema politico abierto en 1955, no puede obviar que muchos de los derrotados
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del final de la etapa de la resistencia, conservaron su posición de intransigencia

que permaneciólatente y actuante hasta los estallidos de mediados de la década del

setenta (78). De ello da cuenta el caso de un sindicato"duro" como la Asociación del

Personal del Mercado Nacional de Hacienda y frigorifico "Lisandro de la Torre".

54 RESISTENCIA gyLTuRAL

Un supuesto presidia las acciones de la Revolución Libertadora: que el

gran cambio producido por los gobiernos de Peron y la adhesión de los obreros al mis-

mo se debia al manejo "demagógico"e indiscrecional de los recursos del Estado. En

otras palabras, la fervorosa aceptacion de la "dictadura" se reducía simplemente a

una politica estatal redistributiva de los recursos en favor de los obreros. Median-

te esta politica, Perón había privado de autonomia a los sindicatos, corrompido a

los dirigentes y cohartado las libertades. Una vez que se hubiera roto ese mecanismo

por el cual Peron "manipulaba" a su antojo a las masas, estas se encarrilarian por

la senda de la democracia que habia sido despreciada por el peronismo.

Los cambios, entonces, que encaró el nuevo gobierno, estuvieron desti-

nados a romper esta relación de manipulacion y reubicar al movimiento obrero en el

lugar que, segúnellos, le correspondíaen la sociedad. Es asi, que todos los hechos

y las acciones de orden represivo de las actividades del peronismo, tienen un sólo

destinatario final: Perón y los funcionarios peronistas. Sin embargo, y desde el comien-

zo de la Revolución Libertadora, todo hecho represivo adquirió un profundo significado

cultural. No se trataba sólo de derrocar al peronismo, sino de desprestigiarlo ante

el conjunto de la poblaciónque lo había apoyado. Más importante aún que tomar las

riendas del gobierno, era prohibir el simple pronunciamiento de la palabra, los sim-

bolos, las canciones y las consignas con las que el peronismo se había identificado.

Habia que arrancar la maleza que habia crecido junto con la hierba.

En los medios de comunicacion comienza a aparecer una campaña destinada

a destapar crimenes, abusos, atropellos, coorupcióny delitos atribuidos al"régimen

depuesto". La revolución encaraba profundas medidas represivas encarcelando a miles
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de dirigentes, ul mismo tiempo que una extensa campaña cultural. El peronismo era

asi, no sólo un "accidente de la vida democrática",sino que también la "corrupción"
misma, la "tirania".

Es asi, que todo hecho material referia a su significado, a una per-

tenencia simbólica cultural, que se pretendia fuera patrimonio común de la socie-

dad. La Revolución Libertadora se constituía en la "democracia" misma en oposición
a la "dictadura". Esto estaba basado en la certeza de que el peronismo, una vez

prohibido, desapareceria definitivamente como un mal sueño, reintegrándoselos sec-

tores sociales que le habian dado sustento por la senda "civilizada" que ellos ha-

bian recuperado para la república.

La cruzada desperonizadora tenia, además,como complemento y propósito,
una base profundamente represiva de las acciones emprendidas por los peronistas (79).

Algunos testimonios como el que sigue dan cuenta de cómo se desarrolló la represión:

"Los comandos civiles me destruyeron la casa. Aqui, donde vos podésver, en este

pozo, habia habido armas. No las encontraron. Me tiraron el techo abajo l...] Fue

en 1956, a las doce y media de la noche, llegaron los comandos y entraron con las

ametralladoras en el living. Tiraban luces de bengala para iluminar la zona. Rom-

pieron todo. Me dejaron sin los inquilinos que tenia en casa. [...] En el '56 yo

dormia en el rincón ese donde está ahora la heladera, que era el único donde habia

quedado un pedazo de techo. Alli dormia abrazando a mi hija para darle calor. No

habia quedado un sólo mueble. A cinco metros de donde dormiamos la nena y yo la

lluvia llenaba tanques de 200 litros" (80).

Resulta interesante analizar la campaña cultural y las respuestas de

los sectores populares a la misma. Refiriéndose al decreto 4l6l de la Revolución

Libertadora, escriben Eliseo Verón y Silvia Sigal:

"Estos decretos de la RevoluciónLibertadora no pueden leerse de otro nudo que cono un

reconocuniento del "poder maléfico" del discurso de quiénhabia absorbido para si la tota-

lidad del txamx) politico, y que se convierte despuésdel golpe militar en el Otro absolu-

to, que no se puede siquiera nombrar. L...]No basta entonces definir al "tirano depuesto"
cono el adversario, no basta siquiera desalojarlo del poder, es preciso expulsarlodel una-

ginario, despajarlo de toda palabra. Pero, naturalmente, el poder de la designaciónno
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puede ser borrado por decreto I �F��(Iada una de estas anulaciones, de estas tachaduras,será vivida por los peronistas con la intensidad de una censura. L0 cual no puede producir
tnnmeüwnimu-Mm‘gyngi¿nla¡mhmn¡mmmne,emwenírlaimmmchtmlmemtmjdeumi
presencia invisible tanto nús luerte cuanto se la define por un silencio obligado" (8l).

La lina percepeion de los autores, sin embargo, parece obviar o minimizar

l.¡ base ¡material ronst ítnida por los ¡lechos represívos. lil peronismo no solo es desalojac

del poder, o del ínído conno el "adversario" Sobre los peronístzis se (lescarga una doble

represion representada por los mismos hechos, los cuales asumen su condicion material

y simbólica. Los decretos de la Revolución Libertadora son hechos represivos en su

ataque a la simbologia peronista, tanto como los hechos represivos asumen su significado

cultural.

Por otro lado, pese a que uno de los efectos de los decretos, efectivamente,

"sacraliza" la palabra de Perón y la convierte en la "plenitud de una presencia in-

visible", no es esta la inica consecuencia. También multiplica por debajo de la pala-

bra de Peron, otras palabras y otros discursos no siempre coincidentes con la "pala-

bra ausente" (82).

El hecho más significativo de la campana emprendida por el gobierno lo

constituye el efecto que provocó en los sectores populares. Para estos, no sólo se

habia derrumbado el propio gobierno, sino que ahora la revancha se descargaba en

todos los frentes. Cuando nos referimos a los "comandos de la resistencia" vimos

que muchos de ellos fundaban su accionar en la impotencia que provocaba el decreto

4lól. Las comisiones internas de las fábricas enfrentaron los decretos de inhabili-

tación y proscripción con el aumento de los conflictos durante 1956 y 1957 y logra-

ron recuperar gran parte de las posiciones que habian perdido. Complementario a

estos dos grupos, los que muchas veces son inseparables, cabe preguntarse cuál fue

el efecto de la campaña represiva en el conjunto de los sectores populares.

Miles de microhislorias, de las cuales algunas se narran aqui, dan cuenta

de un complejo proceso de afirmación y reconstitución de la identidad politica. En

lo esencial, el mecanismo de resistencia era simple: si la "Libertadora" consideraba

que todos los males de la Argentina se encontraban en el peronismo, los peronistas
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hicieron lo mismo, pero al revés. Es asi que los decretos represivos tuvieron su

contrapropuesta en la afirmación de lo negado y la exhaltación de lo prohibido, lo

que determinó que todo hecho simbólico contrario a los decretos constituyera, de

hecho, una acción material de resistencia a la hegemoníade las clases dominantes.

El humorista Délfor, creador de La Revista Dislocada, habia montado,

en el verano de l955, un espectáculoen la calle Corrientes con el nombre de Marabunta

en el que hacia una parodia de peliculas famosas. En la parte culminante del espec-

táculo, al personaje del cientifico, que conduce una expedición en busca de un

cementerio de gorilas y que siempre está alcoholizado, le preguntan "¿escuchaste?

¿qué será ese ruido?", y él contestaba: "deben ser los gorilas, deben ser". El éxito

que tuvo la frase hizo que Délfor la incluyera en su programa radial. "A1 mes sacaron

un disco con el tema "Deben ser los gorilas". Se vendieron 55 mil ejemplares de un

(iron. Los gorilas se escucuhaban en Buenos Aires, no únicamente por la audiencia

masiva que seguia la "dislocada" por Splendid. Un grupo de servicios opositor a Pe-

rón tenia que mandar mensajes cifrados. Les exigieron una identificación y como es-

laban escuchando el programa, uno de los integrantes sugirió los gorilas" (83).

A partir de alli, el termino "gorila" pasó a designar al antiperonismo sin distin-

ción de sectores 0 ideologías, pero particularmente a los sectores de las Fuerzas

Armadas y los Partidos Politicos que eran furiosamente antiperonístas. El peronismo

constituía asi a su opuesto.

La muchedumbre que recibió alborozada al general Lonardi en la Plaza

de Mayo para recibir su mensaje guardo como recuerdo de aquella jornada unos banderines

que sobre un fondo en el que se unian la bandera nacional con los colores de la ban-

dera papal, estaba inscripla un "V" con una cruz encima de ella. Era el simbolo del

"Cristo Vence" con el que la revolución denotaba su fusión con un fervoroso catoli-

cismo (84). Aquel simbolo, sin embargo, fue modificado y resugnificado por los pe-

ronistas, hasta llegar a constituirse en el simbolo por excelencia del peronismo.

(InnSOrVJHdU 1;; "V" original, se coloco encima de ella una "P" con el sentido del

IO4



"Peron Vuelve". Uuranlu los divciocho anos de uxilio de Perón tucra del pais, y pos-

. P
. .- ,

. .

tcriormontc, lu
V

sc CHHVIFIIU un un simbolo de la resistencia.

El decreto 4lól provocóasi el efecto contrario al que se lo habia des-

tinado. Nombrar a Perón o a Eva Perón podia ser penado con prisión, tener retratos

de ambos en las casas tenia el mismo resultado. Los primeros hechos de la resistencia,

rHIHIICUS, Int-ion, pn-visniuvlitu, nonlbrar ptihlituuuuntt‘:1 ¡’t-ron y livu Partir).

"I...J Nosotros empezamos el activismo alla por el '57 en la esquina

de Corrientes y Esmeralda. un lugar que fue un simbolo dentro de la Resistencia

Puronista. Alli nos juntabamos con gente en forma espontáneaa cantar la "marchita"

o simplemente a silbarla, y como en ese momento estaba vigente el decreto 4l6l que

proscribia al peronismo y su simbología, enseguida caia un carro de asalto de la

policia y nos hacia circular. Cuando nos resistiamos nos dispersaban a palo limpio.

Otras veces poniamos una foto de Perón y una de Evita colgando del cartelito en el

que estaba el número de la calle, y nunca faltaba un ”gorilón" que caia por el lu-

gar y la intentaba sacar. Y por supuesto, cobraba de lo lindo...l...] Asi nos fuimos

conociendo con otros compañeros con los que Formariamos la Juventus Peronista: los

llL'FHlJl|t¡S R(‘J rt t‘, Rlll l i, (‘I "¡)tWi St)" S¡)i¡¡;¡, Ft-I l[)r V21! l(‘St', Wïil I Í, litrv il u(‘qLJu y t ar1t()s

otros" (85).

Desde el principio, los hechos más simples de resistencia eran, por ejemplo,

juntar u la gente y cantar la "marcha peronista" en las canchas de fútbol (86). Pero

no eran los únicos: "[A mi casa] la llamaron siempre El_Eortin. Yo en 1955 puse par-

lantes en el techo. Hasta el 55, sólo tuve dos retratos chicos, chiquitos de Perón

y Evita. [...] Puse los parlantes en el techo y la montada se paraba a una cuadra

y no se animaba a llegar. [...] Saliamos por las noches a pegar carteles y a pintar

paredes. Los compañeros casados tenian miedo. Y tenian razón, tenian mujer e hijos.

[...] ibamos a cantar la marcha a la puerta de la comisaria. [...] haciamos estudian-

tinas y pasábamosmensajes a los compañeros. En el medio de la obra cambiábamos el

guión [...] Y to salías del libreto y se decia a la gente en donde tenia que reunirse
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i...] Habia un tipo de la quimica que nos hacia unos pegotes que no

salian con nada. Ni con la lluvia. Quedaban pegados para siempre"(87).

Los mismos hechos, junto a una perspectiva similar, me relató Norberto

Capdevielle, delegado del frigorifico Lisandro de la Torre. Mi consulta se habia

referido al enfrentamiento peronismo-antiperonismo de la épocay su respuesta refle-

ja su concepción de la identidad politica popular: "El peronista se sentia tocado

y le causaba escozor que otro no sea peronista. Hubo un momento en que no se podia

nombrar a Perpon. Usted iba preso nombrando a Perón. Cantar la marcha peronista la

cantabamos en las canchas, y venia la policia u palos. Y seguiamos cantando la marcha.

Porque a un hombre no se le puede sacar a palos la idea. [...] Usted en un hombre

va a manejar todo, el cuerpo, pero la mente no la va a manejar. Usted le está pegan-

do y no sabe si lo está insultando, lo está maldiciendo. La mente no se maneja. Y

no la van a manejar jamás" (88).

En los relatos acerca de la organización de los comandos "Coronel Perón"

aparecen los elementos básicos -materiales a la vez que simbó1icos- de las estructuras

de la resistencia: "La señora dejó su plancha, pese a mis protestas, puésyo habia

sido el primero en llegar y la reunión aún demoraria. [...] Sobre la pared abundaban

las fotografias de Evita y el general Perón. Con orgullo me señaló una de las fotos

donde se hallaba Evita entre varias mujeres. [...i me dijo con intensa emoción: [...]

Mirele la cara, se está muriendo y sonríe" (89).

Muchas de estas microhistorias, a las que sólo nos es posible acercarnos

mediante el testimonio oral, dan cuenta de un proceso de rgsistgngia a los significan-

tes culturales construidos por las clases dominantes del periodo. Alli residia la

incapacidad de ejercer una efectiva hegemoníaque asegurara un órden politico estable.

Al mismo tiempo que ejercian un modo combinado de oposición, las tres

formas descriptas de resistencia (comandos, comisiones internas, resistencia cultural)

aseguraban el reconocimiento de pertenencia, de identidad, de "mismidad" de los secto-

res populares frente a la agresiónde las restauradas clases dominantes. Desde este
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punto de vista es que cobran relieve los pequenos hechos de una gran parte de la so-

ciedad argentina a la que se marginóy aisló de su experiencia real de poder.

Hay dos elementos, sin embargo, que es necesario aclarar. En primer lu-

gar, la constitución de la identidad perdurable del peronismo, hecha de esta forma,

presentaba también sus limites; dado que era la contra cara de todo lo que el per-

nismo consideraba "gorila", se afirmaba como correcto todo lo que los "gorilas" con-

sideraban despreciable y como despreciable todo lo que elos consideraran con simpatía.

En segundo lugar, y complementario con lo anterior, el peronismo ocultaba la diversi-

dad quo surgia un su sono bajo el manto de una "mísmídad" en la que los enfrenta-

mientos y conflictos eran muchas veces soslayados. A partir de la proscripción y la

persecución también se construyóla idea de unidad de los opuestos que estallaria

eb las dos décadas siguientes.

' al ‘E345.LÏÏÏÉÏÉÉLÁLÉL.ÏÉÉSJENJL!ÉLXQLQÏÏ

La resistencia peronista ha llegado hasta el presente cargada de múlti-

plos significados. Me refiero, en particular. a una visión setentista de la misma,

hecha desde los sectores que reconstituian al peronismo mediante la incorporación

de amplios sectores de las capas medias.

El hecho fundacional por excelencia del peronismo es la movilización del

17 de octubre de 1945 que rescató al coronel Perón de la prisión; el peronismo en

el gobierno lo cargaria de significado para reforzar la imágende la "Revolución en

paz" y la espontánearelacion lider:masa_establocida en ese dia. El l7 de octubre

se convirtió asi, bajo la mirada oficial, en un hecho "espontáneo"y pacifico", lo

que impidió una cabal comprensióndel fenómeno peronista, y que en muchos casos abo-

nó la teoria de la manipulacion de masas propuesta desde algunos ámbitos académi-

cos (90).

Del mismo modo, la proscripción politica del peronismo desde 1955, el

exilio de Perón y el surgimiento en el propio movimiento de tendencias antagónicas,
,

_V _

,r

¡’d .d
H

_.t_) .’"llevo a una reinterpretacion del perio o conoci o como resis cncia .
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Inicialmente, la resistencia peronista habia abarcado los años entre 1955

y 1959/60 (9|). Con posterioridad , y a partir del resurgimiento a fines de la déca-

da de atïzowes :'s2-v»(?n'=Ï4r wfÏ¡ïï} FJREÏÉ = ïrzzrsï de li? ”ÏÏ‘F?WÏÉ "= ‘mrrn
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K&Vu¡Uc.u¿ K{uuÍ-uc 3 cl ÏCLJÏJV G51 general Hero: ¿A pais, ia resis-
de la lamada

tencia peronista" pasó a significar "los dieciocho años de lucha del pueblo argentino

por el retorno de Perón".

La resistencia peronista pasaba, entonces, a cumplir el rol "fundacional"

que legitimaba el presente nuevo del Peronismo de fines de los sesenta, en el que

destacaban los sectores medios, el sindicalismo combativo, y las organizaciones ar-

madas de la izquierda peronista. En otras palabras, asi como el 17 de octubre de l945

habia constituido un"hecho espontáneoy pacífico para la Revolución en Paz", la resis-

tencia constituia el antecedente legitimante de la creciente violencia popular. Y

I 1 Í n Ï
u . I

, ,

en parte habia sido asi, como explicaremos, solo que la vision de la resistencia que

tenia la generación del 7U simplificaba las contradicciones internas de la sociedad

y del movimiento en un sólo sentido: su legitimación, la constitución de su periodo

histórico fundacional.

La resistencia peronista era vista, desde esta perspectiva, como "espon-

tánea", "inorgánica", y ligada a"estrechos objetivos economicistas":

'13 resistencia al r imen ca ó asi en la clase obrera, ue npntó or anizaciones es ntáneas
Í

y
f

de primer grado y caracter defensivo. Las condiciones concretas no daban mas que para el accicr

nar de núcleosde conbate cerrados y desarrollar acciones de violencia prünariasy sin nétodo:
. n g I o a u u

el terrorismo. [...] La violencia ya no era una politica del movnniento y los grupos insurrec-

cionales sólo podian actuar acompañandolas acciones de la clase, que quedaban enecerradas en

las fronteras de la lucha econánica”(92).

B1prmer lugar, es interesante señalar que la mayoria de los documentos

analizados refuerzan uno de los elementos presentes en la "resistencia": la esponta-

neidad. En segundo lugar, y refiriéndose a la vinculación entre la violencia y la

lucha gremial, se señala que aquella deberia estar dcsvinculnda de esta porque queda

adherida a objetivos económicos que son de corto alcance. El reclamo concreto a la

resistencia es que la violencia no fue patrínonio de todo el movimiento con claros

objetivos estratégicos revolucionarios. El espontaneismo atribuido a la resistencia
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se centra en uno sólo de los sectores de la misma: la actividad violenta de los comandos

pero parece referirse a toda ella. El peligro que acarrea esta interpretación es que

se pierde (lc vista que la clase ohrcra const ¡tuyo (lnrzinte la resistencia, a partir

de los organismos de fabrica, una activa organizacion que no era espontáneay que

culminó con la reconquista de numerosos sindicatos por parte de dirigentes surgidos

de la propia resistencia.

n
n u I .Por otro lado, en las referencias a la resistencia, aparece explicito

que se entiende por inorganigidad:

"A partir dc I955, frente a la violencia institncionalizada de un réginbnentregado al impe-
rialisnp L...J, el general P=ron ha cumplidoun papel fundanental al

asegurar una jefatura
unica al Movnniento [...] ello requeria ser instrumentado, establecido organicamente [...]
Y es aqui donde hanos sufrido en estos trece años un vacio lanentable, porque entre el jefe
y el Movhniento de masas han funcionado necanismos brocráticos [...]" (93).

Otro elemento que aparece en ele análisis es el de la potencialidad revo-

lucionaria de las masas, sumado a su heroísmo espontáneo:

'Él ardiente deso de lucha de las masas, mi¡xflerosaccnbatividad, se malogrópor faltar
un comando obrero verdaderanente adiestrado y revolucionario. [...] El pueblo peronista ha
dado pruebas de una capacidad de resistencia y Iuchatxwnnveodras. Pero casi sianpre libradas
a los estallidos espontáneoso de las audacias individua]es_l...] Pero la rebeldia no es la
Revolución" (9/4).

Se trata de una visión que, efectivamente, contiene una infinidad de

rasgos que han permanecido vivos en la memoria popular. Sin embargo, las conclusiones

parecen obvias. Desde aquel presente fc las organizaciones de izquierda del peronismo,

el sindicalismo habia conducido la lucha dentro de estrechos limites económicos.

Y esto en el mejor de los casos. Muchos sindicalistas colaboraban abiertamente con

las dictaduras militares de turno y se habian enriquecido y burocratizado con ello.

_ _
,

.1
' _ I. . .

( .’En la "Resistencia", entonces, estos dirigentes no habian surgido ni protagon1¿ad0.

Por un lado existia una masa heróica, combativa, decidida a audacias individuales,

v por el otro, solamente Perón. Pero nadie habia representado la mediación en la

relación lider-masa, y menos se habian planteado una estrategia hacia la toma del

poder. Describiendo aquel pasado inorganico, se planteaba la necesidad de la organi-

zación:
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.Pero esta misma decada de sabotajes, atentados, tonus de fpabrica y huelgas generales,.
. . . .1

_ha denostrado que es necesario para dar pennanencia, contiuuidad, proyeccion y perspectiva
a esas luchas, la fornncion de un ejercito revolucionario que opere en el canpo, el monte,o a f:

I. .y la selva y se plantee ccnn objetivo estrategico la toma del poder politico nediante la-' v’ o
.1 .. . .destruccion del ejercito regular, base de sustentacion del privilegio interno y de la do-

miïacíír e):ra*iera" '95‘.

La conclusión es explicita y lógica: las organizaciones armadas del pero-

nismo so consideraban a si mismas como las portadoras de la superación de aquella

ínorganícidad dc la resistencia. Habia que acceder neggïariamentga una forma de

lucha superior. Pero la base de su legitimidad habia que buscarla en los desaciertos

anteriores, en la desorganización, en la [alta de una conducción mediadora entre

Perón y las masas. No es objetivo de este trabajo el análisis de las concepciones

que justifican estas afirmaciones. Sin embargo, la importancia de revisar el proceso

resignificante de la historia de la resistencia está dada por el hecho de que, en

el presente, estas tienen aún la fuerza de interpretación que se atribuye a un acto

Eundacional. En efecto, esta resignificación desde los '70, impidió un acercamiento

a la complejidad del periodo que tratamos y estimuló una visión incorrecta del sindi-

calismo de la "resistencia". Alribuir al movimiento peronista -a su diversidad contra-

dictoria-, a la reconstitución orgánica de cientos de organizaciones gremiales in-

formales, a la reconquista de los sindicatos por nuevos dirigentes, a los intentos

"organicos" de Perón y Cooke por unificar la resistencia, una inexistencia de obje-

tivo estratégico, impide analizar la complejidad del periodo, del cual, una de sus

consecuencias más evidentes son,precisamente, los grupos armados peronistas.

En cuanto a la toma del frigorifico Lisandro de la Torre, las consi-

deraciones son las mismas:

"Ello no significa negar la lünitación que unplica para el Movimiento de Liberación Nacional
la circunstancia de estar dirigido por estructuras gremiales que no pueden superar los limites
de la lucha económicasin canproneter su propia existencia. Un ejemplo en ese sentido puede
significar la huelga del FrigoríficoFbnicipal de enero de 1959. El compaero Borro cmplio
con un deber patrióticoy de conciencia al lanzar la misna y no cabia otra alternativa, pero
las consecuencias fueron que desapareciera de las 62 Organizaciones uno de los lmnbres de

mayor lealtad y enmuje politico, y que la represion patronal le barriera la base sindipal[...]La perspectiva del trade-unionismo del S1nd1Cal1SflD,es esencialnente pragnatica [...] (96).

Sin embargo, a partir de la insurrección urbana del "Cordobazo" y otras
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de la misma epoca, la memoria popular rescataria de la lucha de la resistencia, como

antecedente, los cinco dias de lucha callejera produciodos en enero de 1959, El hecho

tnuvthiria I igadt) indc-lebltwnuin 0 ¿I la illSl()Tl¿l d(‘ l:¡ "rw-síst en( ía per(n1ístzN' cnnuv e iem-

plrn de lln sixuliv;H() C(mÜNlÍlVth

La resistencia peronista en la que se encuentran inscriptos estos hechos

es un periodo complejo y contradictorio si tomamos en cuenta que de él surgen, tanto

la nueva realidad sindical de los sesenta representada por el Xagdorismo, como los

nucleos de la izquierda peronista que constituirán los grupos armados de la misma

decada.

La resistencia peronista es el periodo de la reconstitución de la identi-

dad politica popular en circunstancias diametralmente opuestas a aquellas que los

trabajadores habian vivido durante los gobiernos peronistas. Es ese gigantesco proceso

de autoreconocimiento, de identificacion de la "mismidad", de resistengia a los sig-

nificados culturales de las clases dominantes. La resistencia peronista es una etapa

en que se hace imposible haiguyggciénde la cultura popular bajo la hgemonia de

los sectores dominantes (97), periodo en el cual la antinomia peronismo-antiperonísmo

expresa mucho mas que una simple oposición politica y se inscribe en el campo mas

complejo de la lucha de clases.

La cruzada de "desperonización" emprendida por las clases dominantes,

nn solo se realizaba con hechos materiales precisos -la represión-, sino que esos

hechos materiales adquirian un significado cultural explicito (98) y conformaron

las a-tiones del antiperonismo.

Dentro de las limitaciones que imponíauna etapa defensiva, los sec-

tores populares se apropiaron de los simbolos de las clases dominante y le impusieron

su propio significado. El proceso de resignificación de los mensajes de las clases

dominantes en los marcos de una cultura de resistencia constituyó las acciones del

peronismo.
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LAS LUCHAS DE LOS TRABAJADORES DEL FRIGORIFICO LISANDRO DE LA TORRE

Cuando los obreros del frigorifico Lisandro de la Torre decidieron la

ocupacióndel establecimiento en 1959, tenian detrás una amplia experiencia de enfren-

tamientos y conflictos. Sebastián Borro, quién habia sido elegido secretario general

del sindicato apenas un mes antes de la toma, recuerda nitidamente la huelga de 1948,

en pleno gobierno del general Perón. Sin embargo, Sebastián Borro ingresó en el fri-

gorifico en el año 195l. Una extensa tradición "oral" da significado a lo que parece

ser una contradicción: a Borro sus recuerdos le brotan nitidos cuando comapara ambos

hechos -el del '48 y el del '59- porque la huelga de 1948 constituia un antecedente

inevitable de las luchas de la década del '50. (99)

El gremio que agrupaba a los trabajadores del Mercado Nacional de Hacien-

da y frigorifico Municipal Lisandro de la Torre, era -en 1948- la Unión Obreros y

Empleados Municipales (U.O.E.M.), teniendo el frigorifico su representación gremial

por una Comisión Interna. Sólo más tarde, cuando el frigorifico fue nacioaalizado

por Perón, se constituyó un gremio autónomo de los municipales, la "Asociación del

Personal del Mercado Nacional de Hacienda y Frigorífico Nacional Lisandro de la Torre".

El conflicto de 1948 se desencadenó a partir del no reconocimiento, por

parte de los obreros y empleados, de la autoridad de la U.O.E.M. para discutir el

escalafón. A este reclamo inicial se agregóun programa de mejoras salariales y con-

diciones de trabajo (100). La comisión interna exigia ser la encargada, como única

autoridad gremial, de aquella discusión ante las autoridades del esteblecimiento

y ante las autoridades del Ministerio de Trabajo.

El Mercado de Liniers y el Frigorpifico tenian un escalafón especial

quc les aseguraba, con respecto a otros obreros y empleados municipales, mayor sa-

lario y condiciones de insalubridad. Durante 1948 se habia unificado el escalafón

en 300 pesos para todos los municipales, el cual estaba por debajo del salario

que percibian los trabajadores del frigorifico.

Ello llevó a la redacción del siguiente petitorio de los delegados:
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"l)Phnlenhnhwu4rde|tegylnfihresggjaltkdMH;KhTo y Frh4wpiH(h Mnúcimd.Debhkia las
caracteristicas particulares que cunple nuestro establecimiento, determinantes de las modali-
dades de trabajo propias y de su actividad y del :nbienle luhH]UbrÜe infecttwontagioso en

que el ixgrsonal debe dcstnuxmar sus tareas, justificase la adopciónde un escalafón especial.2) Cunplimiento del escalafón especial e innediato funcionaniento de la comisióny juntas aseso-
ras que establece el art. bl I...J Esta ctnnsion es la que entiende en t(do lo que se refiere
d Fttasladsz-_,-:"_- 31“_‘;1'_‘5_5»et C-

3) l...J'franitación directa entre la (klnisiónde Presupuesto del Mercado y FrigoríficoPlniicipal
ygla Comisiónde Gestiones, en representaciónde la UCEM, en igual númerode canponentes [...]

4) Qgïjialibertad para que los delegados cumplan su canetido en el establecimiento, de acuerdo
a lo establecido por el regalnento de la entidad grunial Unión Cbreros blnúcipales.5) Colocaciónde dos pizarras de la entidad UGH en los cuales la Canisión de Gestiones haga saber
al personal las tranitaciones que realiza sin que el texto de los respectivos comunicados
necesiten ser revissados por las autoridades [...]" (IOI)

El malestar obrero también tenia en la mira a la Comisión Interna del

establecimiento. Es asi como se estructura un conflicto que reconoce multiples causas.

Lo paradójicodel caso es que los trabajadores del frigorifico eran, mayoritariamente,

peronistas, tanto como la comisión interna, y , sin embargo, la huelga de 1948 fue

conducida por los delegados comunistas.

Durante el transcurso de 1948 se realizan gestiones para que la comisión

interna sea la única reconocida como autorijad dentro del establecimiento para discu-

tir las condiciones de trabaio. Al mismo tiempo se complejiza el entramado de la

representacion gremial de base: "i...] se plantea la idea de hacer un cuerpo de aseso-

res de los delegados [...] Era una forma de tener ingerencia y participar de la vida

sindical. Como era un grupo poderoso y con fuerza porque estaba pegado a los obreros,

se acepta. Cada delegado tenia dos o tres asesores. Estos asesores, en definitiva,

eran los que [...] exigían al delegado que habia que hacer tal cosa ante tal pro-

blema, plantear tal reivindicación, tal situación...[la comisión interna] se sintió

presionada por parte del Cuerpo de Delegados. LLega un momento en que hay elecciones

de delegados y en muchos lugares salen electos los que eran asesores y se forma un

Cuerpo de Delegados bastante combativo, que al poco tiempo empieza a plantear reivin-

dicaciones y ponen contra la pared a la dirección i...]" ('02).

En este contexto se realizaban las gestiones de la comisión interna,

la cual estaba dispuesta a llevar las tratativas por una via no conflictiva, dado

que esperaba respuestas del gobierno que apoyaban. Pero la propia dinámica de la
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organizacióngremial de base los empujóprogresivamente a la confrontación. En una

tumultuosa reunión en el local del sindicato, se resuelve la realización de "paros

parciales progresivos en los dos turnos de trabajo".

El petitorio, redactado por la comisión de Gestiones, organismo creado

para las tratativas, fue elevado a la Unión Obreros Municipales, de la cual dependían,

par; que esta lo prcsontaru a .u5 ;u:.riC¿de5 del eslabíetimiento. Cuando elfo no

ocurrio, los delegados lo entregaron por si mismos. El paro -afirmaban- era culpa

de la "l...] intransigencia y provocativa actitud de las autoridades al oponerse

en forma sistemática a la consideración del mencionado petitorio" (103).

El sábado ll de setiembre empiezan los paros progresivos por cada turno

de trabajo, los cuales son reconocidos por las autoridades recién el dia miércoles

cuando comienza a escasear la carne para el consumo. El mismo dia, la Comisión de

Gestiones hace público el petitorio, acusando implícitamentede reaccionario al inter-

ventor del gremio: "[...] esta publicación no encierra más que lo que textualmente

dice, y no lo que las fuerzas del confusionismo oligárquico y retrógrado pudieran

pretender asignarle. [La unidad del gremio] debiera llamar la refelxión y a la cordura

a quienes con su obstinada posición antirevolucionaria, parecerian tener intenciones

de crearle al Gobierno un problema de Estado" (IO4).

Al mismo tiempo, el interventor de la U.0.M., luego de reivindicar el

escalafón único para todos los Municipales, ataca a los organizadores de la medida

de fuerza como "l...] un grupo de irresponsables del cual forman parte algunos delega-

dos y miembros de la Comisión de Gestiones, asi como una parte infima del personal,

reclutados bajo el nombre de delegados asesores entre los partidarios sectarios de

una politica extraña a nuestra idiosincracia [...l" (IOS).

Luego de una semana de paros de dos horas por turno, la Secretaria de

Trabajo declara ilegal la medida de fuerza. La policia detiene a tres delegados de

la Comisión de Gestiones. Esto desencadena el paro total y la concentración de obre-

ros en 0| pu[¡n del frigorilíco. La represion no se hace esperar. Transcribo la nota
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del diario "La Nación”, que es bastante elocuente acerca de lo sucedido:

"Los obreros en núneroaproximado a tres mil, entre los que figuraba un minero de nujeres,
concurrieron [...] a realizar su labor, y a la hora fijada se inició la matanza [...] Aguardaban
las IMVUdndUs que llcvascn los tres delegados que trataban con las autoridades [...] Una persona

no identificada llevó la noticia de que los tres delegados habian sido detenidos en horas de 1a

madrugada por empleados de Investigaciones [...] Decidieron suspender el trabajo. Se formaron
diversos gnqxis y cmienzaron las deliberaciones, reuniendose en el gran patio que da a las
calles Tellier y J.E.Rodó [...] El grupo fue en aumento [...] y a poco todo el vasto sector

quedo cubierto por una multitud. Oianse voces de ¡Viva Perón! y ot ras contrarias determinados
miembros del frigorifico [...] La reuniónde los obreros en el gran patio motivó que en las
calles se formasen tanbien conrpactos grupos de público,la mayoria constituida por parientes,
¿amigosy vecinos de los obrcsros l ...]" (llló).

El Directorio del frigorifico, entonces, recurrió a la fuerza llamando a la Policia

a reforzar la guardia con que contaba dentro del establecimiento. Del Departamento

Central de Policia "salieron numerosos agentes en tres camiones, algunos con elementos

para arrojar gases [...]" .

"La llegada de las fuerzas nencionadas imtivó una grita. Utilizando un megáfono[...] un enmie-
ado policial corrunicóa los obreros que debian reiniciar de imediáto el trabajo, pues de lo

contrario se les obligaríaa abandonar el lugar. Un ¡No! cerrado salió de todas las bocas y los

obreros fueron agrupándosemásaúnalrededor de‘. mástil que hay en el patio, donde trás de

otros vivas al primer mndatario, umenzaron a cantar el Himno Nacional. Nuevarrente se oyóla

voz del enpleado policial [...] la grita se hizo ensordecedora y rruchos obreros corrieron cano

para ttmar posiciones [. . . ]" (l07).

Mientras tanto, en el barrio, los comen ios comienzan a cesrrar sus puertas,

. 1 . 1 I a a

y en toda la zona el transito queda interrumpido. La represion era inminente.

"la última mtificación policial casi no fue escuchada, pues se hizo en medio de un formidable

griterio y de corridas, caidas de bancos, etc. Afuera, el públicoparticipaba en igual forma.

Muchos obreros, ante la inminencia de un choque, habianse provisto de roldaias de las que se

usan para mover las reses en el matadero y de trozos de cadena, tuercas, palos y otros elementos

por en estilo. En la cintura, el Cuchillo. [...] Surcaron ‘l aire varias bombas de gas lacrimo-

gene [...] varios CLIIÉÜZBTOÍI a destrozar bancos de los jardines, otros treparon a los árbo-
les dentro y fuera del patio [...] Un señor, que se supone es miembro del Directorio, desde una

vent ana hizo tres disparos de revolver [...] Una banba de gas lacrimígerlodió en la cara de un

obrero, hiriéndole de consideracióny otras personas cayeron alcanzadas por distintos objetos de

los que se arrojahan. Wïimbiéncayeron un oficial y siete vigilantes lesionados. Cerca de un cuarto

de hora duraba ya la lucha cuando algunos de los horrbres que habian quedado dentro del frigorifico,
tuvieron la idea de ¿Junentar el desorden de una ¡luneta insólita. I. ia voz de "afuera la hacienda"

. . ¿parecióen el patio de la revuelta un considerable númerode vacunos. [. . .] unos corrían de

un lado a otro por el vasto patio, asustados por la batahola y ot ros se arraml inaban dando

bufidns. En la cal lc, y cspccial¡1ic-ntt>cn la ¡xirte de Tel l icr, la mill itud era inmensa, y ente-

rados nuchos de lo que se proponian quienes habian largado la hacienda al patio, era hacer que

esta se dispersase por las Líalles, se dió la voz de proceder a derribar la verji para conseguirlo.
Cctntcnares, casi un millar de htrnbres, hicieron presiónsobre la verja, y en un ¡esfuerzo que se consi-

deró al principio impract icable, dos pilares de mmnposterieicedieron y la verja [...] se abatió
hacia adentro [...] en una forma que impedíala salida del ganado [...]" (108).

En ese momento .'_1p¿lT(‘(‘Gl1en el patio los tres delegados que habian sido detenidos, los
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cuales habian sido traidos en un automóvil a toda prisa en vista de la magnitud que

tomaban los ucon lecimienlos. Desde el patio dirigieron la palabra para hacer saber

que se habia llegado a un principio de acuerdo. De inmediato, la lucha cesó.

Un hecho de aquella jornada integra la memoria popular, junto con la

estampida:

"Antes que Lenninase la contienda la policia CIHPHZÓu reclanar que bajase un obrero que
se habia trepado en el mastil del patio, envolviéndoseen la bandera, y desde cuyo sitio

Í
u . I

profcriu voces cc dando instrucciones. Se lo anrnazo con unalxntnide gas, pero el h(nbre
no se nxwio l...J. Las mujeres tambien dieron la nota. En el nrnento culninante de la con-

tienda, se vio a nuchas de ellas que habian abandonado las dependencias del Matadero, para
«xd«xd en el ¡nnn).l¿n¡x>líciules ordeno dirigirse u la calle, pero no obedecieron. (¿uh
rian correr la misma suerte que sus cunpancsrrvs [... l" (IO9).

El obrero del mástil no era otro que Reynoso, uno de los delegados

principales que dirigía la medida de fuerza. "En la huelga del '48 hubo represión

policial, por supuesLo,...se largo la hacienda. Es alli donde Reynoso se sube al

mástil se envuelve en la bandera se mantiene ahi arriba. Eso dió tn ánimo tremendoY

a la gente. Ante ese hecho viene la resolución del Ministerio de que se resuelva

el roblema dan las con uistas ue los obreros edian de alli en más a arece laP 1

lucha contra la directiva hasta llegar a tumbarlos [...]" (IIO).

La lucha habia triunfado la comisión interna am liuba asi su oderY

dentro del frigorpifico, consiguiendo: "Libertad a los delegados y reconocimiento

oficial de la Comisión de Gestiones para discutir los nuevos salarios, el escalafón

y las condiciones de insalubridad. [...] Los delegados [que habian sido detenidos],

que eran traídos en automóviles policiales, cinco cuadras antes de llegar, tuvieron

ue ba ar de los autos fueron llevados en endas al Fri orifico or los reserosQ J Y

del Mercado de Hacienda, plegados a la huelga" (lll).

Lo que continuaba latente era el conflicto interno. El Cuerpo de Delegados

acusa de incapacidad a la comisión interna y pide su renuncia. "[...] Como habia

consenso y ellos no se animaron a encarar una lucha frontal, renunciaron. Esa Comi-

sión Provisoria...el Cuerpo de Delegados toma la dirección, pero luego tenia que

darse un organismo dierctivo. Entonces se hace una elección dentro del Cuerpo de
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Delegados [...J se fijo una cantidad de miembros para ocupar los cargos directivos

en 24, que eran los que corresponderian a una lista que ganara las elecciones. [...]

Sc hace csa eleccion y la cimision provisoria toma la direccion del gremio [...]

Pasado cl periodo de un ano habia que llamar a elecciones" (H2).

El hecho más destacable dela huelga del frigor ifico durante el gobierno

de Juan D. Peron, es el intento, por parte de las Comisiones internas de ampliar

y fortalecer su presencia dentro de la fábrica. Independientemente de interpretar

conflictos ideológicos latentes o intencionalidades puli[lCüS, los trabajadores del

Irigorifico se unieron en defensa de su "autonomia" respecto de la Union de Obreros

y Empleados Municipales (que, a la sazón, estaba intervenida por el gobierno), reivin-

dicando para si la capacidad de negociar directamente: aspectos inherentes a la vida

en la fábrica.

Es evidente que los cambios ocurridos en la vida sindical a partir de

1943 influyeron ene esta reivindicación. En el ambito de la vida cotidiana en las

fabricas comenzaba un proceso de control obrero que otorgaba a los mismos una efectiva

participacion en el poder en aquel ámbito. Esa participación, que significaba un

reconocimiento de la capacidad de negociaciónde las condiciones de trabajo de las

comisiones internas, fue conseguida mediante luchas como las que aqui se relatan.

Asi como para conseguir esta fortaleza se borraban las distinciones poli-

ticas 0 ideológicas entre los obreros -aunque más no fuera momentáneamente-,para

defenderlas del ataque antisindical oeurriria lo mismo. Ello fue lo que ocurrió cuan-

do la campana antisindical de las clases dominantes luego de l955 pretendio limitar

las funciones de las comisiones internas.

"resistencia peronista , la conciencia de la claseEn el periodo de la

ohrera. entendida en terminos de experiencia (lll). TPP0nocio como base de su poder

a los mÍ"roorganismos fortalecidos en los diez años anteriores y, desde ellos, em-

-

"
t - -"' - '"-da de l>s sindi‘atos Si el peronismo habia sucumbidopiendio la recuperacion organ1¿a . L . L .. .

y. con él, los dirigentes sindicales que habian cedido la iniciativa del movimiento
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obrero en favor del Estado, quedaba el campo libre para la resistencia en las fábri-

cas.

De todas maneras, la limitación se encontraba, como veremos, en que la

recuperaciónde los sindicatos y su permanencia dependíade un Estado que,en manos

de las clases dominantes, ejercía un control sobre los gremios a partir del otorga-

miento de la personeria jnritlicn o agitando el peligro de la intervenciom.

Un hecho Curioso, finalmente, resultó de la huelga de l948. Dos diputados

de la Unión Cívica Radical presentaron en la Cámara un "proyecto de minuta de comu-

nicacion" por el que soliuitaban diversos informes sobre lo ocurrido en el frigorifi-

co, entre ellos las "razones que movieron a la autoridad a utilizar la violencia

para desalojar a los obreros y empleados del interior e inmediaciones del mismo"

y "Motivos por los cuales se procedió a la detención de dirigentes gremiales y obre-

ros de ese Matadero y Frigorífico Municipal" (lló). Uno de ellos era el diputado

Rabanal; el otro, el brillante diputado de la oposición, el futuro presidente de

la república, Arturo Frondizi.

l._tJ_Cl-l_.-}S___CONTRALA REVOLUCl_t_)_.’f1_LIBERTADORA

Corre el mes de septiembre de 1955. La Revolución Libertadora ha triunfa-

do y el general Perón ha marchado al exilio. En Mataderos, lo acostumbrado. Tropas

del Ejército rodean el frigorifico, que ha sido intervenido. Sobre las azoteas de

las casas‘“i han instalado ametralladoras que controlan militarmente la fábrica,

que agrupa a miles de obreros. A pesar de ello, la jornada de trabajo se cumple con

normalidad. Nada parece interrumpir la cotidianeidad de la faena.

Las reses suben por la manga desde el Mercado Nacional hasta el cuarto

piso del frigorifico donde son recibidas por los "martilleros". luego de pasar por

las piletas. El golpe preciso, mecánico, deshumanizado, va a dar en la cabeza del

animal, mientras la rampa se abre ante sus pies. Resbala, cae, para encont'3rse aten-

tada en el piso donde la recoge el guinchero para engancharla y que inicie el reco-

rrido donde sera convertida, en cuarenta y cinco minutos en dos medias reses para
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cl consumo de la ciudad. La linea de produccion se mantiene, acompasada, ritmicamente

(II5).

Algunos obreros cumplen los dos turnos de trabajo. Y, entre ellos, tienen

tiempo para un café o un almuerzo. Los lugares de reunion cotidiana son los bares

y los comedores de la zona. Desde los bares se divisa ul frigorifico. En todo Mata-

duros sc divisa el frigorifico. El mástil, que se alza como recuerdo cotidiano, con

la bandera flameante, el mastil, que significa para los obreros el lugar de reunión,

dc asamblea. Son las once dc la manana. Cerca del mástil, se alzan los dos bustos

ivvnrdüluflnsl San Martin y Hva Peron. Uno dc ellos permaneccra, el otro sora retira-

do. Los dos bustos tienen un simbolismo permanente. Pero uno cobra especial significar

cion por los acontecimientos recientes.

En el frigorifico no hay resistencia, sólo incertidumbre por lo que va

a pasar. Los obreros de expedición esperan hasta las once de la mañana para empezar

cl trabajo; tienen que esperar que se haya completado la faena. Cuando esta se ha

realizado, empiezan a cargar los camiones que reciben la carne para abastecer las

carniccrias de la capital (le nn pais que ha asistido, pocos (lias antes, a un nuevo

gl»lpn>fllll it¿1r.

Los que estan en el café planifícan un hecho simbólico como aquellos

que acompañarántoda la produccion material de la Resistencia. "[...] tenemos que

hacer algo. Eran las once. Yo entraba a las doce pero habia estado en el turno de

la manana y habia ido al caló. l...] adentro habia un busto de San Marlin y uno de

Evita que no se habian animado a sacarlo. El 26 de septiembre, con Lonardi en el

poder, no se habian animado a sacar el busto del frigorifico. Y se me ocurre: ¿por

que no le colocamos una palma en el busto de Evita [...] Me fui a Alaberdi, a una

lloreria, y lc digo a un muchacho de apellido Páez, con el que despuésnos hicimos

amigos: —¿Me prepara una palma? -Si, como no, ¿qué le pongo? -A Ïvita, sus compañeros.

Los muchachos que estaban en el café, que eran varios, ya habían entrado al frigori-

fico a avisar. El frigorifico estaba traba ando a esa hora, estaba todo ocupado,
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’¿¿¿¿. .a -4a . .a pa.m¿. ¿l asunzt eta Cdáñda ite¿ara a donde estaba
o .1 [1 u {i (x u

vl Ejercito. Cuando me acerque los soldados v los Suboficiales me decian: Bien, pibe;

bien, pibe. Entonces yo tomó mas coraje y llegue a la vigilancia. Con ellos no pasaba

nada, eran conocidos, armados con las 45
, pero...En vez de entrar por la entrada

normal que era por la Calle Tellier en ese momento, entré por José Enrique Rodó,

que ora la salida. Me vieron entrar con la palma y estaba todo el mundo asomado desde

los cuatro pisos para ver...ya estaba el amhicntv. Cuando vieron que pasé el busto

de San Martin y vieron que doble, ya se me habian acoplado dos o tres que eran los

que estaban adentro. ¡Y se venia abajo! Empezaron a gritar: ¡Peeerón! ¡Peeerón! [...]

Pusimos la palma, hicimos un minuto de silencio y desaparecimos. [...] no nos pasó

absolutamente nada" (lló).

Rápidamente,sin embargo, la organización sindical legal seria barrida.

La Asociación del Personal del Mercado Nacional de Hacienda y frigorifico Lisandro

de la Torre, que habia reemplazado a la antigua comision interna dv la UOEM, fue

intervenida. La supervision de la seguridad, tan endeble en el caso comentado, cambiaria

radicalmente. Si en septiembre, todavia era posible un hecho como el comentado sin

que nadie fuera detenido, a partir de noviembre del mismo año las cosas ya no serian

tan fáciles.

En la gerencia del frigorifico Lambién es nobrado un interventor, en

un principio el Cnel. Guillantegui, y luego de un tiempo, el capitan de Navio Luis

'lropea, de la Marina.

En el sindicato intervenido participaban socialistas, radicales, y también

aparecerian los "comandos civiles". "Era un interventor con todas las letras. Nombra-

ron delegados a dedo. Habia un sector muy antiperonista, especialmente de tendencia

radical. Esa gente fueron nombrados delegados, por supuesto, a dedo, a espalda y

en contra de...yo, por ejemplo, tengo un caso en mi propia sección -en mi sección

se trabajaba en yunta, porque para cargar los Camiones se trabajaba de a dos-. El

que hacia pareja conmigo en el trabajo pasa a ser delegado, nombrado por la interven-
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rion. Era un hombro radical antiperonista rabioso y aceptaba colaborar con ellos.

í...I |’aI1¡ til, tn>dt> 14» (p¡t- Sl’ plHii(‘F¿) h;H‘vI‘ (W‘W( r;¡ ¡(vs p(‘T(H1ist;¡s ('Sl¿jb¿l b ici). El

no sabia dífvroncíar outro ol sor humano y Ia iduologia del sor humano. [...] Ellos,

no. Lo que era peronista era mi enemigo. Era antiperonista rabioso. De ser un hombre

que planteaba los principios democráticos, el pluralismo, pasó a ser un "gorila".

Al estar on ol sindicato ¿qué toniá quo hacer?: colaborar. [...] Ahora, no precisaba

dvril quionos ustaban un contra, porque no siendo los que estaban on el sindicato

iktdt‘ ol Inunch) tnï CUIH ra" (I I7).con ullos, estaba

"Habia, dvsuraviadamvntr, rnmpancros sorialístas quv riando vino la Ro-

volución Libertadora se convirtieron en comandos civiles...socialistas sobre todo.

Y andaban ade ¡ro del frigorifico con las "45" y amenazaban a la gente. [...] Habia

un socialista [...] que se Uküpóen la Revolución Libertadora de quitarle al frigo-

rifico los equipos de sonido que teniamos, dosvalijaron ol servirio médico y robaron

hasta las placas" (|l8).

La Asociacion fue intervenida y anulada la representación de la anterior

Comision Directiva. En olla participan activamcntu, como on otros gremios, tervientes

antiporonistas. El sindirato pasaba a sor, para la mayoria do los obreros del frigo-

rifico, una institucion vacia. A la pregunta de si habia "Comandos civiles", la mayo-

ria de mis entrevistados respondiócon una caracterización de ellos que no se ajus-

taha a lo que flv ha entendido como "comando civil". ldentificaban, en algunos casos,

romo comandos a los %ocialistas que Colaboraban on el gremio intervenido o simple-

montu como matones pagos quo roforzaron la seguridad del establecimiento a fines

du 1953. Para muchos el tormino Comando civil pasaba ser un sinónimo de "Carnero",

colaboradm'Ü

"Comandos civiles estuvieron, pero alli abiertamente no aparecieron.

No tenian Campo de accion. Es decir, metieron mucha policia a trabajar ahi adentro...

la policia, eso si...el alcahuete, el que llamamos alcahuete" (II9).

fábrica cambio. No se trataba solo de desco-La situation interna de la

novvr la rvprosontativídad del sindicato para discutir salarios, COHÜÍCÍOHCH de tra-
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bajo o propuestas para cl mcjor desarrollo dc la actividad. Habia que hacer efectivo

cd pUd(W' de (h-siciuhi dt’ la ¡nntrtnnil (c¡1 cstt-twnso, ("I Hst¿ido) lhlr s(ú)re los (fl)rcros.

Desde la percepción de los trabajadores, esto significaba una mayor represión inter-

na, un reforzamiento de la seguridad y una ostentación de violencia.

La represión figuraba en todos los actos de la vida cotidiana del frigo-

rifico. Sin embargo, osa violencia [ue más simbólica que real hasta las huelgas de

l95h. "Hubo represion, un gran control, revisahan a todo el mundo, manosearlo, hacer-

lo pasar por la vigilancia y revisarlo todo. Eso antes no ocurría. Habia una vigilan-

cia que en un momento dado -cuando ellos creían que podia haber sustracciones- ha-

cian unas revisaciones muy moderadas. Pero cuando vino la dictadura de [955 fue tre-

mendo. Se prohibió cl mato, sc prohibió que el obrero sc pudiera hacer un churras-

quito. l...] La ;uardia estaba armada y...la direccion, lo quo seria el gerente del

frigorifico, ora vn hnmbrv que andaba con su arma a la vista. Con 61 colaboro un

hombre que era del frigorifico, que era empleado, jefecito. También andaba con el

arma a la vista. Cuando tenia que discutir algo con alguno, con algún delegado, ponia

el arma sobre la mesa...esa fantochada que no intimidaba a nadie" (l20l.

De un dia para el otro, la realidad habia cambiado. Con el gremio inter-

venido y la vigilancia aumentada, comienza, clandestinamente, una serie de reuniones

entre los delegados de distintas vertientes politicas -especialmente comunistas y

peronistas-, que culminan en una organizacion gremial paralela. El local sindical

ya no os mas cl ámbito de reunión. La estructura informal reemplaza a la formal.

Ahora cl Ámbito espacial dc reunion se traslada a los hogares, a los bares, a los

( lubus. lais rtwnihincs se lnnxwi fuera dt‘ his hznïirios (h- trabajo.

Al gtnios pciwvn ist;is qut‘ 0H[¿lb¿H1 twwminiitwidrvs t1>n .Iohii W. C(N\k(' arn es de

(¡nc fuera clausurado el local partidario do la Capital, Comienzan a formar comandos

clandestinos. Para junio de l956 estan formados los comandos Mataderos, Flores, Ba-

rrio Los Perales, Liniers y otros. Son más quo nada, grupos de discusión politica

quo empiezan a actuar en apoyo de las huelgas del año l956. Para la mayoria de los
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activistas comunes del frigorifico, los comandos pasan totalmente desapercibidos,

mientras otros senieuart a part lcipar en ¿it-tos de violencia: "Yo lo pense’. Inclusive

me vinieron a hablar para intervenir en grupos asi, que iban directo al ataque. No

quise. l...l Vamos a dolendernos por otros medios, por medio de la conversacion,

del voto...algún dia habra elecciones" (IZI)

Las acciones de los comandos de Mataderos de los primeros tiempos tenian

una dosis de improvisación e ingenuidad elevadas, si se las compara con las acciones

de otros comandos: "l...I venia un tranvia por la calle que bajaba por Murguiondo,

lo paramos, se bajo el motorman y se largo el tranvia, y el tranvia siguio derecho

tlH;.dl' t eIIi;¡ (p1t- (hvhl an‘. Y d(‘H|)H(:S|¡tw'ht>s .15 i, «w>nn> t ar¡t¿¡r l;¡ nn¡rt'h¿J (‘H l;¡ t'UllUllH

de Vélez. l...] cortar la luz de toda la zona de Mataderos l...] en esa forma se

fue haciendo el entrenamiento..." (122).

Las reuniones entre delegados para lormar una organizacion representativa

alternativa a la intervencion, habian dado sus lrutos rapidamente, y en 1936, compro-

ha1'Éan qtua est;¡han listnis pinnl obl igai‘ al }u)blL’THÜ :1 sto‘ ret%>noci(h»s.

La posibilidad concreta se presento ante el nombramiento del nuevo inter-

ventor en el establecimiento, el capitan de navio, Andres Luis Tropea. Ante él, se

¡)rt‘stu1ttilln¡i cwwniis ioii dL‘HlH;H¿ld¿lpimr (‘l SlIldtH'nl() "p¿ar¿¡lelo" (uan el ¡"in dc: d istfut ir

las cesantias que se habian producido algunos dias antes. En realidad, según testi-

monios de los participantes, este objetivo se complementaba con el echo más estra-

tégico de ser reconocidos formalmente por las autoridades como representantes de

los obreros del lrigoritico y Mercado Nacional (123).

Al retirarse los delegados del despacho del interventor, fueron detenidos

en sus lugares de trabajo por ¿igentes de la llamadt-i .S:_e_c_c_i¿ítLpjVdfjÉAeLniïde la Po-

licia Federal. De acuerdo a la versión del interventor "l...] la determinación refe-

rida fue debida a que los delegados se habrian expresado en términos inconvenientes

para el titular del establecimiento" (|24). Desde el punto de vista de los obreros,

Tropea ni siquiera se habia detenido a escucharlos hasta que despues de hablar ¿1

I23



solo, uno de los delegados lo interrumpió, lo que produjo el cambio de palabras.

La dctcncion de los delegados produjo el inmediato ceso de actividades

del turno de la mañana: ”Tropea, cuando viene, tiene una reunión con los delegados

[...] y cuando van a hablar, habla el solo y dice: -Bueno, señores, hemos terminado.

Entonces uno dc los delegados le dice: -Terminado qué, si todavia no empezamos. Es-

taba custodiado por dos, con ametralladoras, de la Gendarmería. A los que iban los

Hk‘lGI1 üd\Wl(T() d(‘l h;n1o, vituic ¡ni cc-lul¿ir y se lnrs I lcv¿¡ a l)cv«n o. Dt‘ inmL«Jiat(v,t4npc-

zumos a hacer bajar la gente, a parar todo. Entonces viene la Guardia de Infantería.

Meten la Guardia adentro del frigorifico y se forman asi, cruzado. Nosotros comenza-

mos a ocupar todo" (|25).

"Alrededor de las l2,3O hs., el capitánTropea salió a los jardines que dan sobre la calle
Rodóy exhortó a los obreros a reanudar sus tareas, solicitud que fue recibida en un nedio
poco propicio y nada se logróen coacreto" (126).

Ante la desicion de los obreros de permanecer adentro del frigorifico

hasta que no sean liberados sus compancros detenidos, la Gendarmeria y efectivos de

la Policia, rodean el frigorifico y los alrededores. Por medio de altavoces se conmina

al personal a trabajar. "Salió él [el capitan Tropea] por una escalinata alta y pide

qcn* th)H (ilSt)|VÚflH\S. (Íonnv ¡nadi(- l(- h.n c «w¡s«v, di¡‘U! *¡;\v;n¡.. .c¡u1! :1 1;: Gu¿Jrdi¿¡ de Inf¿n¡-

(cria. Todo cl mundo le cmptizo a cantar cl himno y nos mezclamos con la Guardia de

lnfanteria. No podia controlar nada, él se penso que dirigía un barco y que todos

iban formaditos de un lado para el otro" (IZ7).

Algunos obreros son perseguidos por entre los corrales del Mercado. Al

finalizar la jornada, los detenidos son tres delegados. La efectividad del sindicato

"paralelo" se demuestra en la convocatoria al paro total de actividades que dura seis

dias. Los diarios de la épocaminimizan el asunto tratando de revitalizar a la inter-

venida Asociacion. Durante el segundo dia de paro, la inLervencion del gremio publi-

ca un comunicado en los siguientes términos:

"[...] ta] nrwimiento significa un acto de indisciplina sindical por la fonna inCCp5ulLa
en que se ha efectuado, y por lo tanto carece de la autorización de esta agremiación.[:..]los lLmn a que icllcxioncn scrianrnte y se rointegren a sus tareas, dcsoyc-ndo las predicas
¡nal intencíonadas de elementos aviesos que con fines inconfesables quieren arrastrarlos a
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una aventura que ctnx)tal_atenta contra la tranquilidad de ellas y sus hogares. [...] vereis
con cuanta razon se os invita a rcintegraros al trabajo y a recordar que la única ÏOHRWde
nmntener y obtener nuevas conquistas es gestionandolas por la vía sindical" (I28).

De igual manera, y con el mismo contenido, se dirigieron a la población

los delegados de la intervencion, usando los medios de comunicación masivos.

"lndisciplina sindical", "prédica malintcncionada", "elemcntos aviesos",

"aventureros", eran términos que reflejaban la impotencia de aquellos que habian ocu-

pado el gremio al amparo de la Revolucion Libertadora para controlar efectivamente

la actividad de los obreros del lrigorilico. El paro se mantenía. De nada valia acusar

a los detenidos de integrantes de la Alianza Libcrtadora Nacionalista o afirmar que

el paro obedocia a propositos de agitacion. Cada noche que pasaba, los medios de co-

municacion ¿ifirmahan que el conflicto habia sido resuelto y llamaban a los obreros

a trabajar, y cada dia la faena era casi nula como el dia anterior. Una voz multiplicada

por la disciplina gremial corría por el barrio de Mataderos, una desicion .landesLina

circulaba de casa en casa y de boca en boca: seguir parando.

Promediando el conflicto. el gobierno permite que la Comision de Emergen-

cia (el sindicato "paralelo") publique un comunicado en los medios, llamando a una

reunion en el club "Nueva Chicago" al que concurren varios funcionarios de jerarquía

del Ministerio do Trabajo, entre ellos, el propio ministro, que se instala cerca del

lugar de la asamblea. Sin embargo, el paro continua dos días más, hasta que, final-

nnrnt c , (‘l rt‘iI)tt-gi'o p¿¡rt'i;¡l (le l«>s <fl)rt>rn>s,lt>¿;r¿il¿1 lil)ct'at'itin dt- lt>s d(?lL‘g¿JÜ(‘S

detenidos.

Durante el conflicto, un lU a un ZOZ de los trabajadores coagurre al esta-

blecimiento a desarrollar (arcas. Son ellos los que la intervencion del sindicato

puede verdaderamente controlar. La Comisión de Emergencia, pese aceder ante el Minis-

terio a comenzar el trabajo antes de que sean devueltos los detenidos, logra, sin

embargo, el reconocimiento formal de su situacion de poder real. Los sucesos resehados

ocurren en abril y en junio son reconocidos como interlocutores ante las autoridades.

Tal como lo percibieron los integrantes de la Comision de Emergencia: "Habiendo un
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sindicato intervenido, vinieron al pié de las negociaciones con nosotros". Esta per-

cepción, junto con la posibilidad dc realizar una asamblea legal de l.500 personas

vn cl propio barrio de Mataderos, a la que concurrieron las autoridades, significaba

para la Comisión de Emergencia un éxito mucho mayor que el hecho de haber cedido en

algo ante el Ministerio.

Lo que parecia quedar definitivamente enterrado en el conflicto de abril

de 1956, era la posibilidad de controlar la actividad sindical por medio de una inter-

vencion al gremio, que solo controlaba el local sindical.

Durante l956, esta rcalidad se impuso no solo entre los obreros dcl Mata-

dero y lrigorifico, sino quc, como comenta Danicl Jamcs, se cxtendío cn la mayoria

de los gremios industriales como producto de ia experiencia obrera, expresada en la

afirmación de la identidad politica. Como dicc el citado autor:

"Por octubre [[956] la Cámarade la lndustria del Calzado sc quejaba al Ministro de Trabajo
que 'en la nuyoria de las fabricas ttdos los puestos representativos han caido en manos de indu-
dables adherentes al réghnendepuesto, cuyas actitudes estorban el normal desarrollo de las
tareas en ellas" (l29).

A fhus del956, Sebastian Borro asumia las funciones de secretario adjunto

de la Asociación del Personal del Mercado Nacional de Hacienda y frigorifico Nacional

"Lisandro de la Torre".

En ese momento, los obreros del frigorifico apoyan el llamado a la huelga

general realizado por Armando Cabo y Andrés Framini desde la CGT Autentica. Esta

desición le significa a Sebastián Borro el ser arrestado. Es conducido con otros pre-

sosa la "Siberia Argentina”, o sea, a los penales del sur del pais. Por alli han pa-

sado, en el presente siglo, infinidad de dirigentes obreros y politicos. Sebastián

Borro permanece preso por espacio de eeis meses. Estando en el lugar de detención

es testigo de la espectacular fuga del penal de Rio Gallegos protagonizada por diri-

gentes peronistas, entre ellos John William Cooke, Jorge Antonio, y el futuro presiden-

te de la república, Héctor Cúmpora. En junio de l957 se reincorpora al gremio, el

que nuevamente adhiere a un paro de los 40 gremios recuperados y participa en el na-

cimiento de las "62 Organizaciones" en el Congreso Normalizador convocado por el go-
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Poco mas de un ano despues, durante cl gobierno dc Frondizi, Borro re-

sulta electo secretario gencral del sindicato. (ISU)

(:oNq_1.1is_1oN

Hemos VlS[() his componentes básicos de l:¡ que ha Sld() llamada la Resisten-

', aquella que tiene su origen en el golpe de 1955 y acaba en el in-
cia peronista'

Lento militar de l960 con el general lniguez. Es necesario encontrar un sentido a

tstt- pr(n'eso, tantnv en lt) qU(‘lhlCU ¿a la ¡)ropi.1l1ist«)ri¿J del pertniismtn Com()(n1 cuantci

al dtsarrullo dcl conllícto social en la Algcntina.

Resulta interesante destacar los cambios estructurales de la sociedad,

expresados en el intento de hegemoníade las clases dominantes y rep.esentados por

los sectores politicos. y la percepcióny acción de los sectores populares en el pro-

ceso de resistencia a dichos cambios. ¿Donde se procesa la resistencia? ¿Cuales son

sus ámbitos espaciales, geográficos, ideológicos, culturales? ¿De qué manera y a partir

de que experiencia historica concreta de la clase obrera se reconstítuye la identidad

colectiva? ¿Que sentido tiene la violencia en este proceso? ¿Por qué la resistencia

cambia, desde la "lucha ilegal y violenta" a la l1;ha"legal"? Una parte de estas

preguntas puede resolverse mediante la evidencia presentada en el presente capitulo.

Producido el golpe de 1955, el ámbito espacial de transmisión de la orali-

dad, de reconocimiento de la mismidad, de la identidad politica y de clase de los

obreros se traslada al terreno de lo cotidiano. El barrio, el cafe, el club, la can-

cha de fútbol, los hogares, se convierten en lugares de reunion clandestina y de orga-

nización de estructuras informales. Alli se reprocesa la experiencia de los gobiernos

peronistas, se critica a los dirigentes, se planilican las huelgas, se procesa la

lealtad a Perón, el mito del regreso, se organizan los sabotajes y los atentados,

etc. A cada acción del gobierno se le otorga un significado, cada hecho material

JdQ“Ï9T° SU SÍmb0l0Hí3-Los ejemplos abundan. Los fusilados de José Leon Suarez se

’

_ .
. .. . ..

. ,17 n.reunen en una de las casas a escuchar una pelea y esperan el golpe del general \alie,



en el cafe se planifica la colocación de la palma a Eva Perón en el frigorifico;
Cesar Marcos, Juan Vigo, relatan que se conocían todas las cocinas de los suburbios;

el comando L .-3 del "companero Fermin" se reunia en un colectivo, pagaban el boleto

cerraban las puertas y hacia su recorrido normal; todos mis entrevistados habian asis-

tido a este tipo de reuniones.

El elemento humano que constituia la base de estas reuniones eran los

elementos minimos de la vida obrera transloriiiados en "comandos de la resistencia".

Comisiones internas, cuerpos de delegados, agrupaciones gremiales y comandos clandes-

tinos constituyen una unidad y son parte inseparable de este proctso. Las comisiones

internas no habian sido intervenidas, no se podia por el riesgo que implicaba la anar-

quía en la producción. Las experiencias concretas de cambio en la vida obrera, la

percepción de su participacion en el poder durante los gobiernos peronistas se habia

dado en las fábricas y desde esta experiencia de clase se organizó la resistencia.

Sin embargo, el peronismo habia insistido en la armonia, en la conciliación de clases.

En la ideologia peronista posterior al 55, el enfrentamiento antipatronal tante como

l¿1 l(W1d(W1Cl¿I ¿I l;¡ ctnici li¿u'ioI1 es llH¿) twint raclict'ioi1 ppp pe.

A partir de las detenciones o el exilio, las cárceles o los grupos clan-

destinos del exterior del pais, se agregan como espacio a los de la resistencia ini-

cial. El mismo espacio de la resistencia cambia cuando los sindicatos son reconquistados.

En I957, los grupos iniciales de la Juventud Peronista se reunen en los sindicatos

(l3|). Se va dando el paso de la "ilegalidad" a la "legalidad".

La resistencia cultural unifica y da sentido a todo el proceso. Los pero-

nistas revitalizan viejos simbolos o construyen otros en oposicion a los mensajes

culturales de las clases dominantes. El espacio donde se desarrolla la red de la re-

sistencia cultural es el mismo: la cancha, el barrio, etc.

La violencia, como respuesta a la proscripción-exclusión es un componente

de todo el movimiento porque se expresa en el sabotaje fahril, en la volanteada. en

el atentado a los simbolos del Estado. De todas maneras, hay una diferencia entre
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los atentados que cobran envergadura y la violencia cotidiana. Alguno de mis entrevis-

tados creia no haber participado en hechos de violencia y afirmaba no haber pertene-

(' i(ln> ¿I I «Is ('t)in¿Ii1(JiIs
, [)(‘l'lI (‘ll sii ¡‘t-l ¿It rx ¿I[)¡ll'('t' iz: 4' l.ii {lHlt'l]( (' l ;n \/ i()l ('ll(' i¿i t'()l i (li ai1;J,

la colectiva, el enfrentamiento con las fuerzas de la represion y la del sabotaje

a la produccion.

La reconquista sindical no sólo modifica y complementa los espacios de

la resistencia, sino que también modifica el ámbito de la politica misma. La legalidad

aparece con fuerza y resignifica la estrategia del peronismo, tanto en los hombres

V nlu_it-rt-s (|Ht‘ lil F¡‘H li Kill) i'«>uur Uïl lil v is iii!) (l<'l ;¿tw1t-r.¡I l’i-riiii (‘H (-1 1-x il ii». l,:i ltge¿ili-

dad, que sera usada como herramienta por el frondicismo para intentar disciplinar

a la clase obrera, hace aparecer el limite que la reconquista sindical tiene para

aquellos que han puesto sus vidas al servicio de un cambio social más profundo. A

partir de 1958 comienza la segunda etapa de la resistencia, en la que el papel pri-

mordial lo juegan los Sindicatos llamados "duros", relegando a un segundo plano las

tácticas violentas del atentado. Los comandos de la resistencia comienzan a perder

fuerza. Muchos se han transformado en las nuevas conducciones sindicales, los otros

ejecutan acciones muchas veces desconectadas.

Antes del golpe de estado dc septiembre, el peronismo habia cristalizado

en una estructura que unia Estado-Partido-Sindicatos. Luego del golpe, dicha estructu-

ra desaparece. La nueva situación creada por la ilegalidad de los viejos dirigentes

y la proscripcion partidaria, genera, desde nuevos hombres, una nueva estructura poli-

tica-sindical quc reemplaza a la anterior. Aunque esta nueva estructura no anula la

persistencia de algunos viejos dirigentes por recuperar el espacio perdido. El Pero-

nismo se transforma en "movimiento", porque detrás de la figura de "lealtad a Perón"

se escuchan las distintas voces de un coro cuyas disonancias comienzan a aparecer

evidentes. Sin embargo, esta pluralidad, representada por nuevos actores, o viejos

actores con nuevos roles, otorga al peronismo una dinamica propia. Al principio del

periodo, dicha dinámica está estimulada por la exclusión politica y la represion:
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la via insurreccional e intransigente parece la unica salida. La reestructuración

de la relación Estado-Sindicatos es un hecho conflictivo porque cada sindicato recu-

Pt'Y.ld(! (‘s p('Y('i|)i dt) ¡)(>r lavs pl'll‘H ist ¿ns CnHH() ¡tn ptlsli l».¡r ia l a d1»r'r(»L u d(:l g()b ic-rru;

dentro de lu estrategia del"retorno de Perón".

En los sindicatos, a partir de la estrategia integradora del gobierno

desarrollista, se producen las divisiones entre aquellos cuya defensa del espaciu

sindical los impulsa a aceptar las reglas de juego de la hegemoníade la burguesía

industrial y la expansióndel capitalismo, y los que oponen la organización sindical

al intento dosnacionalízador del dosurrollismo. Las batallas decisivas entre los

"duros" y el sistema se libraron en l959/60.
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Cronica por un resistenzc, en GCIIERREL, Guillermo: op cit

Entrevista con Héctor Saavedra.

\ , , ,
_Ian |97(l. el ClHH¿H¡d() qtie H(%'Ht’S[ Ï\) y fins: lo ¿li ;;c¡u-rzil /\r¿HHbllrLl, fi rnu1h;n stis ct)-

tnunxcntltis ¡‘om-l nombre (le Juan Jose Valle".

V|(K), .h¡a¡¡ M. : ¿gl ¿Lil , ¡n;. H)7

Testimonio del compañero Fermin, op cit

VIGO, Juan M.:tU¿5it

Testimonio del "compañeroFermin”, op cit

Entrevista a Cesar Marcos, en PASTORIZA, Lila, op cit

Testimonio del compañero Fermin, o cit

Entrevista con Héctor Saavedra.

idem.

Entrevista a Amado Olmos, en revista "Primera Plana", no. 250, I9 de diciembre de

1967, cit por BASCHETT1, Roberto: opcit

GAZZERA, Miguel y CERESOLE, Norberto: opwcit

citado por GILLESPIE, Richard: op cit, pp. 6|-62 (nota); tb. BASCHETTI, Roberto;
op cit, pg. 29. Nótese que las fechas de los articulos coinciden con la realiza-
ción del golpe militar más sangriento de la historia del pais. La publicación
de estos articulos por "Confirmado" bien podria tratarse de una campana para

justificar la intervención militar de 1976.-

John William Cooke, carta a Perón, ll de abril de 1957, en PERON-COOKE: gp gig

idem, 5 de junio de 1957.

PERON-COOKE: gp_cit, tomo ll, pg. 8; tb. JAMES, Daniel: Resistance..., op cit

¿ase CAIRO, Angel: El Peronismo: sus luchas y sus crifij5¿_l2fi5-IQÉE, en CARDENASv

y otros: El Peronismo, Buenos Aires, CEPE, 1973, pp. 68-70.-

Testimonio del "compañeroFermin", gp gig

PERON-COOKIÉ: PPÜÁLÍÍI, tomo I l, pg. 39 .

idem, carta del 17 de mayo de 1957

idem

"Pero en lo profundt las cosas marchaban por vias menos pacificas: rep"esion
en los sindicatos, en las fábricas, en los barrios [...] Lo cotidiano era la

delación, el terror nocturno contra familias peronistas, la tortura, la desapa-
rición de militantes, etc. l...] Una figura que hoy reclama ante la"justicia"
por principios avasallados, Fernandez Alvarinos (a) el capita) Gandhi, inauguro
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(59)

(60)

(6!)

(62)

(63)

un sistema

peronistas

Liberación

cinico y delirante de torturas, que produjo locura en muchos militantes
y en algunos casos la muerte" CARRI, Roberto: Poder Imperialista y
>Maoional, Buenos Aires, od, Efece, l973.-

CAVAROZZI, Marcelo: SindÏCÉLÜÉHQ’.__P_(¿LÉÉ_Ï_EÏ_É‘.ÉÜJÏÁLSÉ’H_ÏE‘L2_IÍÉ_5ÏJÉÏvBuenos Aires
Estudios CEDES, lvol 2, no. , I979, pg.24.-

ver ROTONDARO, Rubén: op in, pg. 28:4.

ídem, pg. 283.-

segúncálculos del Ministerio de Trabajo (l97l, cuadro 25), citado por CAVAROZZI,
Nam‘ ' °= 91121593C í<3I1,_91¿1____-?lJlÉLÏLEÏLÉ-Ïaï‘!?..__P_%Ï_FZ‘E‘ÉELG’__)’_.ÉEQLHSÜLÍJLÉÉ_la formula
politica argentina durante gl gobierno frondicista, Buenos Aires, CEDES, vol
2, no. 7/8, I979, pag. 45 (nota).

(ÏAVAROZZI
, Marcelo: S_i71i(l__i_ca_to_s.. .op cít , pag. “M:.

(64)TORRE, Juan Carlos: Los sindicatos en el gobierno,l973-1976, Buenos Aires, Centro

(65)

(66)

(67)

((18)

((10)

(7o)

(71)

(72)

(73)

(7/1)

(75)

(76)

Editor de América Latina, 1983, pg. 23

Entrevista con Héctor Saavedra.

VIGO, Juan M.: op fit, pp. l29*l33.

idem, pp.l62-|65.

(ÏAIRO, Angie]: op vil’, pulg. 66.

“El: CAMW. Huavï _5_í_n1í_sf;;!_1_s>_-ï1122i}d°3..'_'}M31}15_"x lÏ_-*Ï.Fi5'_‘lí..“.,“__'_1¿”EPIILLPJEJi152: em:
gista, 1985 (mimeo).

Raciona lizacion_¿ respuestamde la clase obrera: contextoVease JAMES, Daniel:
_

y limitaciones de la actividad gremial en la Argentina, Én: “DesarrolÏonÉÉonómico"
no. 83, vol. 2], octubre—diciembre de 1981; tb. AROS, Alvaro: L¿_columna_1ertebral¿
Sindigatos4y peronismo, Buenos Aires, Legasa, l983.

JAMES, Daniel: Racionalizacíón...op ciL., pg.334.

ROTONDARO, Rubén: op_giL, pg. 285; tb. PERON-COOKE: op cií, tomo l, pag. |50-
151.

BASCHETT1, Roberto: opucit, pag. 66.

TORRE, Juan Carlos: op cil, pag. 25.

citado por JAMES, Daniel: fiesisgangg¿¿¿H¿5jt¿

Marcelo Cavarozzi, refiriendose a los conflictos de 1956, afirma: "[...] se advier-
fen los py mcros signos de diferenciación de la estrategia politica de los sindi-

calistas peronistas en relacion a las directivas de Peron y al movimiento peronista
en su conjunto. Esta diferenciacion [...] se torna visible especialmente al compa-
rar los objetivos golpistas de Peron durante l956 y la mezcla de oposicion y

negociación que caracterizó a las tácticas de los nuevos gremialistas peronistas
y que Vandor rosumiria en el lema de "golpear y negociar". fiindigatos y EQLÁLLQÉ
..,oE cit, pp 40-4]. Es oscura la afirmacion acerca de las táoïicas golpistas
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(77)

(78)

(79)

(80)

(81)

'82)

(91)

de Peron (ver PERON-CUOKE: Correspondencia, en especial la reacción de Perón
ante el golpe de J..l.Vallel; en cuanto a las luchas de 1956, no se puede afirmar
que aparezca una diferenciación que tempranamente refiera a las tácticas quemas tarde utilizará Augusto Vandor. Es, por el contrario, una épocade intransigen-(‘ia lii5¡d¿i a l¿I ex¡x‘rítwic¡¿¡ dt‘ l¿l Cl¿IHL'l)hl(‘ïJ.

PERON-COOKE: op_git, 89, tomo IIP2»

Vease WALSH, Rodolfo: ¿Quienmató a josendoï, Buenos Aires, de la flor, 1984.

No como parece creer Marcelo Cavarozzi en gingicatos¿¿¿op_Si5,pg.49: "La curiosa
combinación de hostilidad ideológica hacia los simbolos de las clases populares
y un nivel_¿elativamentebajg_dg_rgp¿esjénde las acciones de la oposición quecaracterizó las acciones del gobierno militar permitió el surgimiento de uno
de los actores politicos más perdurables dc la escena politica contemporánea".
Lo curioso es que el autor no establezca una relación entre los fusilamientos
ilegales de junio de 1936, la detención y la tortura de miles de dirigentes

y la campana desperonizadora de "hostilidad ’deologica". (El subrayado es mio).

Testimonio de Helena Viale, en Igsmimony¿¿y¿d¿LIgfjseeneiaufieronista,en revista
"Militancia", no.2, 2| de junio de 1973.

SIGAL, Silvia y VERON, Eliseo: 9;L¿j¿¿ pag. 96.-

La resistencia peronista contigura un doble proceso de lealtad a la figura de
Perón, que legitima a los dirigentes, tanto como desobediencias a Perón. Este
doble juego constituye la nueva realidad del peronismo, complejizándolo hasta
llevarlo al enfrentamiento interno en la década del '60. En la perspectiva de
Verón y Siga] solo aparece, centralmcnte, la legitimidad otorgada por la lealtad
a Perón y no la dinamica autonoma que se establece por debajo dc aquella profesión
de fidelidad; ver Ïl;AL, S. y VERON, E.: op gig, pg. 94-95.

Deben_ser_los go[ilas¿igeben ser, en revista"Crisis", no. 63, agosto de 1988.-

ver LAFIANDRA, Félix (h): Los Panfletos, su aporte a la_RevoluciónLibertadora
Itinerarium, 1955.-Buenos Aires,

Reportaje a Envar el Khadre. 9p_5i¿, pg. 24

Entrevistas con Norberto Capdevielle y Hector Saavedra.

Testimonio de Helena Viale, gp_git

Entrevista con Norberto Capdcvielle.

VIGO, Juan M. : op cjt, pg. I30.

para una nueva visión del l7 de octubre, véase JAMES, Daniel: lZ_y_lQ_gÉ_9ctubrg
de 1945: el peronismo, la protesta de masas y la clase obrera argentina, en

"Desarrollo Económico",vol. 27, no. 107 (octubre-diciembre de l987), pp. 445;
acerca de la teoria de la manipulación,el conocido trabjo de GERMAN], Gino:
El surgimiento del peronismo: el rol de los obreros y de los migrantes internos
en "Desarrollo Económico,octubre-diciembre de 1973.

la resistencia propiamente dicha habia terminado con las eleccionespara muchos,

recrudecimiento del enfrentamiento en l959, y la actividad de losde l958. El
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(92)

(U5)

(914 )

(93)

(96)

(97)

(98)

(99)

(leo)

(lol)

(luz)

(no3)

(um)

(IUS)

(Ioó)

comandos durante el plan Conintes, podria extender la resistencia
hasta el intento de golpe militar del general iniguez. En cualquier caso, lo cier-
to es que a mediados de la decada de 1960, la resistencia se consideraba un

hecho del pasado.

El pensamiento_re!olueio1¿rioperonista, José Maria Aponte, Carlos Caride y
otros, junio de 1965. Cit. por BASCHETTI, Roberto: op_eir, (ol subrayado es

mio).

Perouismo Revolueionax¿¿yJorge Gil Solá. Cit. por BASCHETTI, Roberto: Qug a

pp.366-367 (el subrayado es mio)

CONCATTI, Rolando: Nuestra opcion por el peronismo, Mendoza, Sacerdotes para
el Tercer Mundo, 1972, pg. 5| (el subrayado es mio).

Xcción Revolucionaria Eejonísta, documento interno para los compañeros peronistas.
Julio de 1967. cit. por BASCHEÏTI,Roberto: cp yit, pag. 245.

El pensamiento revolucionario Peronista, op ;it, pg.2l9=22U

"Todos los estudios de sociología de la cultura (Bourdieu, williams) como los
realizados por los antropólogos(Cirese, Lombardi Satriani) reubican la problemá-
tica de la cultura en el espacio de interacción entre las clases y grupos sociales
y como parte de la lucha por la hegemonía.Dice Ciresez" ni la cultura de los
sectores hegemónicos,ni la de los subalternos puede definirse por propiedaes
intrínsecas, por una serie de rasgos que le serian propios l...l sino por oposición

a la cultura de la clase con la que se enfrenta" GARCIA CANCLINI, Néstos: ldeolq:
gia_y#5yltura, Buenos Aires, Imprenta dc la Facultad de Filosofia y Letras,
1984, pg.l2; del mismo autor: Las culturas4populares en el capitalismo, México,
Nueva Imagen, 1982; sobre la categoria de ggntenciény resistencia en la cultura

popular, ver HALL, Stuart: fioLa¿_sobre_desSonsg¿uccióndg_lg"pop¿Lar, en SAMUEL,
Ralph (comp): Historia poipular y teoria socialista,Barcelona, Critica, 1984.-

"Cualquier práctica, dice Godelier, es simultaneamente económica [material] y
simbólica; a la vez que actuamos a través de ella nos la representamos atribuyendg
le un significado". En GARCIA CANCLINI, Néstor: lgeolg¿ia¿¿¿¿H¿¿¿iE,pg.l2-I3;
"[...J las relaciones sociales, l...] son por lo tanto también relaciones de

significación".

Entrevista con Sebastian Borro, l8 de agosto dc l988.

Folleto de la "comision de Homenaje a la patriotica lucha de 1959": Erifiorífiigg
_

,
. . . . I . r .

. _
‘ y .

.

_

i

.

¡»Sandro dv lu Ïïlïjïïz. .0’LvjgicugavNHL."ISL9,r,H‘.0’LvjgicugavNHL."ISL9,r,H‘.0’LvjgicugavNHL."ISL9,r,H‘ .0’LvjgicugavNHL."ISL9,r,H‘_-%_9>__1¿<¿L4_>_guagua» (WWW)

"La Nación", l5 de setiembre de 1948.

Entrevista con Ricardo Barco, delegado de la sección "expedición" del frigori-
lico Lisandro de la Torre, 6 de junio de l988.

"La Nación? IS de setiembre de 1948.

idem.

ibid.

"Lu Nugión", 19 de setiembre de l9ú8.
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(l07) idem.

(ÍÜ3) ibíd.

(IÜ9) Íbid.

(IIO) Entrevista con Ricardo Barvo, 6 de junio de 1988.

(Ill) Folleto de la "Comisión de Homenaje...", OE cit, pag. 6

(|l2) Entrevista con Ricardo Barco.

(II3) ver nota 6 del Prólogo.

(llú) "La Nación", I9 de setiembre de 1948.

(IIS) Todos los relatos sobre el trabajo en el frigorifico son parte de las entrevis-
tas realizadas; tb. LOBATO, Mirta Zaida: Condiciones de trabajo en la industria
frigorífica, 1900—l91Q,En: Varios: Condiciones y medio ambiente dg_yraoaig
en La Argenging, lomo ll, Buenos Aires, Humanitas, 1985.-

’

(lló) Entrevista con Héctor Saavedra.

(II7) Entrevista con Ricardo Barco.

(IIB) Entrevista con Norberto Capdevielle.

(II9) Entrevista con Ricardo Barco.

(IZU) idem,

(IZI) Entrevista con Norberto Capdevielle

(l22) Entrevista con Héctor Saavedra.

(IZ3) Entrevista con Sebastián Borro.

(|24) "La Nación", 5 de abril de 1956.

(125) Entrevista con Héctor Saavedra

(l26) "La Nación", 5 de abril de 1956.

(l27) Entrevista con Héctor Saavedra

(IZB) "La Nación", 6 de abril de 1956

(129) JAMES, Daniel: Egsistance...op cit, pg. Il2

(l30) Entrevista con Sebastián Borro

(IJI) Entrevista a Envar El Khadro, 92 gig.
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SIETE MESES DE DESARROLLISMO

"Por máserróneaque haya sido la actitud del mivimíento obrero durante mi

adnínistración,yo me sentía histórica y políticamentenucho más cerca de los

trabajadores, de los sindicatos, que de algunos de mis colaboradores, pero
no por eso dejaba de reprimir a aquellos cuando era necesario"

Arturo Frondizi (l)

"El (rato acordado COFTÍGHLGTIPHÉEu los inversores ¡extranjerosprivados por

la Argentina es posiblemente el más liberal de toda AnéricaLatina"

Informe del Stanford Research Institute, 1960. (2)



Arturo Frondízi llego al sillón presidencial mediante una alianza que

lo otorgó el 72% de la Cámara de Diputados y todas las bancas de la Cámara de Sena-

dores. Sin embargo, esa virtual "suma de poder" reposaba en un frágil e inestable

equilibrio. Rápidamenteeste equilibrio dejó de sostenerse. A los siete meses de

iniciado el gobierno, una huelga general por tiempo indeterminado y un estado insu-

rrccional en la Capital Federal era apoyada por los tres nucleamientos sindicales.

El Presidente, algunos meses antes, debió obligar a la renuncia del propio vicepresi-

dente, acusado de conspirar contra el gobierno; al mismo tiempo enfrentaba las movili-

zaciones estudiantiles y movilizaba militarmente la huelga de los ferroviarios. Cada

vez mas el desarrollismo recurrió a la represión y permitió la intromisión de las

Fuerzas Armadas en el control de las acciones del gobierno. ¿Por que fue Lan acelera-

da la dcscomposicion del Frente que dió origen al gobierno desarrollista? ¿Por que

cedió el gobierno frente a intereses económicos que le impusieron, incluso, el cambio

del ministro de economia? ¿Por qué el rápido resurgimiento del enfrentamiento pero-

nista-antiperonista? ¿Por qué, finalmente, sin mediar una órden explicita de Perón,

el movimiento obrero provocó el doble de huelgas que las realizadas a la Revolución

Libertadora?, son preguntas que podrian resumirse en una sóla: ¿Dónde se encuentra

la contradicción esencial que impidió el establecimiento de este nuevo intento de

hcgemonia politica?

Arturo Frondizi y Rogelio Frigerio habian llegado al gobierno con un

plan claro de transformaciones en el que jugaba un papel destacado la burguesía indus-

trial. Pero tambien tenian clara conciencia de que la mera invocación a un proyecto

comun a obreros y empresarios, no provocaba por si sola la aceptacion de los trabaja-

dores dc la hogumonia de los industriales. Debian realizarse acciones concretas que

doVnlVlUTüH a los sindicatos su poder dc negociación, porque era la Única manera
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de contar con ellos dentro, y no fuera del sistema. Los sindicatos habian sido, en

su mayoria, rcconquistados por direcciones peronistas, y hacia ellos se dirigió la

estrategia del gobierno. Sin embargo, el desarrollismo pensaba en un modelo de sindica-

lismo que compartiera, tal como figuraba en las ideas de Rogelio Frigerio, la Nación

como continente y limite de las demandas obreras. En otras palabras, lo que el desarro-

llismo expresaba como lo "nacional", la "Nación", era, en definitiva, el proyecto

de la burguesia industrial que ellos representaban; a este proyecto"común" eran con-

vocados los sindicatos.

lil ¡)riIne¡' p;1s==, «‘n 4-I stwit idx> dt‘ d¿1r llHLI flhlytlï c1u)t.J dk: [N)dL’r (‘n el S is-

tema, lo dio el gobierno sancionando la Ley de Asociaciones profesionales, decretando

la derogación de las inhabilitaciones gremiales y politicas, el aumento general de

salarios, el reconocimiento de las personerias jurídicas, y finalmente, la devolución

de la central obrera. Todos estos puntos figuraban en el pacto entre Peron y Frondi-

zi. pero no eran una simple concesión al peronismo para conseguir su apoyo electoral.

Constituian la base de la estrategia politica del desarrollismo con respecto a la

clase obrera. Esto le ha permitido decir a Frigerio:

"En prbner lugar, todas las supuestas cláusulas del pacto, nuestros compromisos, eran en

realidad el rovrana de Conciliación ue enarbol¿nns contra toda la marea anti ronistaP b Q

antipopular de l955" (3).

La primera muestra de que el gobierno estaba dispuesto a cambiar la rela-

ción de los sindicatos con el Estado la dió el ro io Frondizi en el discurso ante9

las Camaras, el I de mayo de 1958:

"Cesaran las intervenciones, interdicciones e inhabilitaciones gremiales. [...] La entrega
de las organizaciones sindicales que todavia deben reintegrarse a sus legitünosdueños [...]
debera cumplirse en ténnino breve y perentorio [...J El debate entre los trabajadores se

desarrollará sin injerencia alguna del Estado. Quedarádescartada la intromisión policial en

la vida sindical. El Poder Ejecutivo no reconoceráningúnderecho a la dirección de un sin-
dicato que no nazca de la voluntad de los afiliados" (4)

El cambio respecto de la actitud del Estado [rente a los sindicatos era

.H)r1u)(;I si Sl‘ c(nnp;¡r¿| est o ("oli ¡:1 at'til ud dt‘ l;¡ R('V(ïluL‘iÚI1 llibe?rt¡1d(vra. C':1ctv d ias

despues, el gobierno avanzo en el mismo camino anulando las inl¡¿-¡bilit¿¡cioi1es gremia-

les y politicas, a pesar de que esta anulación no alcanzaba la figura del general
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Perón. La anulación del decreto Aló] de proscripción del peronismo tenia una espe-

cial significación. lncluso se anuló la Ley de Residencia, que habia sobrevivido

desde principios dc siglo.

Para reforzar esta percepciónde los cambios en la politica obrera, se

decertó un aumento general de salarios del 60%, preanunciado en el discurso presiden-

cial del l de mayo. Dado que el aumento se otorgaba a los sueldos del l de febrero

de 1958 -muchos de ellos habian sido incrementados con posterioridad-, el porcentaje

de aumento fue variable segúncada actividad, pero en el mayor de los casos fue

menor al indice anunciado (S).

El hecho más importante, dado que cambiaria la relación de los sindicatos

respecto del Estado por muchos anos, lo constituyó el envio por parte del Poder Ejecu-

tivo, y la sanción en el Congreso en agosto, dc la Ley de Asociaciones Profesionales.

lu] la*y ¡1>spt%abs: los fun(Lnncntn>s qut*l1abi¿n1d;KIo ¿ll ]H‘r(H1iSHh)SLI prenflricrnbia (wi l¿¡s

organizaciones sindicales: una sola central obrera, un solo sindicato por rama de

actividad y listas completas en las elecciones. Más allá del contenido explicito

dc la Ley (6), resulta interesante comprender la estrategia desarrollista en torno

a su sanción.

Un sindicalismo perseguido, proscripto, debilitado dc manera formal por

una legislación represiva constituía un verdadero peligro para la paz social. Fri-

gerio, Frondizi y elentonces Ministro de Trabajo, Alfredo Allende, han expuesto rei-

teradamente sus concepciones sobre el tema. El fortalecimiento de la unidad sindical,

al contrario de la opinión de la Revolución Libertadora y la mayoria de los partidos

politicos de la época, contribuye —para ellos- a la"integración" de los sindicatos

al sistema capitalista, y esc es cl fin Último de la Ley. En concreto, el verdadero

factor de perturbaciónson los movimientos sindicales índiscriminados: Tal como lo

expresara Rogelio Frigerio un tiempo después:

"Una C.G.T. única, fuerte y responsable, lejos de constituir un peligro para el órdende las

relaciones sociales, es su mejor garantia. lmpide lasectarización del sindicalisnn, simplifi-
ca las relaciones obrero-patronal-estatales y aleja al nruznniento obrero del aventurerimn)

politico" (7).
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La revolución Libertadora intentó el aprovechamiento de la estructura

sindical para su propio ptoyeeto por la via de las intervenciones a los sindicatos,

intentando retrotraer la situacion a la epoca preperonista. Los sindicatos gobernados

por sectores adherentes a la Revolucion los debia permitir controlar socialmente

a los obreros; Sin embrago, no podian intervenir las estructuras minimas de la vida

obrera -cuerpos de delegados y comisiones inLernas- porque ello traia aparejado la

anarquía del sistema de producción al no contar las patronales con interlocutores

validos en las fabricas. Cunado lo intentaron, rapidamente las bases obreras recons-

trnyeron comisiones internas paralelas a las que las patronales tuvieron que recurrir,

legitimandolas de hecho. El descubrimiento final fue que la identidad peronista era

persistente y no transitoria, como esperaban.

Tal como aparece claramente expresado en el parrafo citado de Rogelio

Frigerio, el objetivo de la politica sindical del gobierno era que el otorgamiento

de un lugar en el sistema a los sindicatos permitiria que las conducciones sindicales

se sintieran responsables del propio mantenimiento del sistema, simplificando las

relaciones obrero-patronales y obrero-estatales.

En otras palabras, el gobierno se proponia trasladar la negociación entre

obreros y patronos, desde el ambiente disperso e incontrolable de la fábrica o lugar

de trabajo, al ambiente controlable y disciplinable de las conducciones gremiales.

Para ello, la unidad era indispensable. El sindicalismo responsable era aquel que

podia frenar las reivindicaciones sectoriales en pos de un acuerdo general, el cual

dependia de la fuerza del Estado, que le otorgaba legalidad. El desarrollismo aprove-

cho, para elle, de los mismos recursos con que había contado el Estado Peronista

en su relacion con los sindicatos; a partir de alli, el otorgamiento de la personeria

gremial y la posibilidad de intervención en la vida sindical por parte del Estado,

penderia como una espada de Damócles. Para los sindicalistas comenzarian a existir

dos caminos concretos: La "integración", que les permitía conservar {us posiciones

de POÓGF que habian logrado si se subordinaban a la hegemoníade los industriales;



o la represión, si pretendían hacer valer sus reivindicaciones de clase y su ideo-

logia politica en contra de la expansión de la tase ascendente del capitalismo de

la postguurra. La division UIHÏU "duros" y "blandos" dentro del grcmialismo pero-

nista expresa esta contradicción, tanto como el ascenso del "vandorismo" que trata

dc ubicarse entre ambos, aunque ya decididamente beneficiario dc la expansión industrial

y ul mantenimiento del sistema.

Para las "62 Organizaciones Peronistas", la sanción de la Ley tuvo un

electo inmovilizador por algún tiempo, pese a la organización, a fines de agosto,

de un acto en la Plaza Miserere. Todavia era más lo que esperaban ganar del gobierno

(8). Entre los sindicatos de las "62", sin embargo, se diferenciaron nitidamente

los que habian comprendido el mensaje del gobierno. Los "integracionistas" empezaron

inmediatamente a recibir los favores con que el desarrollismo aspiraba controlar

a los sindicatos. Miguel Gazzera, dirigente tideero, e integrante de la linea "dura",

lo percibió asi:

"Í...] Frondizi no tenia margen para continuar accediendo a cada sobresalto que le pro-
ducía el nrnúnúento obrero y la reacción alternativmente pugnando para hacer prevalecer sus

opiniones; de tal manera que trató de frenar la creciente oposiciónpopular por nedío de los

dirigentes, ofreciendoles la salida a través del "integracionismo" y quienes no aceptaban
eran presionados por la persecusiónpolicial. Pero si nosotros habíamossido los Kerenski

durante el gobierno del general Perón,los "integracionistas" fueron los Chiang Kai Sehk de

nuestro mivimiento" (9).

Pese a las criticas de que su gobierno se estaba peronizando, hechas

desde la oposición -especialmente la UCRP (IO)-, el frondicismo construia, en verdad,

el intento más efectivo y duradero de desperonizacióne "integración", mediante el

simple acto de favorecer la consolidación del peronismo en los sindicatos y abrir

el camino para una coparticipación subordinada en el proyecto de desarrollo.

Un elemento adicional para explicar la difícil posición sindical era

que cl gobierno estaba verdaeramente amenazado por la posibilidad de un golpe mili-

tar. La legalidad sindical, aunque Frondizi no hubiera cumplido con todos los puntos

dci pacto, parccia ante los ojos de los dirigentes, tan precaria como el gobierno.

Fruqdjyi y su uuuipo no dciaban de agitar cl fantasma del golpe ante los sindicatos. , .

,
.
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y veian en toda protesta social una oscura conspiración en la que unificaban a los

huelguistas con militares golpistas, comunistas y peronistas como los "intereses

antinacionales. Lo que es interesante destacar es el eclecticismo del gobierno desa-

rrolista, que acomoda sus pronunciamientos al plan económico; ataca a los militares

como golpistas y al mismo tiempo los considera -junto a empresarios y trabajadores-

la "medula de la Argentina moderna"; unifica a los trabajadores en bloque al que

onganan los golpistas o cl comunismo y al mismo tiempo abogan por una CGT"responsa-

hle" que coparticipe del poder politico.

En el centro de estas cuestiones se hala la Argentina ala que aspiraban

los desarrollistas. A ella se acercarian mediante las transformaciones económicas.

Al campo de las realizaciones de la politica económica sacrificaban todas sus leal-

tades y toda su politica, por lo menos transitoriamente, hasta que aquellas transfor-

maciones les permitiera fundar una nueva hegemonia politica y librarse de los sobre-

saltos que le imponian obreros o militares.

La base de la contradicción que estalló en 1959 se debe rastrear en

dos elementos de análisis fundamentales para entenderla. En primer lugar, la rela-

cion de fuerzas entre los "intevracionistas' v los "duros"b
.

en el seno de las "62

Organizaciones", en la cual todavia los últimos podian lograr que el conjunto se

onlrentara decididamente a los planes del gobierno. En segundo lugar, la implementa-

cion, por parte del gobierno durante los primeros meses, de los planes económicos

desarrollistas, atacaba de tal manera los intereses y las conquistas de los obreros

que no habia margen para una negociacion de espacios para los sindicatos en el nuevo

orden economico. Desde el punto de vista de los dirigentes sindicales, tomados en

conjunto, la politica economica desplegada por Frondizi contradecia profundamente

la ideologia nacionalista del peronismo, aún el elemental nacionalismo de los inte-

gracionistas. Y su representacion gremial dcpendia de seguir argumentando su "lealtad

a Peron". Esto resulto mas evidente cuando se vio con claridad que la politica econó-

mica afectava efectivamente la distribucion del ingreso y se dirigía a disciplinar

láú



la nnnuv de obra ¡nwwnílicndmntnllnayorindice dt'¡nwvduclividad.

1._o¿¡>__R_i;_c__¡P1'rANj_r_u¿;__DEL (ZONl-‘LlClQ

La politica economica del dcsarrollismu puede ser explicada a partir

del párrafo que precede este capitulo. El centro del crecimiento económico argentino

estaba basado en las inversiones de capital extranjero en la industria, particular-

mente norteamericano. Entre 1958 y l962 se produce una inversión de capital del

orden de los S50 millones de dólares en industrias que se dedican a abastecer la

demanda local (ll).

Elsa Cimmillo y otros han definido los presupuestos teóricos que guían

los objetivos del desarrollísmu:

"El desarrollimn) pretende encontrar la manifestación esencial de la dependencia en las rela-
ciones de intercanbio cmnnrcial. Segúnesta teoria, el hecho de que los paises dependientes
mHn¡xwdu¡cmxwhn‘Ñufimuwuahnmu-hhmcsprmnrhm,tuynduwuflahucnmchmalscacnr
cienta a un rilnxiuenor que su olerta, provoca una caida relativa de los precios que lhnita sus

¡xwsihíl ¡dades de dcsarrol lo. Los paises "subdesarrollados" no pueden rruntcncr cl precio de
dichos productos. por cuanto no se dá en ellos un desarrollo dinánico en otras ranas de la eco-

xunfial...] La solución consiste, l...] en exportar hacia los grandes centros bienes industria-
les y avanzar en la "sustitución de hmmirtaciones", cualquera sea el origen nacional del capi-
tal que "coopere" en esta salida" (l2).

Ya en los primeros meses de gobierno fueron vistas las señales que pre-

figuraban los objetivos desarrollistas. Entre los meses de julio y diciembre fueron

implementadas las principales medidas económicas: l) el anuncio de la "batalla del

petroleo", 2) las leyes de radicación de capitales y fomento industrial, y 3) el

anuncio del Plan de Estabilízacipon, propuesto por el Fondo Monetario lnternacional.

La "batalla del petróleo" fue anunciada por Frondizi en julio. Era,

en concreto, el anuncio de que el gobierno estaba dispuesto a recurrir al capital

extranjero para lograr el autoabastecimiento petrolero. Aunque esto era un eufemismo

que recmplazaba el hecho concreto: la entrega a empresas privadas de areas de explo-

tacion dv Y.P.F. ls!» pulilica, que vwnlradvvia todos los dichos de Arluru Frundizi

expresados en la posicion nacionalista de su libro "Petroleo y Politica", tanto como

los discursos de la campana electoral, provoco la primera ruptura del frente interno

dc la UCR], y desatÚ una huelga de los obreros petroleros dc la seccional Mendoza.



Relata Rodolfo Pandolfi (I3) que unos dias antes del anuncio oficial,

sc presentaron ante Arturo Frondizi el Comite Nacional de la UCR] y las dos mesas

(il|t'Fl iv as du‘ lt|S l)l¡>qtu*sdt-I (Ïo¡n;r;-s«wp;n a ])C(ill'l(' (pIt- d(‘S ist it-ra dc: lil idcéa. C(n1-

ciente de la fuerte oposicion que despertaba su desicion, Frondizi y su equipo de

asesores decidieron la mayor privacidad para el tema: los contratos petroleros no

lH}n1‘suTtH1par;¡ su trnitamituito (H1 el thvngrestw. Sin) embarqyi, l:1 ost1Jrid¿uí con la que

se pacto con las compañiaspetroleras resulto más negativa que la notoriedad. Mientras

Frígerio se escondia, literalmente, y negociaba en secreto las concesiones, una ola

dc protestas sc propaeo por el pais. El 30 de octubre, la seccional Mendoza del S.U.P.E.

se ÓOCIHIÏ’) en hucliza contra los contratos exigiendo su z-Jnulacicin. El 9 de noviembre,

el gobierno declaró ilegal la huelga ydecretó el Estado de Sitio. Mientras,Frondizi

atacaba a los huelguistas, atribuyendo al conflicto un plan insurreccional:

"Ningúngrtnúopuede inttwvcnir con actos de luerza desiciones que son de exclusiva incmbencia
del Ejecutivo. Esto no es una huelga legal o ilegal, es pura y simplemente subversión"(lá).

Lalmelga, sin embargo, duró hasta el ¡7 de noviembre y cesó porque la

scccioual Mendoza quedo aislada por la desicion del sindicato central de dilatar

la situacion. Entre los dirigentes del gremio, Pedro Comix pertenecá a la linea "in-

tegracionista" y habia dado su apoyo a los contratos (IS). Las propias "62 Organiza-

ciones ", que en octubre habian dado un paso adelante en el conflicto, convocando

a un paro general, levantaron el cese de actividades que tenian provisto para media-

dos de noviembre. Sin embargo, para nadie podia pasar desapercibido que, pese a las

ambigüedades con que los sindicatos peronistas encaraban la relación con el gobierno,

la actitud represiva de este iba en aumento.

El segundo acontecimiento de la politica económica del desarrollismo,

y un paso más hacia la precipitación de los conflictos sociales de 1959, fue la pro-

mulgdcjón de las dos leyes que permitieron el fácil ingreso de los capitales extran-

jeros y constituyeron las ramas dinámicas de la industria en la década del '60.

las dos leyes -|4.78O y |4.78I- significaron una efectiva apertura de

la economia argentina al Capital privado, particularmente el norteamericano. La Ley

láó



dc Radicación dc Capitales no cstablecia ninguna limitación con respecto al movimiento

dc londos, por lo que las operaciones de cambio se realizaron por el mercado libre,

favoreciendo el giro de utilidades al exterior. Al mismo tiempo permitía que las

inversiones que ingresaran al pais como radicación de capital se acojieran a las

leyes vigentes de reducciones 0 exención de derechos aduaneros, régimenimpositivo

y cambiario favorable, y la inclusión de las inversiones en el favorable régimen

dc defensa y fomento de la industria.

En cl periodo comprendido entre I958 y l963 se presentaron más de 400

liiwnas (pue se iúidítwnrini UEI las ranuis indi¡stri;¡lcs qut' c(Hitab¿n1 y¿¡ C(H1 uii anu)li0

lHUlW‘J(h‘ llll(‘FIH\ d\'hl(lÜ ¿u luis ¡)ro(hict(>s in1port¿idin1port¿idin1port¿id

Las leyes fueron, complementariamente, apoyadas con decretos. El decreto

8.626/60 permitió a las empresas la incorporacion de bienes de capital usados, con

lo cual las mismas reciclaban el equipo que ya no se usaba en su pais de origen (ló).

Sugun Richard Mallon y Juan Sourrouillc, el gobierno dc Arturo Frondizi posibilitó

"I...l nuevos y poderosos incentivos para la total renovacion dc la maquinaria y

equipos instalados. Los principales instrumentos de politica económica utilizados

p.nui US(L'lllllHhl Iin, (wuisístit-ron ini cxtwu‘h>nus inunrsitivas d(‘lldSl¿I ol I(HJZ para

las roinvcrsiones, ilimitadas garantias de los bancos oficiales para los créditos

obtenidos un cl cxlcrior [...I (I7).

Las señales quo el gobierno giraba hacia los inversores externos fueron

escuchadas de inmediato. Argentina se convirtio en el pais favorito de la inversión

norteamericana. Sus capitales representaron más del ÓÜZ del total de la inversión

privada extranjera en la industria (I8). En enero de 1959, la buena predisposición

del gobierno de Frondizi hacia la inversión norteamericana, seria demostrada con

cl Vl.l_lt‘ dt‘ (‘su a los listados Unidos.

El torcer clomonto de la politica economica desarrollista fue el anuncio,

un diciembre, de un amplio Plan de Austeridad. Durante el transcurso de 1958, dos

misiones del Fondo Monetario Internacional (l9) visitaron el pais y revisaron sus



cuentas. De los inlormes elaborados por las comisiones del Fondo, surgió el Plan

de Estabilización anunciado por el presidente.

El Plan de Estabilización anunciado consistia en la aplicación de la

ortodoxia monetarista recomendada por el F.M.I., ortodoxia que se repetiria de manera

similar hasta nuestros dias. La argumentacióndel gobierno acerca de las causas de

la aplicación del Plan ora que debian limitarse "l...] los gastos de la población

'

(20). De esa manera, la obtención de préstamos
u lo que realmente el pais produce'

públicos y privados, derivados de los acuerdos con el F.M.I., serian utilizados racio-

nalmente "[...] evitando que una rápida pérdida de los mismos -por exceso de gastos-

pucda conducirlu en corto termino a la misma situación inicial de cesación de pagos

y de crisis económíca"(2l). Rogelio Frigerio diria años más tarde que en los acuerdos

con el F.M.I. el desnrrollismo logró imponer su propio programa en contra de la opi-

nión de los funcionarios del organismo internacional, que defendian una politica

gradualista (22). Aún asi, los sintomas analizados parecen ser los mismos: se atri-

buye la inflación a la presión de la demanda, resultante de una expansión excesiva

de la olvrta de dinero. En palabras de Eprimc Eschag y Rosemary Thorp:

'13 actividad económicainterna y el conercio exterior debieron ser liberados de los controles
existentes para elüninar "distorciones" de las nonnas de produccióny gasto. Se sostuvo que las
fuerzas del mercado, al operar en un narco estable, asegurarian un crecimiento sano de la

produccióny el anpleo" (23).

El principal efecto sobre la población lo constituyeron las medidas

tendientes a la reducción del gasto público. Las tarifas de los servicios fueron

drásticamente aumentadas; las ferroviarias entre el 50 y el 602, los subterráneos,

el IOOZ, el precio del petróleo aumentó el ZOOZ y las tarifas de electricidad el

30%. Al mismo tiempo se congelaron las vacantes del Estado, rediciendo el personal

-durante l9S9- en 40.000 personas. Las obras públicas, incluso las que estaban en

ejecución, fueran paralizadas-

Entre las medidas del Plan de Estabilización, sobresalen: 1) estableci-

miento del mercado libre de cambios, 2) abolición de los controles de precios, 3)

eliminación de los subsidios a los productores, 4) abolición de los controles direc-

l48



Los del comercio exterior (aunque se mantuvieron recargos a la importación y retencion

a la exportacion) (24).

l.as iwinstwwicnn Lis th-l Pl¿n1 dt-i\ustt-rid;ul sc>lii('icr(ui scrn ir duiwunente

durante l959. Los salarios cayeron de manera drástica, alcanzando el menor nivel

desde l935 (25). El valor del peso se redujo a la mitad como consecuencia del mercado

libre dc cambios, segun estimaciones de la CEPAL (26). La restricción del crédito

provoco una caida del JUZ del valor real del stock de dinero. Sin embargo, la infla-

ción, a la que se pretendia combatir, alcanzó en 1959 niveles todavia desconocidos
(27)

cn la Argentina: l|3,69Z; la desocupación alcanzaría en 1962/óá entre cl 6 y el IOZ

(28).

La sintesis dc los objetivos del Plan de Estabilización han sido expresa-

dos por Richard Mallón y Juan Sourrouillo:

"A pesar de que la nuyoria de las condiciones del acuerdo se cmplieron sólo parcialmente,
en la Argentina nunca se habia realizado un esfuerzo nos heroico para aplicar la receta none-

lmfia"(¿9L

L;) sil a('iÓi1 dr- la illl¿H1Z¿l, (]UL' h;H)i;I ptwwnit idnr a l’rl’rl’r l’rizi cl actw-so

al gobierno, era a principios de l959, una efímera circunstancia del pasado. Si du-

rante 1958 los gremios peronistas habian tenido una actitud inestable en su relación

con el gobierno, era porque todavia estaban dispuestos a soportar ciertas desviacio-

nes y porque el fantasma de un nuevo golpe de Estado que les arruinara la legalidad

reconquistada, los llamaba a la prudencia. La oposición de las "62 organizaciones"

se desarrolló dentro de estos limites mientras el gobierno mantuvo la posibilidad

de respetar las conquistas sindicales. Los sectores de la burguesía que acompañaron

a Arturo Frondizi al gobierno, sin embargo, esperaban ver disciplinada la mano de

obra y limitados los conflictos sindicales en cl mcnor plaso posible. A medida que

las medidas economicas avanzaban, también lo hacia la creciente represión de las

medidas de fuerza de los gremios. A mediados de noviembre, los ferroviarios habian

recomenzado las luchas que habian cesado transitoriamente dos meses antes. La reacción

del gobierno fue imponer mano dura. Se decreto la movilización del gremio, lo que

lá9



equivalia poner a los obreros a las órdenes de las FuerzasArmadas; algunos dias des-

pués, a principios de diciembre, el paro cesa.

El encarcelamiento y la persecución dc los ferroviarios, el CungolumicnLo

de la discusion de los convenios colectivos, el anuncio de cesantias masivas en la

administracion y todo el plan económico disenado hasta el momento, terminan por romper

la frágil cuerda del acuerdo con Peron. El Ïrondicismo la ha Lensionado hasta el

limite.

El 9 de enero de l959, respecto del Plan de Estabilización, las "62"

dan un enérgico comunicado contra el gobierno. El documento advierte que

"[...] cuando se a li ue el nuevo re inen de
'

vrtación ue se vislumbra se sioa mante-Y Dniendo el contrabando legalizado del paralelo 42, nuestra industria se onfrentara con lu in-
troduccion de articulos nmnufacturados en el extranjero I...J Cuando el Estado se descargue de
los miles de agentes txnt>se asegura, los misn)s sevolcaran sobre la industria privada
produciendo la desocupacióny el caos. La consecuencia de ello será que los desocupados se verán
obligados a ofrecer su trabajo por salarios menores que los fijados por convenio; que los
movüníentosvindicatoríos de los sindicatos estarán continumente amenazados por los desc-
cupados, con lo cual la incnnprensiónpatronal y la explotacion se descargaran contra quienes
pretendan mantener las conquistas logradas hasta septitnhre dr l953" (30).

Todavia no es la ruptura. El eje fundamental del mensaje es lo reivindi-

cativo y hace referencias a una defensa de la industria nacional contra la importación.

Ninguna referencia a la inversión de capital extranjero, a los contratos petroleros.

"No aceptarán ninguna medida que configure, directa o indirectamente, destruir, debi-

litar o frenar el mejoramiento de la industria nacional o el reemplazo de sus pro-

ductos por extranjeros" -agrega- (3l). Si se comparan estos reclamos con el programa

que, no hacia más de un año y medio, habian lanzado las "62" en la localidad de La

Falda de claro corte nacional antiim erialista antica italista, es evidente ue
9

las "62", en enero de 1939, estaban dispuestas a presionar sobre el gobierno, pero

dudaban aún de romper con él. De todas maneras, el documento manifiesta su
”

[...]

mas enérgico repudio contra el mantenimiento de medidas antinacionales iniciadas

desde setiembre de l955 y sostenidas y acrecenradas por el actual gobierno en franca

- -'
'

., .
.,—. .

'

. '.-..",contradiccion a sus proclamaciones electorales". Pa.a los gremios peronistas ha

sido el gobierno quien ha dado la espalda al pueblo mcnospreciando la colaboracion

ISO



del sector representativo de la clase trabajadora" y dejan en claro que "corresponden

a el [al gobierno] los graves riesgos que se averinan para la Republica, dejando

definitivamenlt- expresado las 62 «irganizacitmnes (¡ut- no descartar;iii ningún medio de

lucha para lograr la liberacion economica, la soherania politica y la justicia social"

(32). Es importante destacar que las amhigüedades con que se trata el problema nacio-

nal, tanto como la dura amenaza del final del documento, expresan el abanico de

opiniones de las "62 organizaciones", dentro de la cual muchos dirigentes ya partici-

paban de la estrategia de "inlegravion". Por otro lado, el momento de los "duros"

Hq‘.lVUClIhH)d2 tw) l959, c-I CHIl\W]lJmltWH:> dlFvUl(‘¿Il av:wuw' del nwipil.H ismt)¡)rvvoco

|U.O78.|38 jornadas perdidas por huelgas, el doble de las habidas en 1936 (33).

Frondizi quedo encerrado en el dilema real de la soriedad. Si preten-

día representar a la burguesía industrial y abrir las puertas de la Argentina a los

monopolios extranjeros, solo le quedaba como camino enfrentar al movimiento obrero,

y eso fue lo que sucedió. Al recurrir a las Fuerzas Armadas para que actuaran como

fuerza de represion interna, opto definidamente por uno de los sectores cuyo enfrenta-

miento convulsionaria nuestra historia reciente.

La oportunidad para una demostración de fuerza de los sindicatos "duros"

les llegó sorpresivamente cuando los obreros del frigorifico Lisandro de la Torre

fueron desalojados violentamente de su establecimiento, que habian tomado dos dias

¿HH US .
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el gobierno de la Revolucion Libertadora en |956, en el marco del llamado "Plan

por
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(Len)
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(22)

(23)

(26)

(27)

Prebisch".

FR|GER|(), Rugulitu iïis_gQnqiij¿qE¿ï¿¡¿}ui«'i[

Ídum.

D l AZ s F-‘Im‘ r = i r.1!_Is:_-:-_-_.-_<1P__-_-_.-_<1P__-_-_.-_<1P__

ESCHAG, Eprime y THORP, Rnsemary:_E¿sggliLicq5 economicas ortodnzas de Perón
a Guido ([953-1963), en FERRER, Aldo: Lgf planes dc estabilízuéión en Argentina,
Buenos Aires, Paidós, 1969.

ídem.

en 1950 la parLicipaCión de los sueldos y salarios en el PBI habia sido de 45,9%;
en 1959 y 1960 cayó a 37,82 y 38,42 respectivamente; ver ROTONDARO, Rubén: gg
911. ps- 269-

”

en ESCHAG, E. y THORP, R.: gjïjíig

segúnestimaciones du ROUQUIE, Alain: Eggg[mmLLiLu¡_yh555j¿@3g_PoIiiicuen la

írgentigg, Buenos Aires, EMECE, 1982, tomo II.

segúnestimaciones de DIAZ ALEJANDRO, C.F.:

argentigg, Buenos Aires, Amorrortu, 1983
J:3_n_s—_91_e1s_i5_92!s_.hi5t ó r í a e c o n ómi c a

MALLON, R. y SOURROUILLE, J.: gB_¿¿g

"Lu Nación", 9 do onorn du l959

idem.

Íbid.

ROUQU l E , ¡H n í n: VÍ{(AT_.(ÏÍ_>(‘_T.._V.¿op «'>_í_t; ROTONDARO, R . : op _c í l_
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LA TOMA DEL FRIGORIFICO

"Cronista: ¿Pero el frigoríficoda l70 millones de pérdidapor año?"

"VMFFHI Nu cs por nnsol ros. lis parque hay ul ros ÍJICIUFCS que juvuun.
A nvnos que piensen ¿nbaralpar la came echando obreros del frigorífico..."

"Cronista: ¿Y si vomran la ley pese a lu oposiciónde ustedes?"

"Borro: Entonces, ¿Imigoperiodista, le dírmns a usted algo que no le
ÍICITDSdicho al l)r. (¡maz Machado. En caniuncs (‘urgurenns los uscunbros
del frigorífico.. ."

"Adentro la defensa de la gultura [se refiere a 1a Cámarade Diputados].
Afuera, los esconbros de un frigorífico".

Reportaje a SebastiánBorro, "Clarín", l3 de enero de i959.



I¿¡I|egada del mes de enero ha significado para la vida politica argentina,

de manera tradicional, una especie dc receso veraniego. Enero es, en Buenos Aires,

un mes cálido, humedo, agobiante. Es el mes en que el Poder Judicial abandona las

tareas a una simple guardia en cada juzgado, las Cámaras del Congreso realizan las

¡ill ÍHHIS s«'sin1nt>s ;¡bI'íe¡1d-I uz: pglreiitt-si s (]Ut' ltvs di¡)ut.adr)sy St‘H¿)d(FT(‘S ¿ipiw)ve(11ai1 ptira

v4\uu'h>nnr twi sus ¡)roví1n-Lis. Phu-nn es td ÍHlH ¡n>r UNV(dtW¡UiH tw¡ el «wn»! nuinwn parcct

ocurrir nada relevante. Sin embargo, para el movimiento obrero argentino, dos hechos

de fundamental importancia han ocurrido, precisamente, en enero. Uno de ellos es la

"Semana Tragica de l9|9" en la que se enfrentaron los obreros de la Capital, dirigidos

por los anarquistas, contra las fuerzas de la policia y los grupos parapolicíales

de la "liga Patriótica", con un saldo de decenas de obreros muertos. El otro, se desen-

cadeno en enero de [959 cuando el gobierno de Arturo Frondizi mando para su tratamien-

to en la última sesion del ano de las Cámaras de Diputados y Senadores, una nueva

Ley de Carnes que contemplaba la privatización del frigorífico de la ciudad de Bue-

nos Aires.

El presidente de la Nación habia planificado para ese mes,hasta el de-

talle, ei viaje a los Estados Unidos en compañiade una comitiva de empresarios y

funcionarios del gobierno. No era para menos; era el primer mandatario argentino que

efectuaba una visita con caracter de oficial a ese pais. Esperaba que su presencia

reforzaru efectivamente el camino que habia iniciado mediante la politica económica

de los primeros meses de gobierno. En concreto, Frondizi viajaba al pais dei presiden-

t¡'lïistnfliower (W)H el pr(unÏsit<>de ¿H rutw‘ la tw\nfi;inz¿n de l()s (w¡pit¿¡Ies In>rte;mn:ric.HH)s

y decidirlos a invertir en el pais. Para ello habia dado muestras de que estaba dis-

puesto a aceptar el Plan de Estabilización propuesto por el FMI, emitiendo un mensaje

u la Nación el 29 de diciembre de 1958, dins antes de su partida, donde exponia el
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significado del nuevo plan económico. El ambiente nacional, o sea, la demostración

de que el presidente verdaderamente controlaba la situación social, era un componente

esencial a la hora de solicitar la ayuda de los empresarios norteamericanos. Sin embar

go, tal vez inesperadamente hasta para el mismo, Frondizi contribuyó a encender la

mecha de un conflicto de tipo insurreccíonal que lo arrastró a mostrar abiertamente

el grado de represión que el gobierno estaba dispuesto a usar para limitar el conflic-

to social.

El IO dc enero dc I959, el presidente gird a las Camaras el proyecto

de ley por el cual se autorizaba la venta o arrendamiento del frigorifico nacional

ubicado en el barrio de Mataderos. Era el complemento de una politica destinada a

compensar a la burguesía agraria por la eliminacion de los subsidios a los productores.

En efecto, la ley otorgaba prioridad para la compra a la resucitada Corporación Argen-

tina de Productores, que se habia normalizado tras celebrar elecciones en 1958, luego

de quince años de intervencion estatal. Era, además una politica complementaria al

beneficio que los agroexportadores habian recibido de la liberación del mercado cam-

biario que habia devaluado el peso. Tal como hemos visto en otro capitulo, el gobier-

no desarrollisla pretendia, con acciones, hacer entender a los terratenientes que

el crecimiento económico no pasaba por su expropiación. Asi lo habia expresado en

la lormula de la campana electoral: carne + acero: petróleo.

El envio de la ley al Congreso fue el desencadenante del Conflicto latente,

y el inicio de una sucesion de largas huelgas que enfrentaron a los obreros de los

sindicatos mas combalivos con el gobierno, las Fuerzas Armadas y las clases dominan-

tes en general, aún cuando estos sectores pugnaran también entre si.

El conflicto, cuyo origen radica en la oposición de los obreros a la

"entrega del patrimonio nacional", podria asimilarse a lo ocurrido con los petroleros

de Mendoza en octubre de l958. De todas maneras, el gobierno, que habia "amenazado"

en la huelga petrolera, en el caso del frigorifico reprimió efectivamente. Los obre-

. . . . f
_

-

_

Iros del frigorizico eran afiliados de un sindicato autonomo piopio, y al frente de

I56



el habian colocado -no hacia un mes- a una conducción de las llamadas "duras", mien-

tras que en Mendoza la huelga fracasó por la accion de dirigentes "integracionistas".

Por último, si en noviembre, las "62 Organizaciones" eran todavia capacas de suspender

una medida dc fuerza para negociar con el gobierno, en enero, los "duros" tomaron

el control arrastrando las contradicciones que imponia la presencia de los "integra-

cionistas".

LA ‘ORGANIZAÍCIQNVOBRÍERA/iEN in. Sl_7l\I7I)_lÏC7v/\T()A_DELrRimKIi-‘itzo

Analizando el conflicto de enero, resalta el grado de unanimidad en el

enfrentamiento y en la decision de la toma del establecimiento que habia entre los

obreros del mismo. Durante el mes de diciembre de 1958 se habian realizado las eleccio-

nes en el gremio. A las mismas se habian presentado tres listas: una lista comunista,

y dos listas peronistas. Entre estas ultimas, una de ellas, encabezada por Nestor

Hugo Carrasco, se presentaba como pluralista, mientras la otra, netamente peronista,

llevaba a la cabeza a quién habia sido por los dos ultimos años el secretario adjunto

dcd sindic¿Hn»: Scbasti;bi Borrru law acumpañab;ni, entre tu ros, Edil hi Garcia, electo

secretario Adjunto; Hector Saavedra, electo secretario de Prensa y Propaganda y Fer-

nando Rivas, electo secretario de Cultura. Hector Saavedra lo recuerda asi: "Yo regreso

[del exilio] a fines de marzo y en diciembre habia que elegir la Comision Directiva.

Yo no integraba la lista ni la agrupación. Habia tres listas, una la que formaban

los comunistas, otra que era pluralista...no buena pluralista, sino de lo peor, estaba

Carrasco, toda una mezcla de...Yo no habia ido a ninguna reunión, sin embargo vinieron

a decirme que por que no iba como secretario de Prensa. Le ganamos las elecciones

a las dos listas juntas el 7 de diciembre de 1958 (I).

Aparte de la Comisión Directiva como instancia de direccion, la organi-

zación gremial se complementaba con un cuerpo de delegados por sección y la realizacion

de asambleas periódicas. Una de las caracteristicas remarcables es que el estableci-

miento contaba, para 1959, con aproximadamente 9000 personas entre obreros y emplea-

dos. Como semejante concentracion obrera estaba, además, ligada al barrio circundante
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por lazos de parentesco y vecindad, y dado que el centro de la vida de Mataderos

estaba constituido por la actividad del Mercado Nacional y el frigorifico, cualquier

twwnfl lUl() CII el t-st¿u)l(w‘imitu)to, neiw'sari¿nnent«- ali-ct¿d)a ¿Jl h¿¡rri(> eri St) crnijurito.

Para ello, sólo era necesario que la dirección sindical fuera representativa de la

voluntad del conjunto de los afiliados.

Consultado uno de los delegados comunistas acerca de la democracia gre-

mial en el frigorifico, cn aquella epoca, estas fueron sus impresiones: "Primeramente,
dentro de lo que es orgánico dentro de un sinducato: Comision Directiva, Cuerpo de

Dellegados. Se tomaban resoluciones o habia planteos y la Comision Directiva reunía

al Cuerpo de Delegados, J pesar de que tenía un dia de reuniones fijo semanalmente.

l...] algunas veces habia que cambiar la posición de la directiva porque aparecían

cosas que mejoraban el planteo. Y luego, cada delegado informaba en su sección, y

llegado el momento cuando los problemas exigian el aval de los afiliados en su tota-

lidad, se llamaba a una asamblea. [...] Podemos decir que en ese momento era una acti-

tud muy democrática de acuerdo a como funcionaban los sindicatos. Primeramente, el

cuerpo de delegados era muy pluralista, porque estaban todas las tendencias represen"

tadas en la medida de las fuerzas que tenían. l...] Pero no habia discriminación,

no siendo algunos sectores, por ejemplo en mi sección en que era fuerte la Alianza

(2): ellos, si podian, discriminaban o peleaban para que no fuera un comunista como

delegado. l...] Hasta la forma de elegir al delegado era democrática: la sección,

antes de elegir al delegado, hacia una asamblea de seccion donde se elegian los candi-

datos. Teníamos que elgir un delegado a la mañana y un delegado a la tarde [...l

Cada grupo tenia sus candidadtos, el peronismo llevaba uno, nosotros llevabamos nues-

tro candidato y los otros no tenían fuerza. Ni los radicales ni los socialistas" (3).

Electa en diciembre, la nueva Comision Directiva cuyos primeros actos

fueron referidos a la atencion social de las necesidades de las fiestas de fin de

año ("habiamos vendido para fin de año, sidra y pan dulce a precio de costo y con

la plata compramos juguetes que repartimos en un Festival a todos los chicos de los
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.ilil inthvs (4 l) rtw'ihiii C(H1 x«n1)rcs.i la th-sii fiin (h:l ljjecin lVI), y (h- í¡nncdi;it<> sc

('HH)(‘Z.IF()H a flhIVl‘l‘ ¡);ir.i 1I|HIlH'I St’.

EL DEBATE

La Union Civica Radical lntrdnsigcnlc tenia la mayoria absoluta de ambas

Camaras, la mayoria de la oposicion era dc la UCRP. Entonces, el debate se dió entre

aquellos que no hacia dos años militaban en el mismo partido. A partir de tal abru-

madora mayoria y salvo que las disidencias internas de la UCR} lo impidieran (5),

la sancion de las leyes propuestas por el Ejecutivo tenian un rápido despacho.

El IO de enero se conocio la desicion del presidente de enviar a las

Camaras el proyecto por el cual se elevaban los gravámenesa la exportación de un

MV‘Z al 32; en el mismo proyecto se disponía la venta del frigorifico nacional .

Los obreros reciben la noticia unos días antes y comienzan a disponer

una movilización a la Plaza del Congreso el dia en que se trate la ley.

El l2 de enero, un dia antes de la concentracion, una delegacion de

obreros encabezada por Sebastián Borro concurre al Congreso y "acorralan" (6) al

presidente dc la Cámara de Diputados, el dr. Gómez Machado. El que habla es Sebastián

Burro: "¿Vendera la CAP la carne más barata? ¿Qué inventaran los productores? ¿Mila-

gros que no puede hacer el ente nacional? (7). Les es prometida una respuesta para

cl di¿i SlglIlOHÍL‘. El cr«u1isí¿¡ del dlLITl0 'WÉla¡‘in",qiu: ciH)ri¿J lil ent revi st¿¡ flS(H1[ó

el dialogo que precede este capitulo y que apareció en la primera plana del matutino.

En él se refleja el "ambiente" en el que desarrollaba el gremio las tratativas tanto

como el real significado del enfrentamiento que se avecinaha. Entrevisto como la

oposición entre "civilización" y "barbarie", 0 "cultura" versus "violencia", los

dos significados culturales. el de los obreros tanto como el de las clases dominan-

tes quedan evidenciados. El mismo periodico publica ese diu la siguiente noticia:

"International Packers y Wilson (ku tqxwan los únicos establecimientos lrigorificos
de intereses norteamericanos en la Argentina despuésde nuchos años de dificultades.
los altos funcionarios de anbas firman confían en un mejoraniento de sus actividades
LXMPFCÍdl0S en la Argentina bajo el gobierno de Frondizi, y la visita del mandatario
coincide con la consideraciónpvr el congreso argentino de una nueva ley de carnes" (3).
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Ambas firmas esperaban agasajar al pnmidmne en Mm Esumos

Unidos. Reflojaban fiel mente las espectativas que el viaje de Frondizi habia des-

pwvrtatlnr cn cuanto a las rolacitsnvs ('Ul1I('l'('i¿Ii(‘H t-nlrt- ambos paises.

¡Kira rd sinditxnt) del Írigorifitwi su innnnnia el tnifrentanútwnmi a i() que

consideraban una medida anlinacional. Por la noche, la comisión directiva realiza

una conferencia de prensa en la que se oponen a la entrega del frigorifico a manos

privadas: "ei gremio en general se opondrá con las fuerzas necesarias, en defensa

del patrimonio nacional para que no se concrete tan antinarional medida" (9).

Al í a siguiente.la guardia apostada en oi Congreso es reforzada con

Ci.

agenLes de la Guardia de Infantería. Hacia allí se movilizan y concentran los obreros

y empleados en un número aproximado a dos mil. Debe haber resultado extraño para

los paseantes del centro de la ciudad la presencia de un ternero en el que los obre-

ros habian pintado: "Señores Diputados, no me entreguen; quiero ser nacional" (IO).

lau nnivil iz¿1ci1in iit‘V¿l (h\s c;irt<-lr=s oli lnis qiic 1-x¡)r<-s;¡n stis r(>ci HHK)S : "Eri dt'ÏÜf1SH

de nuestro patrimonio, contra la entrega de nuestro frigorifico a la empresa privada"

y "Como argentinos no podemos aceptar la entrega del frigorifico nacional".

Adentro del recinto, la comision del gremio espera la respuesta pro-

metida por el presidente de la Cámara de Diputados. "Fuimos al Congreso y entramos,

y en cada banca le dejamos un documento. Y sonaba la campana. Y¿cómonos desaloja-

ban? Hablamos con Gómez Machado y nos dijo que Frondizi nos iba a recibir al otro

dia...y esa noche sancíonaron la ley" (Il).

Afuera los obreros esperan. Cunado cae la noche se improvisan antorchas

con papeles, y ante las llamas que no tardan en apagarse, se escucha el himno nacio-

nalm y también: "Que si, que no, Frondizí lo vendió" tanto como "¡Nacional, nacional?”

El documento presentado, que resume la posicion de los obreros, presenta-

da en otra parte de este trabajo, sintetiza el reclamo de "prohibir la entrada de

Carnes en la Capitai, el frigorífico se hara cargo del monopolio del abastecimiento

de Ia ciudad, autarquia y desccntralizacion del {rigorifico y del Mercado Nacional
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de Hacienda, con amplias atribuciones para actuar como exportador directo, aprobar

cl rccquipamicnto del frigorifico Nacional autorizando los creditos peryinentes,

que significaría a la empresa una recuperacion aproximada de l8O millones de pesos

anuales" (13).

La última sesion del año de la Camara de Diputados, a pesar del griterio

de la calle, sc desarrrollo con normalidad. Pese alas promesas que el titular de

la Camara habia hecho a los obreros, Frondizi no recibio a los obreros al dia siguien

te. Unas horas antes la Ley se habia sancionado en ambas Camaras.

En la redaccion dc los anteccdcntcs iustilicatorios del proyecto dc ley

del Ejecutivo se fija claramente la argumentaciónpor la que el gobierno proponía

la venta del frigorifico. Suscintamente, es el siguiente: Dado que todo el proceso

dc industrialización dc las reses, tanto del ganado para consumo interno como el

de exportacion, resulta obsoleto, se evidencia la contradicción de que "[...] mien-

tras el pais exporta subproductos ganaderos disccados, importa, con posterioridad,

productos quimicos provenientes de una elaboracion extraña. La no utilizacion inte-

gral de las reses y su consecuente insuficiencia en la industrialización, hacen de-

pcnder la suerte de la economia ganadera del valor de la carne, de los cueros y de

las lanas" (lá). De esto resulta que el valor de la carne para el consumo resultará

elevado hasta que "no existan otros factores industriales que mantengan en el nivel

remunerativo cl valor dc las haciendas y permitan reducir el precio de la carne"(|5).

Al mismo tiempo, se considera que estas deficiencias afectan el balance de pagos

del pais al "[...] obligarnos a importar productos elaborados cuyas materias primas

se producen y malgastan en el pais" (ló).

En cuanto al frigorifico de la ciudad de Buenos Aires, concretamente,

el proyecto dice:

"Ha funcionado por años en condiciones institucionales y económicasextrañas a su esencia
e incompatibles con su finalidad. Su desenvolvimiento comercial ha resultado de déficit
crecientes de explotacion que no se justifican" (l7).

Lo que se desprende de los argumentos del gobierno, tanto como los de
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los obreros del frigorifico, citados hasta aqui, es que ambos hacen el mismo

tlingiuistitwv utw'rc;i(le l¿1 sitiuncitbi did est¿Jhlet‘hnient(). Sii: emb¿Jrgo, las sn)lu-

vienes prnptiestns snn netamente sinlugtixiicus; para el gobierno, sus argumentos

lo llevan a desprenderse del frigorifico en beneficio de la C.A.P.; para los

obreros el mismo análisis los lleva a pedir que el establecimiento cumpla con

las luncinnes para las que lue creado. debiendo el Estado proveer los fondos

para su modernización. En palabras que los obreros repetiran insistentemente,

dlllïllllt’ ¿l(|H(‘illl l(li;¡s , a l()H fi¡nt'it»n¿¡r'icvs : "I .. . I (-l ¡"ri grar il ici», s ill ('X[)]()l¿lF

al maximo sus pruduclns y sin tener permisos para expertur carne y sus derivados

fue el dique de contención ante los ataques munopólicos"(18).

De todas maneras, la desición del gobierno, aunque partiera de una simi-

litud en el analisis de las causas del déficit del frigorifico, obedecia a una

estrategia más amplia de relación con la burguesía agraria, e intentaba incor-

porrar a esta al proyecto de modernización del capitalismo argentino. Es por

elln que hubo pocas resistencias en el recinto a la privatización. El debate

se centró especificamente en las modificaciones del decreto 8.509/56 que deter-

minaba el destino otorgado al 3% de retención n las exportaciones. Las modifica-

ciones que impuso el gobierno de Frondizi a dichos fondos fueron su utilización

para'blevar el nivel tecnico de la producciónganadera y la industrialización

de los subproductos" (I9).

, , . . . ,
. el ro ectHI dfintndu miembro de la mayoria que Justilico, en primer lugar, afirmx

en su intervención que el frigorifico estaba arrojando importantes déficits,

Hl(Wld(! stis ptird id;u= tw: (‘i ;|n(> I‘)5Í) dl‘ I 70 ¡ni |l|l|l |ldc> pt S()H. laa (I.A .P. -¿ili rnui-

'bceptn la transferencia del frigorifico y esta dispuesta n realizar con 6: una

transformación de fondo en todo su sistema de industrialización y comercializa-

ción" (20).

La expresiónmás fundamentada en defensa de los proyectos del Ejecutivo

fue hecha por el diputado informante por la mayoria, José Liceaga, diputado por
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la Provincia de Santa Fé. Liceaga era, tal vez, el unico especialista en el tema

de las carnes. En l952 habia publicado su libro Las carnes en la economia argentir

(2|), cn el que expresaba una posición antiimperialista y defensora de los peque-

ños y medianos productores ganaderos. E1 argumento central de la exposición de

. ../
.

.1
.Liceaga se dirigia, como el diputado que lo precedio, al destino del fondo ganadet

Recordando los grandes debates ocurridos en la Cámara,afirmaba que el destino

du las retenciones u la exportación habia sido, frecuentemente, el de enjugar

los quebrantos por la via de los subsidios que se tomaban de las retenciones.

La referencia explicita era a la politica de subsidios mantenida por el gobierno

de Perón a las empresas extranjeras y al mantenimiento de dicha potitica mediante

decretos de la Revolución Libertadora. La nueva Ley impedia que los fondos recau-

dados como retención a las exportaciones se destinaran a tales efectos.

Contestandn a las expresiones de los diputados de la UCRP, Liceaga pre-

guntaba:

"¿Porquése opone el señor diputado Daniani a un proyecto de ley de este caracter? Se
o une lo lmentanns, a una le ue ede convertir a la CAP en el rinci "1 C ra-fi’y

I
Idor de hacienda en nuestro pais; se opone a una ley que impone la prohibicion de utili-

zar el sesenta por ciento del fondo ganadero para enjugar quebrantos; y se opone a una

ley que prohibe un privilegio ganadero" (22).

Era la filosofia del gobierno que pretendía el desarrollo industrial,
_

. . . l l

aunque tuera en forma dependiente. La misma filosofia que aparecia en otros parra-

fos del diputado Liceaga:

"[...] la econania argentina tuvo can) factor esencial de su desarrollo a la ganaderia..

_ ,; r
.. I.Í...] ese sistenu de explotacion del suelo genero sectores de predonunio economico

que luego se transíornñ en politico, conspirando contra el sentido industrial que puo
tener La evolucióndel pais" (23)

En cuanto a la privatización del frigorifico nacional y a La posición

de ¡os obreros, La posición del gobierno, por intermedio del diputado santafecino,

justificaba el traspaso a la CAP basado en los mismos argumentos de eficiencia,

modernización y quite de subsidios.

Lu antedicho no implicaba necesariamente la privatización. Pero esta

_ , I I a

‘

.

estaba ligada al logro de una etectiva hegemonia de la burguesia industrial por
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sobre la burguesia agraria, estimulando la participación de esta en actividades in-

«Iustrialn-r».

Tal ver, el diputado de la U(ÍRI ent rvvici (‘l ("onfl ¡(‘to de prnpurcínng-s

que se avecinaba con los obreros y se sintió molesto por la actitud de los mismos

Jlllt‘ las puertas (lt-I (Itmpres-x, dado ¡pu- tt-nuino su exposicion diciendo:

"Senor Presidente: durante el desarrollo de esta sesión un grupa de obreros del lrigorifico
Nacio nal st-iuyfltxifrente al Congreso, hizo nunifestacíones de disconfonnidad con respecto al

. . I . , ,

proyecto de ley y tuvo expresiones despectivas y de critica aguda y agresiva. Una actitud de

ese tipo ¿ifecta a los htmbres que sitmpre hemos piestt) nuestra pasión,voluntad y capacidad
de lucha al servicio del pueblo, de la justicia y de la anancipacíónnacional. [Se] quiere

presentarnos t‘tl'lï),t’l‘lun plano¿intipoptilary ¿intí¡1acional. [.. .1 Tengo fé en el web10 argen-

titxg Y rreo que el tmN)nw1ixdra tener le en la realidad presente y futura, y nmrchar acorde

con la esperanza argentina de que los intereses de los trabajadores no han de ser afectados

par ninguna ley" (24).

El bloque de diputados por la Unión Cívica Radical del Pueblo, a la in-

versa de los desarrollistas, no tenian un proyecto diferente al que habia sido el

plan economico de la Revolucion Libertadora. La intervención de sus diputados respecto

de las modificaciones de la le' de carnes el aumento del orcenta e de la reten-
3

ción al fondo ganadero fue de cerrada oposición. Podian llegar a aceptar que ul

fondo ganadero no sirviera para enjugar los quebrantos via subsidios, pero se queja-

ban de que en la modificación a la ley, particularmente en su art. 4, los rondos

no fueran manejados a su antojo por la C.A.P., sino que tuviera que presentar los

planes de inversion a la Junta Nacional de Carnes, que debia contar con la autoriza-

ción del Poder E ecutivo ara realizarlos. Consideraban ue elloconstituia una limi-
J P

tación a las funciones de la organizaciónde los ganaderos. Argumentaban, además,

que la elevación de los gravámenesa la exportacióndispuestos por el Plan de Esta-

bilización afectaba a los productores, y si bien reconocian que la devaluación del

eso como resultado de la liberación del mercado cambiario, favorecia a la bur uesia
P s

avraria su arvumento 'rinvi)al era ue el control de cambio ue habia estabilizado
L . s P l Q

al dolar, permitíano depender de los vaivenes de la oferta y la demanda. El argumen-

_

g
n l

to principal, en ese sentido, expresado por el diputado Ricardo Contin, de la Pro-

vincia do lïntre Rios, fue que el gobierno no podria controlar el mercado cambiario.
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Su intervención incluyó criticas a la sumisión del gobierno al Fondo

Monetario Internacional, a la politica petrolera y, mas generalmente, a toda la poli-

tica económica del desarrollismo. La intervención del Estado, ayudando con créditos

a los productores era justificada con el argumento de que los mismos eran la herra-

mienta más eficaz contra el monopolio (25).

La sintesis de la postura de la UCRP puede ser representada por las pa-

labras finales del diputado de Entre Rios:

"Estaremos pobres los argentinos, pero no por ello henns de desorganízarnuestra producción
y sus organizaciones respectivas, obedeciendo tal vez a reconnndaciones foráneas,porque esas

organizaciones argentinas seran el dia de mañana,a no dudarlo, la colunna vertebral del
desarrollo econúnicoque ttdos mümdanrs" (26).

Aunque toda la intervención ronda en la oposición de lo "nacional",

-que se defiende- y lo "foráneo" -que se ataca-, resulta evidente que los radicales

del pueblo se atrincheraron en la defensa de la estructura tradicional de la

producción agricola-ganadera contra las aventuras desarrollistas e índustrialistas.

El futuro -siguiendo la afirmación del diputado Contin- seguiría siendo posible gra-

cias a las organizaciones de los productores.

En cuanto al frigorifico, los diputados de la UCRP se negaban a votar

afirmativamente el proyecto basados en tres argumentos. En primer lugar, que convenía

a la CAP el desarrollo de frigoríficos regionales mas que el aprovechamiento del

establecimiento de la Capital. Basaban esta postura en el hecho de que el fondo gana-

dero serviría más a los productores cercanos al frigorifico, o sea, los de la provin-

cia de Buenos Aires. En segundo lugar, el argumento de que la ley no disponía clara-

mente que el establecimiento seria vendido, efectivamente, a la C.A.P., sino sólo

que esta tendría preferencia. Sostenian en la Cámara el injustificado temor de que

el trigorifico fuera a parar a manos del capital extranjero, aún cuando los diputados

del oficialismo les aseguraran que ya estaba todo arreglado con la CAP. En tercer

Lugar, los radicales del pueblo defendían la autonomia municipal y un efectivo fede-

ralismo. Dado que el frigorifico habia vuelto a pasar a la órbita nacional pocos

meses antes del debate para posibilitar la ley de venta, sosteniaü .-¿ el mismo debia
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pasar nuevamente a la esfera municipal. En esta postura coincidieron algunos diputa-

dos dc la UCR] que votaron con la oposición. Desde esta postura, la venta del frigo-

rifico implicaba una intervencion indebida du] Estado Nacional en la economia del

Munítfi¡3h» dc l¿¡(Ïiudad.

Es importante destacar que en las intervenciones de ambos bloques resultan

coincidentes -en los argumentos-, las razones por las cuales el frigorifico no ha-

bia cumplido con los finos para los que habia sido construído. En palabras del dipu-

tado Puricclli, dc Ia UCRP:

"Los írigorificnsextranjeros I...l prctondicron iniciar un verdadero ¿gmpinppara introducir
en la Capital Federal tipos de carne que no sianre requeríanlas condiciones para este ner-

cado [...] A partir de ese año [i930] se pretendióla destrucción del prhner organismo nuni-
cipal que, con criterios de empresa, participaba del conocuníento de nuchos de los secretos
de la economia gaadera argentina" (27).

Con los mismos argumentos los radicales afirmaban distintas conclusio-

nes: los "del Pueblo", que debia dcvolversc a la Municipalidad, los "intransigentes",

que debia venderse a manos privadas.

El debate, quo sc desarrolló cn la madrugada del dia lá dc enero de l959,

dv ningúnmodo significó, siquiera la sombra de aquellos debates que resonaron duran-

to años en las Cámaras, pose a que la figura de Lisandro de lA Torre fue citada va-

rias veces en el recinto. Las que si resonaron fueron las palabras de José Liceaga

al final de la jornada:

'Thchas veces debemos adoptar actitudes antipopulares para cmplir ese fin fundamental; nlwhas

veces debemos contradecir las aspiraciones de canmdidad u holganza que puedan tener sectores

del pueblo argentino. Pero cn esta obra dcbunas sacrificarnos lodos, y hun>s do sacrificar

hasta nuestra popularidad con tal de hacer la gran revolucion transfonnadora que requiere el
.1 n . y . ¡I I .

pueblo para su consagracion definitiva y para la consolidacion de la soberania nacional" (23).

La ley fue sancionada por 87 votos afirmativos contra I3 por la negativa.

Inmediatamente se trasladó a la Cámara de Senadores donde se aprobo sin debate: los

42 senadores eran del oficialismo.

.'_,“‘_T_ÉR_V_“Ï3.’¿E_¿{LÉE-JL-‘L

Tal vez para justificar de antemano las afirmaciones que harian los

diputados de la UCR] de que la CAP se encontraba verdaoramentc interesada cn ocuparse
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del destino del frigorifico, fue que aquella tarde calurosa de enero, el presidente

de la Corporación se presentó en el local sindical de los obreros y empleados del

frigorifico. Se trataba del señor Busquet Serra, quién meses atrás habia logrado lo

inesperado: resultó electo presidente de la CAP encabezando una lista conjunta de

ganaderos de la Sociedad Rural Argentina y las sociedades rurales del interior, hecho

inedittv en la politica argentina.

El relato que sigue me fue transmitido por el entonces secretario general

del gremio y Confirmado —incluso en los detalles- por cl secretario de prensa del

mismo; ambos se encontraban presentes aquella tarde en el local sindical. La misma

versión relataron ambos protagosnistas de este suceso frente a los micrófonos de

Radio Rivadavia que cubría periodisticamente la toma del establecimiento por los tra-

bajadores (29).

Era una tarde de intenso calor, entre 30 y 40 grados centígrados. La

Comisión Directiva del sindicato se encontraba en el local planificando las acciones

que emprenderian para oponerse a la privatización. Hasta alli, hasta Mataderos, esa

tarde, concurrió el presidente de la CAP. Los obreros no salian de su asombro. Por

las dudas, ya que no sabian si tendrian otra oportunidad, lo dejaron esperando cuaren-

ta y cinco minutos, despuéslo recibieron. El que presidia la reunión era Sebastián

Burro. La charla se detuvo por un tiempo en trivialidades hasta que el presidente

de los ganaderos fue al grano.

"Bueno, vamos a hablar comercialmente -dijo- ¿Cuántos son ustedes en

la Comisión Directiva?”

El que contestó fue Sebastian Borro: "somos veinticinco".

"Bueno -dicen que dijo Busquet Serra- hay 30.000 pesos para ustedes y

una participación en acciones on el directorio dc la (IAP. Pero nosotros vamos a tomar

medidas con el personal que ustedes van a avalar."

Tras un instante de silencio Burro lo miró y le contestó con otra pre-

gunta: "¿Mo permite que llame aqui a los demas integrantes de la Comision Directiva
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para que usted mismo les haga la propuesta?”

Ante la afirmativa del ganadero, los demás fueron convocados. Una vez

reunidos, Borro le pidio que repiticra la propuesta y, al hacerlo, Busquet Serra ha-

bra sentido que ya no tenia sentido permanecer alli un minuto más. Casi fuera de si,

Borro lo insulto frente a sus compañeros y lo echaron del sindicato. "También esa

reunion termino asi. Los dirigentes se habian quedado firmes en la posicion", dice

Hector Saavedra. Durante los dias de la toma y ante todos los que quisieran escuchar,

los dirigentes relataban lo acontecido con satisfacción (30).

Lex 192113DEI-l,É_R.1EQR_tF_1Cc0

El miércoles 14 los obreros conocen la noticia de que -contra lo prometido-

la ley ha sido sancionada. Durante la jornada los delegados convocan a una asamblea

general del gremio a realizarse esa misma noche. El prcsidente de la Nación se ha

negado a recibir a los dirigentes y son ellos los que presiden la reunión luego de

reunirse con el Ministro de Trabajo. La asamblea recibe la adhesión dc las "62 Orga-

nizaciones" por intermedio de uno de sus máximos dirigentes, Avelino Fernandez, quién

concurre a expresar su solidaridad, también se reciben adhesiones dc la Asociación

de Propietarios de Carnicerías, Personal Aeronáutico, Federación Universitaria de

Bucnos Aires, la s Asociaciones Rurales de la Provincia de Buenos Aires (cooperativis-

tas) y del gremio de la carne (3|). El barrio comienza a convulsionarse por los acon-

tocimieníos. Frente al frigorifico se escuchan las mociones de los oradores de la

asamblea: ocupar el establecimiento a la bora de iniciación del trabajo o realizar

. . . ,

un paro de 24 horas y luego ocupar el frigorifico. Nestor Carrasco, en uso de la

palabra, dice (32): "No nos asusta la movilización [se refiere a la movilización mi-

litar que han sufrido los ferroviarios], tenemos que ir a trabajar y quedarnos en

el trabajo, entonces el presidente va a saber donde queda el frigorifico" (33). Fi-

nalmente se pospone la desicion para el dia siguiente y se convoca a una nueva asam-

blea frente al mdslíl del frigorifico.

El dia jueves, la delegaciónde la Comisión Directiva es recibida por
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Frondizi en la quinta presidencial de Olivos. A la reunión concurren también repre-

sentantes de las "62". En el frigorifico, los obreros concurren al trabajo pero, al

terminar los turnos, no abandonan el establecimiento. En los alrededores comienzan

a concentrarse los familiares.

En las tratativas siempre concurrian cinco o seis miembrps de la Comisión

Directiva. "Borro nunca ocultó nada. [...] otra actitud que hay que valorar es que

no iba sólo nunca. El no aceptaba ir sólo. Hay eventos, en que si vas a hablar con

el presidente de la Nación, no van a ir veinticinco, treinta tipos, pero van cinco,

seis. Ya no es lo mismo, porque está la opinión de los seis que están escuchando lo

que se discute" (34).

Arturo Frondizi los recibio por la tarde. "Cuando comenzamos a hablar

con ellos, Jorge Di Pasquale le dice: Señor presidente, usted se apartó del programa

del 23 de febrere...Frondizi le contestó: Señores, aqui vinimos a hablar del problema

del frigorifico nacional y no de politica, de politica conversaremos en otro momento.

l...] era un ping-pong. Uno de los miembros de la Comisión Directiva, el compañero

Rivas, le dice: Senor, usted tiene nuestro informe del frigorífico durmiendo en un

cajon. Llevando eso a la práctica usted sabe como funcionaria" (35).

"El señor Rivas expresóque el frigoríficohabia dado superáviten los años 1935, 1937,
1938, I939, l940, l944, l945, l946, 1948, l949, 1951, y l957 y que nunca tivo subsidios del
gobierno. Agregóque en los aos que tuvo pérdidaspudieron enjugarse con los beneficios
anteriores. Se solicitó que la Junta Nacional de Carnes aclarara públicamentela náninae

importes recibidos por los frigoríficose incluso por la CAP por subsidio 0 quebranto" (36)

La respuesta del presidente al pedido de que vetara la ley fue negativa.

A partir de alli, la percepción de los obreros puede resumirse asi: "Frondizi le

dijo la Berro] que estaba decidido. El problema no era si era justo o no, si era

conveniente para el apis o no, lo que valía era que ellos ya lo habian decidido. En-

tonces se preveía que iba a haber represión, los obreros para atrás no ibamos a ir"(37).

La asamblea programada el dia anterior se realiza con la participación

masiva del personal, se calcula en unos 8.000 obreros y hablan unos cuarenta oradores.

HL‘ dt‘C ide‘: ll :<=nu1r el (‘S[¿lhl U('lfillüI1Í(‘ y p('rHlu¡10\'el' (in el , 2 ) lln pLlTi) prir ti Efllptï iii-
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determinado, y 3) pedido a las "62 Organizaciones? a los "32 gremios democráticos"

y al MIKÏS que (‘onvoqucn a un paro general de apoyo a la lucha. La bandera, alrededor

dv Ia cual so rvalizxi la asamblea. vs izada a media ¿ista en senal de dun-lo gremial (38).

Fl dia viernes los principales matutinos anuncian en sus primeras planas: "Ha sido
s. r"

'-
.

-

uocupado el ¡TlgOÏ1flCO metropolitano .

‘Hay algunas versiones que dan cuenta que la organización de la insurrec-

cion en Mataderos fue organizada y planificada por John W. Cooke y Sebastián Borro.

Ello no es del todo exacto (39). En aquella asamblea masiva se hizo presente el dele-

ggado dc Peron: "A mi cl que ma‘ vicm- a hablar para que hablara Cooke es Tristan, que

estaba con Cooke. Como yo ora el que manejaba eso, la cuestión de Prensa y Propaganda,

me dice: ¿Puede el "gordo" hablar? Y le digo: No, escuchame, entra el "gordo" y se

arma el despelote. [...] Cooke ya no estaba en el Comando Nacional. No está en el

Comando desde el Pacto. Digo en el Comando Nacional que teniamos con César Marcos...

vn el otro si. Nosotros nos seguiamos manejando como Comando Nacional" (40).

Ello no significa que Cooko no haya tenido un papel protagónico, parti-

cularmente respecto de su relación con las "62 organizaciones", activando la huelga

general. Significa que la versión de tipo conspirativo es patrimonio exclusivo de

la visión frondicista de los hechos que -como veremos- hace hincapié en la posibilidad

(lv iin;i ctnis¡)ir¿n‘ioiig<)|pi st:i p¿ira (-vit.ir cl VlnljL' d(- Fin>n(lizi a l()S lïst¿id(>s lh1id<)s.

la loma del frigorifico y el paro del gremio del establecimiento debe buscarse en

lu desicion de los sindicatos "duros" de enfrentar al gobierno, y particularmente,

rn la negativa de los obreros del frigorifico de entregar el establecimiento en manos

privadas. Es alli donde reside la coincidencia con Cooke, en la intransigencia. Ambos

terminaran acusando a las "62 Organizaciones de no continuar con el paro general y

de hacerlo el juego al "integracionismo" del gobierno.

QRCANIZACION OQRÉBAEN UNA TOMA DE FABRICA

La noche del jueves 15 los obreros permanecen en el interior del edificio,

Tal concentración humana, sumada a los miles de familiares que esperan cn los muros
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de los alrededores, plantea a la Comisión Directiva problemas serios de organización.

La recepciónde la comida, los lugares para dormir, la organización de una posible re-

sistencia en caso de represión, la solidaridad de los veci nos y comerciantes del

barrio son cosas que se van haciendo sobre la marcha, improvisando.

"Cuando se toma el frigorifico, inmediatamente se reúne la Comisión Direc-

tiva con el Cuerpo de Delegados para tomar medidas. ¿Quémedidas se toman? Primero,

se forman grupos para el cuidado de las cosas, no permitir que se vaya a deteriorar

una máquina,no permitir ningúntipo de sabotaje, el que podia partir de dos lugares:

de obreros muy enardecidos que no pudieran contener la bronca y pudieran quererla

descargar en un acto de ese tipo. Pero lo que mas nos preocupaba eran los sectores

que ellos pudieran hacer ingresar, provocadores, para hacer un zafarrancho y acusar

a los obreros. Segundo, se forma un equipo de compañeros que van a atender a los

animales, darles de comer, darles agua, que no les falte nada y que no vaya a haber

depredacióncon los animales. Luego se organizó un grupo...-porque esa noche se tomó

el frigorifico y a las dos horas estaban todos los familiares alrededor, teniamos

veinte o treinta mil personas alrededor del frigorifico-, grupos que organizaban

la recepciónde las comidas; en un lugar se depositaban y de alli se iban repartiendo

a todos los sectores. Los compancros se ubicaban en sus secciones; de acuerdo al

lugar que ocupaba esa sección tenia una tarea de vigilancia, control, de mantener

el orden, mantener la limipeza. Y luego un grupo, que con la Comisión Directiva a

la cabeza iniciaba las gestiones. Y grupos que cumplían funciones auxiliares. Iba

la Comisidn Directiva a una entrevista, pero afuera quedaban dos, tres grupos, espe-

rando la salida. Saber si esos compañeros no eran detenidos: el control y el cuidado

de los propios rompaneros de la dirección para que no les fuera a pasar nada. Otra

de las medidas ora que habia un grupo de compañeros que recorrian la zona visitando

los comercios, pidiendo la solidaridad, es decir, sacar el problema a la calle. Esa

fue la organizaciónque hubo alli. Hubo un grupo que mantenía el espiritu, por ejemplo,

honor un audio. pasar música. Todo eso lo luimos haciendo sobre la marcha" (al).
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La comisión Directiva pensaba que podia haber represión. La intransigen-

1' i;¡ (‘till (|lll' (‘I ¡;.»l)it'¡‘¡itv (l(' l'rtvr¡tIi 7.i 4-¡¡t'.¡ r;¡l);¡ I ;¡s Iit‘i;Iit‘i;Iit‘i; Iit‘i;l¿I(' l(lllt'S l)-lI'(’(' i.¡ ('()ll(iLl('l r j u s
-

tamente a ella. Basados en las experiencias de anteriores enfrentamientos, Sebastián

Borro habia previsto que la caldera no fuera apagada para resistir con mangueras

de agua caliente la entrada de las fuerzas represivas. También,de acuerdo a lo ocu-

rrido en episodios anteriores, se habia encragado a un grupo de obreros que, una

vez desencadenada la represión, se largara la hacienda acumulada en los brotes. La

disposicion del frigorifico en cuatro pisos permitiria, trabando el acceso a las

rHVJlUTUS, resistir desde alli arrojando cosas por las ventanas. De todas maneras,

esta resistencia precaria nada podria hacer ante el numero de fuerzas desplegadas

por el gobierno, decidido a "pacilicar" la (Éapital Federal antes del viaje del pre-

sidente (42).

"Nosotros habiamos designado encargados de las relaciones con los estudian-

tes. Porque nuestra relacion era nula. Habia comisiones que rccorrian el barrio reca-

bando la solidaridad. Eso tuo lo que hicimos en el frigorifico. ¡Todo el mundo parti-

cipó en la asamblea! Entonces fuimos a ver a los comerciamtes, pero no coaccionándo-

los. Ponian plata, ayudaban, ¿por qué? porque teniamos que hacerles comprender, no

ir a apretar, sino explicarles que ellos viven del trabajador del frigorifico. Y

eso fue lo que fue. ¡Todo el mundo! ¡Era impresionante! ¡Era impresionante la solida-

ridad que habia! Y como se daba, que hasta los comités de la Unión Cívica Radical

lntransigcnte, est aban de acuerdo" (43).

Et VIERNES: "¡PATRIA SL, COLONIA N0!"

Por la mañana, los periodistas son instalados por la Comisión Directiva

en el salón de la gerencia. Radio Rivadavia relata por los micrófonos el ambiente

que se vive en el frigorilico y sus alrededores y se graban entrevistas a los diri-

gentes y vecinos de Mataderos. Dicha grabacion ha sobrevivido junto con la memoria

de los participantes (45). Como fondo, grupos de obreros con varios bombos gritan,

"¡Patria si, colonia no!" que luego quedaria adherido al folklorepor primera vez el
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popular. El barrio de Mataderos se encuentra convulsionado, el tráfico de vehiculos

ha sido cortado y grupos de obreros detienen a los tanvïas, les pintan consignas

de apoyo a la toma y luego los dejan circular. El frigorifico aparece embanderado

con cartelones que dicen: "DEFENSA DEL PATRIMONIO NACIONAL" (46) y los comercios

permanecen cerrados desde el dia anterior.

La reunión del viernes de la Comisión Directiva con el gobierno no se

realiza con Arturo Frondizi. Tal vez para endurecer la posición, éste ha nombrado

negociador al jefe de la Policia Federal, el capitán Ezequiel Niceto Vega. A la

reunion concurren los cuatro negociadores designados: Borro, Garcia, Saavedra y Rí-

vas; se emcuentra presente el presidente del frigorifico. La postura del jefe de

la Policia es clara: en las asambleas realizadas en el frigorifico han hablado libre-

mente los comunistas. Sebastián Borro le contesta que en el gremio que representa

tienen la palabra todos los que quieran hacer uso de ella, que esa es la verdaera

democracia (47). En cuanto a las medidas de fuerza, la posición del gobierno es la

siguiente: I) confiar en la palabra del presidente, 2) no prestarse a juegos politi-

cos o gremiales extraños al frigorifico, 3) que en las asambleas hablen y dispongan

los miembros de la directiva, 4) no ofender con palabras, 5) no destruir las herra-

mientas de trabajo, y 6) no hacerse eco de noticias 0 rumores tendenciosos. Al mismo

tiempo, Niceto Vega comunicó a los negociadores que las autoridades nacionales se

comprometian a: I)no innovar sobre el frigorifico durante la ausencia de Frondizi,

2) que cuando vuelva conversaria con la directiva las veces necesarias para arribar

a un acuerdo, y por ultimo, que los obreros debian reanudar sus tareas en forma nor-

mal y que las medidas de fuerza seria oportuno aplícarlas, agotadas lastratativas

(despuésdel regreso del presidente). Les sugerío la posibilidad de que formaran

una cooperativa para arrendar el frigorifico (48). La Asociación expresó su desacuerdo

quedando en otra reunión para la noche. En ella, el jefe de la Policia, habiéndose

reunido nuevamente con Frondizi, les leyó el siguiente comunicado:

"Existiendo medidas de fuerza, no habrá lugar a ninguna clase de Lratatívas. Si no se adnúte

la veracidad del cunpruniso contraído por el suscripto en nonbre del señor presidente y se

I73



mantiene la huelga y la ocupación,el Poder Ejecutivo actuará con toda desicion y energía.
Ezequiel Niceto Vega, capitánde navío,jefe de la Policia Federal" (49).

Dado que las tratativas parecian ostancarse allí, y tratándose de comuni-

cados, la Asocíac ion L-nnbíc-n emi! iii cl suyo:

"lp «lccinns a llHiUd (¡tic es inlcnllcdiarín del presidente, que el ¡gremioha decretado la huelga
en una as¿mblea,y nosotros, que HJn)S los representantes del gremio, la haranjs Cunplir hasta

que sea derogada la Icy que diflxnu-cd traspaso dcl lrig>rificn" (50).

HI cnlrculamícnln era un hecho. A la medianoche del viernes, el Ministerio

dl Trabajo y seguridad Social por intermedio de su titular, Alfredo Allende, declaró

ilegal cl para dc los obreros y conminó al personal a desalojar el establecimiento

a ls 3 horas del dia sabado. Una hora despues del plazo, aproximadamente, se desen-

cadenó la represión.

ZMEHASOMEPOR UNO DE LOS MHBOS Y ERA UN MAR AZULÏ (51)

Durante los dias anteriores a la represion policial, los frigorificos

norteamericanos que aun trabajaban en el pais comenzaron a despedir obreros: el frigo-

rilicn Swift. dc Berisso, dcspidc el dia miercoles, un millar de obreros, lo mismo

sucede en el Armour. El dia jueves, el personal de ambos establecimientos decide un

paro de actividades que se suma al del frigorifico nacional.

La Comisión Directiva todavia espera ser recibida por Frondizi y no se en-

cuuntra en el frigorifico. Apresuradamente se convoca a una reunión de emergencia

dc las "62 Organizaciones".

En el frigorifico, los obreros colocan piquetes de guardia en las esquinas

para que den la alarma.

A las dos de la madrugada parten del Departamento central de Policia

22 nmnibus cargados con agentes. Los acompanan carros de asalto de la Guardia de

lnfanteria, camiones de bomberos y patrulleros. Al llegar a las calles SanPedrito

y Bilbao se delicnen en espera de refuerzos. Alli sc les unen cuatro tanques "Sherman"

del Regimiento de Granaderus a caballo y varios jccps con soldados provistos de ame-

tralladoras; estas fuerzas al mando del Tte. Coronel Alejandro Cáceres Monié. En
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el mismo lugar se les suman, en un increible despliegue, cien hombres de Investigacio-

nes eon ametralladoras y armas largas. La fuerza represiva constituida suma unos

dos mil hombres.

La primera acción represiva consiste en tomar el local sindical de la

Asociación. Luego, avanzan hacia el frigorifico ocupado. Los piquetes de obreros

dan la alarma (52).

"Yo pienso que en ese momento ellos pensaron en una resistencia armada;

era toda gente de cuchillo y pensaron que pasaba cualquier barbaridad. Y no es asi,

no paso nada, absolutamente nada" (53).

A las cuatro de la madrugada llegan refuerzos de Gendarmería y las fuer-

zas de la represion toman ubicación frente al portón de acceso. El subjefe de la

Policia Federal, capitan de Fragata, Carlos Barzone, se dirige al portón y ordena

franquear la entrada. Desde adentro le responden que esperan a los dirigentes. Cien-

tos de obreros se trepan a los muros y a la verja, algunos de ellos al portón. Desde

los altavoces del frigorifico que servian para dar ánimo a la resistencia, se escu-

cha: "Los tanques deben emplearse para cuidar los intereses de la Patria" (54).

Al ver que no hay respuesta, se ordena el avance. Un vehiculo liviano

que obstruia el camino del tanque Sherman se corre a un lado y el tanque atropella

el porton. En ese momento, los seis mil obreros que estaban reunidos alrededor del

mástil, en el pario, empiezan a cantar el himno nacional (55).

"Creo que fue una de las cosas que los que vivieron eso desde afuera

o desde adentro no se lo van a olvidar hasta el último segundo de su vida. Avanzan

los tanques. Estabamos colgados de los portones, porque un poco en la bronca y otro

poco de inconciencia, lo que pensamos es que iban a meter la arremetida pero que

lo iban a parar. ¡Las pelotas lo pararon! ¡Tiraron todo a la mierda! Nos mandaron...

¿viste esos árboles que estaban podados como a dos metros, todos redondos? Yo, desde

al portón, cuando el porton pegóel Cimbronazo, pase por arriba de los árboles y

fui a caer en un Cantero, allá como a cinco o seis metros...y todavia alli cayeron
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otros. El eompanero que era tesorero del sindieato en ese momento y que era de mi

seeeíon, salio ron dos o tres eostillas rotas. Tambien cayó ahi, y arriba de él se

eayeron otros y se rompió las costillas. Yo, el revoleón y nada más, tuve suerte.

En medio de eso, que el tanque entra, avanza, la gente dá la vuelta, se para en el

mástil y empieza a cantar el himno nacional. Te digo una cosa...no hay palabras para

derirle lo qie siente uno en ese momento, yo creo que te transforma. Si en esc momen-

to la gente hubiera tenido algo en la mano no se lo que hubiera sido capaz de hacer.

¡Realmente habia un sentimiento de odio, de bronca! Alli la gente no pensó en ningun

momento ni en su riesgo ni en su interes, ni eso que se dice siempre: ¿Por qué no

pensas en tus hijos? En ese momento la gente estaba para cualquier cosa. Ahi la gente

se habia olvidado de algo, que segúnlos médicos, los científicos, llevamos siempre,

que es el miedo o el espiritu de eonservaeion, como quieras llamarlo. Era un obrero

del frigorifico, honesto, si, pero que no militaba mueho, no estaba en la lucha per-

manen(e...y ¡habia que estarlos agarrando!...un ladrillo, cualquier cosa querian

tirarle al tanque, cualquier cosa" (56).

El tanque, luego de derribar el porton ingresa en el patio seguido por

los polieias. Algunos obreros se trepan en el blindado pero son inmediatamente repri-

midos. Ya en el patio, empiezan a tirar gases lacrimogenos y tiros, mientras los

obreros vivan a Perón (57).

lil grupo que tenia (‘Umo mision larigar la hacienda de los brotes, al gri-

to de ¡hopa...hopa...hopa! lo intenta en vano. "En la huelga de 1948 las largamos.

En el '59 quisimos largarlas y las vaeas...no eaminaron, estaban entumecídas...las

sacamos, si, pero no híeíernn el despelote...en el '48 las largamos y fue una estam-

pida que se llevaba todo por delante, que no quedaba nadie, ni policías ni nosotros.

En cambio en el '59 Sulierwu, pero al troteeito, se pusieron a Comer pasto...parece

que las vacas también habian hecho su experiencia..." (58).

Los gases laerimógenoshacen retroceder a los obreros que se escapan

deslizándose por los muros perimetrales. Vecinos y familiares tratan de ayudar a
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sus parientes pero son contenidos por

las fuerzas de lu represióndesplegadas. "[...] tuvimos que saltar las paredes e

irnos. Hubo gente que se quedóadentro del frigorifico que inclusive a los gendarmes

le tiraba roldanas desde arriba, del cuarto piso [...] Cuatro bombazos de ese tanque

que entró y se terminó todo. ¿Con qué ibamos a combatir a un tanque y l.500 efecti-

vos policiales? ¿Con cuchillos? Eso es para los gauchos...como la zamba, ya no existe

más" (59).

Una hora despuésempieza un incendio provocado en un carro lleno de paja,

el que es apagado por la autobomba. El principal foco de resistencia se ubica en

el cuarto piso del edificio, desde donde se arrojan cosas. "En las secciones Playa

de Vacunos, Playa de Lanares, Playa de Cerdos y Menudencias [...] ponen toda clase

de obstáculos previendo que, cuando ellos vinieran no pudieran pasar [...]" (60).

Teníamos cubiertas todas las entradas. Pero por arriba, posiblemente

por una falencia del equipo que estaba a cargo, entró la policia por la manga. Ellos

subieron por la manga -que desemboca en la Playa de Vacunos, en el 40. piso- y se

apostaron sobre la pared, de espaldas a la calle Tellier. Cuando se avisó, la gente

subió por las escaleras, por el ascensor, por donde pudo, y entra por atrás, 0 sea,

que estaban de espaldas a Murguiondo. Hubo un enfrentamiento, alli la policia y acá

los obreros. Los obreros empujando para que la policia se fuera..., llegó un momento

dado en que parecia que se iba a hacer una carnicería porque los obreros tenian sus

cuchillos en la mano y la policia tenía sus ametralladoras, sus armas. Hubo compañeros

muy sensatos que salieron al frente y se contuvo la cosa" (ól).

"Yo calculo que se pelearon ahi como cuatro horas, mas 0 menos. Porque

hasta hubo simulacros de fusilamiento. Ni bien entraron los tanques hubo un desbande.

Entonces quedóun grupo que quería resistir adentro de alguna manera, quedarse de

alguna forma, cerrando puertas. Detienen a un grupo de cinco y deciden poner los

milicos en fila: ¡Apunten, carguen! y dejarlos ahi unos segundos, para despuésdecir-

les: Bueno, rajen todos para afuera. Usaron mucho el amedrentamiento" (62).
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El cuarto piso recién fue desalojado luego de tres horas de resistencia.

Alas 8 hs. del sabado, finalmente, un contingente de la Gendarmería Nacional ocupó

r-l frigorifico (fill.

El saldo de la represión es la detención de 95 obreros. Los heridos:

Alberto Costa, 29 anos, estallido en la región inguinal; Juan Bermejo, 42 años, frac-

tura expuesta de perone; Emilio Garcia, quemaduras de tercer grado y fractura de

dos costillas, ademas de seis lesionados. Entre las fuerzas de ocupación, 7 lesiona-

dos (64 ) .

Del efecto producido en el barrio da cuenta los dos mil ninos refugiados

en la Parroquia San Vicente de Paul. El padre Reboredo, que desarrollaba su acción

pastoral en Mataderos, resulta herido al querer mediar en el enfrentamiento (65).

Sin embargo, el efecto producido por el desalojo violento del frigorifico es que

la resistencia se traslada al propio barrio y en ella, por varios dias, participan

el conjunto de los vecinos.

"1_.¿x_s__1\¿g"_¡‘¿(¿i_(\_.s_ii,ï¿g"1_.¿x_s__1\¿g"_¡‘¿(¿i_(\_.s_ii,ï¿g"1_.¿x_s__1\¿g"_¡‘¿(¿i_(\_.s_ii,ï¿g "1_.¿x_s__1\¿g"_¡‘¿(¿i_(\_.s_ii,ï¿gCONFUSAS Y AIÏHARMANTES"(se)

Esa misma noche se encontraba reunido el plenario de las "62 Organizacio-

nes a la espera de las noticias que Lraerian los negociadores que manejaban las tra-

tativas con el gobierno. Al gunos miembros de la Comisión Directiva del sindicato

mantenían un permanente contacto con los acontecimientos del frigorifico. Enterados

de lo que estaba sucediendo decidieron comunicarlo a la asamblea. Relata Sebastián

Borro que al pedir la interrupción del plenario para informar la entrada de las fuer-

zas de la represiónen el frigorifico, fue Augusto Timoteo Vandor el que se levantó

y exigió que el plenario convocara a un paro genera] por tiempo indeterminado (67).

Asi lo relata Miguel Gazzera: "Las noticias llegaron al plenario confusas y alarmantes

dando cuenta de que el resultado de la operaciónarrojaba un saldo de muertos y cuan-

tiosos heridos. Las informaciones causaron una profunda conmoción en el plenario

que ya estaba sensibilizado por el curso de los acontecimientos l...] Vandor, que

venia contrariado de las conversaciones, junto con otros compañeros, influyó sobre
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el plenario que dispuso un paro por tiempo indeterminado a ejecutarse en todo el

p.-iis en oposicion a Ia privat izacion y en solidaridad con los (‘UITIPUÏÍCFUSavasallados"

(68).

De todas maneras, las "62 Organizaciones" se encontraban divididas en

cuanto a crearle o no problemas al gobierno de Frondizi. La declaración del paro

general era una medida inevitable dada la relación de luerzas interna, pero al eludir

la responsabilidad de la organizacion de una medida de tal envergadura en el momento

en que el gobierno movilizaba los recursos represivos del Estado, el paro fue condenado

al fracaso. Asi lo percibieron, desde el primer momento, los dirigentes del frigori-

fico: "En la reunión de las "62" me avisan, estan entrando los tanques, estan tiran-

do el portón. Mi primera reacción fue: ¡Denele a la caldera y vuelen el frigorifico!

I...] Hubo gente que empezo a tirar agua caliente desde arriba. Como seria que entra-

ron a eso de la una y recién a las siete lograron desalojarlos. l...] El primero

que se levanta, muy piola, es Vandor. Y dijo: ¡Al paro general! Pero resulta, y esto

es lo paradójico, que todos dijeron ¡paro generall, pero salieron para un lado, para

otro, y nadie dijo como se tenia que organizar el paro general. Y entonces fueron

directamente arriba del celular. ¿Por qué?Porque yendo presos salvaban su responsa-

bilidad, como paso con la mayoria. ¿Y quién queda? Queda la gente jóven: eran Di

Pasquale y otros que quedaban encargados del paro general [..:] y nosotros, que es-

tábamos organizándolodesde el frigorifico” (69).

La actitud de los diferentes grupos dentro de las "62" aparece claramente:

los "integracionistas" no podian negarse a parar pero realizaron -subrepticiamente-

lo posible para que la medida fracasara; los "duros" se encintraban ante una opción

dilicil, muchos eran verdaderamente partidarios de la huelga general, pero otros.

Gazzera entre ellos, consideraban que no estaban preparados para realizarla. El mo-

tivo era que semejante grado de enfrentamiento produciria que la reacción del gobier-

no hiciera pel i_i'_r.‘ir¡.1 Ii-¡gal ¡dad conquíslatla (70).

La muyprfn de los dirigentes cenvuiiio a sus sindicatos y alli tueron
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arrestados. De todas maneras, el paro declarado comenzó a regir a las 0 hs. del

domingo I8 de enero de l959. Los otros nucleamientos gremiales acompañaron la medi-

da. El MUCS -comunistas- la declaró por 48 horas, mientras que los "32 gremios demo-

cráticos decretaban el estado de alerta.

La reacción del gobierno no se hizo esperar. El Ejecutivo, ante el viaje

del presidente quedóen manos de José Maria Guido -presidente de la Cámara de Sena-

dores-. Este ordenó el acuartelamiento de las Fuerzas Armadas. El domingo los titu-

lares do los diarios son olucuonles: "SE PODRlA APLICAR EL PLAN CONINTES", anuncian.

:AHl PARTICIPABA TODO EL MUNDO...PARTlClPABAN LOS FAM]LIARES...Ï

El mismo dia sábado en que se desalojo el frigorifico comenzó el enfren-

tamiento en el barrio de Mataderos. Todavia hoy, aquellos hechos son un recuerdo

permanente en la zona.

Barrio y Mercado-Frigorífico eran la misma cosa, la vecindad se confundía

con la relacion en el trabajo, el vecino era a la vez el compañero de trabajo, muchos

obreros y vecinos estban emparentados. El barrio, por otra parte, vivia del frigori-

fico y el comercio mantenía una estrecha relación con empleados y obreros y sus fami-

lias. La indignaciónpor lo ocurrido se convirtió en un sentimiento común,y el

conflicto, lejos de dispersarse por la acción de la represión, se extendió al lugar

de referencia mutuo que era el barrio.

Durante varios dias, policias y obreros libraron batallas propias de

una insurrección urbana, similares a las que diez años despuésse convertiriun en

moneda corriente de oposición a las dictaduras militares.

Los principales objetivos de la población fueron, al principio, los lo-

cales de la UCR]. Hasta el mediodia del sábado se reprime a los vecinos que en gran-

des cantidades manifestaban en el barrio. Por Mataderos circulan los camiones hidran-

tes, pero su aparición—lojos de amedrentar u los manifesLantes- provoca la reacción

de los mismos, son apedreados. En las calles Murguiondo y Larrazabal se construye

una barricada con el cerco de una obra en construcción y adoquines del empedrado.
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Para impedir el acceso de los carros de asalto la población hace baches en el empe-

drado levantando los adoquines. Por todas partes hay baches y barricadas. A1 mediodia,

los manifestantes intentan llegar con una columna hasta el edificio de la Corporación

Argentina de Productores, que se encuentra en la Avda. Juan Bautista Alberdi y la

calle Fonrouge, pero son atacados con gases y repelidos. El comercio de la zona per-

manece cerrado, y los tranvías interrumpen su recorrido al llegar a Mataderos, luego

que algunas unidades han servido para reforzar las barricadas. En la búsquedade

elementos útiles para las barricadas los ómnibus son los preferidos. En la Avda.

General Paz y Avda. de los Corrales, dos ómnibus de la linea II4 son parados por

los manifestantes e incendiados. Lo mismo ocurre con un micro de la empresa "Aero-

líneas Argentinas", con pasajeros que debian abordar un avión; para hacer la barricada

se le sacaron las cubierta que fueron incendiadus. Cuando cue la noche, los propios

vecinos y obreros practican cortes de energia. Por varios dias, a la noche, la poli-

cia no entrará al barrio (7I).

Los testimonios son elocuentes, la memoria popular ha retenido orgullosa-

mente las escenas de las que nadie parece arrepentido:

"Despuésdel desalojo [...] empieza el gran despelote. Porque se prende

"Pirelli", que contaba con mucha gente, los obreros de la fábrica "Federal". Se unen

a la gente del frigorifico. Se sale a la calle, se vuelcan colectivos, se levantan

adoquines, todos en una gran manifestación por las calles de Mataderos. Ellos corren

a la gente con gases. Existia en ese entonces el hospital Salaberry y los médicos

y enfremeras salen a la calle y no los respetan ni a ellos, tiran gases hasta adentro

del hospital. [...] Eso duró dos 0 tres dias. Era el ir y venir a la calle Alberdi

a buscar información" (72).

"En el frigorifico nunca hubo una resistencia asi. Se levantó todo el

adoquinado de Alberdi, se cortaron los árboles. De noche no podía andar ni la policia

ni nadie porque desde las casas les tiraban con hondas, con todo. Se paraban los

colectivos para sacarles las cubiertas" (73).
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"El barrio tuvo una conmoción. Hubo hechos que no sé si pueden ser crei-

bles para el que no los vio. Por ejemplo, los lranvias, los tranvias seguian circu-

lando. Pues la gente en la calle ¡con las manos! levanto las vias, torció Ing vías;

no pudieron circular mas. Se levantaron los atloqtiixies ¡con las: manos! Yo ví que m.

tenian herramientas. Se hacian barricadas, se metia madera, se prendia fuego. Ahi

participaba todo el mundo...participaban los lamiliares. [...] Eso duró por lo menus

hasta el mediodia, mas del mediodia. Luego se empezaron a suceder reuniones, en un

lado, en otro. Y las reuniones un poco ilegalts, porque en el sindicato no podias

ír porque te encanahan l...l habia que empezar a buscar algún lugar en algun lado,

empezar a hacer comisiones por grupo para que no fueran tan numerosas. Mucho se pasó

a la provincia [...] Eso duró unos cuantos dias despuésde salir del frigorifico"(74).

"Y ahi empezóla lucha callejera, la resistencia callejera. Inclusive

los comercios se adhirieron. Se adhirió todo el mundo a la lucha del frigorifico

porque era una lucha que le pertenecia a Mataderos. l...l El negocio de Mataderos

funcionaba en base a ese frigorifico l...] Usted iba por Mataderos a las dos de la

mañana y parecia una romería: gente comiendo parrilladas, para acá, para allá y toda

esa cosa [...] Ahi esta el quid de la cuestion [...] Con adoquines sc hacian barri-

cadas...bombas molotov a todos lados, si, eso si. Yo calculo que duró más de una

semana ese enfrentamiento, [...] la policía venia corriendo por entre los adoquines,

reprimia a garrotazos lo que podia, y uno se defendía como podia. Le podia pegar,

le pegaba. No le podia pegar, no le pegaba. En el barrio tambien hubo detenidos,

toda gente allegada al frigorifico. El que tenia un hijo en el frigorifico, logica-

mente la madre, el padre, el corazon lo tiene puesto en el hijo, y es proclive a

hacer cualquier cosa por el hijo o por el lugar de trabajo del hijo" (75).

". . .1,A (2ONDtJ(I(‘.l('_)I*lfi_l¿A_‘rlxia/Ntjmtjïvi,QQl5__l_Iï_lQQl5__l_Iï_lQQl5__l_Iï_l QQl5__l_Iï_l¡No41,_p()s___c_R_¡¿:p1»1_Ios"(76)

Cuando Arturo Frondizi se dirigia al Aeropuerto Internacional de Ezeiza

una rechitla lo acompanódurante todo el trayecto (77). Los acontecimientos se habian

precipitado y el viaje estaba programado con antelación y no podia postergarlo. Sin
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embargo, abandonaba el pais preocupado. Su viaje significaba mucho para la estrategia

que habia iniciado meses atrás. No podia permitirse que, estando en los Estados Uni-

dos tramitando inversiones, la Argentina diera la imágende un pais ingobernable.

Por lo tanto, habia sido explícito y habia iniciado la represión, aunque, lógicamente,

esperaba que esta fuera lo más transitoria posible.

Frondizi se dedicó, en los dias subsiguientes, a brindar la mejor imágen

que disponía. Al decir de la prensa, respecto de su actuación en los Estados Unidos,

"se los metió a todos en la bolsa"(78). Mientras era recibido por el presidente

Eisenhower, daba conferencias en las Universidades o era agasajado por los empresa-

rios, la situación argentina empeoraba.

El domingo, el matutino "La Prensa" da a conocer el anuncio oficial de

la Policia Federal, en el que, como vocero del Ejecutivo, el capitán Niceto Vega

declara que se "acepta y respeta el derecho de huelga", pero que no "admite medidas

de fuerza caprichosas ni que involucren alzamiento contra la ley y el órden"(79).

La responsabilidad de los hechos recae únicamente -según el documenLo— en los "[...]

comunistas, aliancistas y un sector peronista cuya única mira es la subversión".

El centro de la mira del documento esta puesto en las figuras de Sebastián Borro

y John William Cooke, a los que se intenta aislar en la referencia a "un sector del

peronismo". No todo el peronismo, sino "[...] un hombre deseoso de reverdecer épocas

ya superadas [...] que cumpliendo directivas extrañas al gremio, los engañóy los

abandonó justamente en el momento en que hacia falta su presencia para asumir la

responsabilidad del movimiento que él mismo provocó"(80). El documento de la Policia

Fedcral culmina llamando a la "[...] reflexión a aquellos gremios que se dejan con-

ducir ciegamente por hombres que se dicen lideres 0 se crean aureolas de mártires,

y cuyo objetivo final del camino que para su beneficio se han propuesto recorrer,

solamente ellos conocen" (8l). Llama la atención la intención de aislar del resto

del movimiento u los sindicatos cuyo enfrentamiento con el gobierno los ubica entre

los sectores "duros". El documento lleva implícito un reconocimiento de aquellos

l83



5 romios que no asuman las mismas actitudes que ul sindicato del frigorifico. La

.ulvntfitM1 St‘ lij.i HU(W‘SH|d¿HHOHÍ(‘ on i()S sindituilos "int(1;rací(n1istas". UrK) de el los

un particular, la U.T.A., que nuclea a los transportis tas, levantará el apro el

primer dia.

El domingo por la tarde, la policia allana el local central del Partido

Com unista, así como veinticinco comités del mismo partido. Igual surte corre su perió-

dico, la cdicion entera del diario "La Hora" us secuestrada, produciéndosedetenciones

un todos los allanamientos.

Los dirigentes de las "62" que estaban reunidos el lunes I9 en el local

dc la U.0M. sontambién detenidos, entre ellos, Augusto T. Vandor. "[...] de improviso,

con la conmoción que es de imaginar, unfuerte contingente policial irrumpió en la

Unión Obrera Metalúrgica. Vandor [...] ingresó primero en el celular policial y luego

lo siguieron otros companvros que no pudieron evitar su detención. Buena parte de

los tliriigt-Iilos ¿ll Ii reunidos logramos eludir ol ct-rco usando una azotea y los techos

contiguos ayudados por los vecinos [...]" (82).

Con el transcurso de los dias son allanados los locales de los principales

gremios peronistas. Al mismo tiempo es allanada la Federación de Empleados de Comercio,

los domicilios de varios conocidos dirigentes peronistas, el local de la Alianza Li-

hertadora Nacionalista. Los detenidos suman, el martes, mas de cuatrocientos personas

entre dirigentes politicos y sindicales, entre ellos, los principales dirigentes:

Vandor, Amado Olmos, Eleuterio Cardozo, John william Cooke y nuevos militantes como

Felipe Vallese o Susana Valle, hija del general Juan José Valle, entre otros.

El gobierno dispone la aplicación del plan CONINTES (conmoción Interna

dol Estado) quo determina la realizacion de juicios de civiles por tribunales mili-

tares.

Desde el principio de la huelga general, la zona de La Plata, Berisso

y Ensenada, principal enclave de los frigoríficos extranjeros y con una concentración

de obreros elevada, es declarada "zona militar" y custodiada por tropas del Ejército.

IBA



Al mismo tiempo, fuerzas de marineria de la Base Naval de Rio Santiago ocupan la destile

ria de la ciudad de La Plata. El gobierno suspende las transmisiones de Radio Rivada-

via por un mes. El incesante dvsplivguv represivo sv complementa cuando cl gobierno

decido el traslado de tropas do la Mesopotamia para apoyar a los efectivos de la Capi-

tal Federal y el Gran Buenos Aires.

sintiéndose un poco más seguro de la posición del gobierno, Arturo Fron-

dizi declara desde los Estados Unidos: "[...l la conducción del pais la tiene el go-

bierno y no los gremios. [...] Para el pais no hay más opción que dos años de sacri-

ficios útiles y un gran luturo, o muchos años de sacrificios estériles, con un futuro

incierto" (83). Acuerda con las declaraciones del Plesidente Provisional, José Maria

Guido. Frondizi agrega que la huelga general "constituye un golpe de caracter comu-

nis:.i -po|1:nist;N' (84).

Las "62" emiten un comunicado de respuesta, en el que el tono y el con-

tenido ya es diametralmente diferente al mensaje en el que se oponian al Plan de Es-

. n . I

tabilizacionz

"...ésta [las ”62] al principio apoyaron el plan del presidente de la Nación,hasta que compro-

bó que iba a ejecutarse el Plan Prebisch y que era agente del capitalismo expoliador y ejecutor de

la desintegracióndel movimiento obrero argentino”(85).

El lunes 19, al comenzar la huelga, el Ministro de Trabajo ya tenia una

posición tomada respecto de la misma, e irradió un mensaje a la población:

"...ésta es una huelga típicamentesubversiva con un objetivo bien concreto: torpedear
el viaje del presidente de la Repúblicaa los Estads Unidos y frustrar el Plan de Estabi-

lización económica[...] Esta huelga inusitada, carente de objetivo gremial y ajena a

cualquier aspiracióndel pueblo argentino, solamente puede interesar a dos sectores perfec-
tamente identificados, las minoríasprivilegiadas, que sistemáticamentese alimentaron en

el subdesarrollo nacional, y los cannústas quelunry aqui, repitireon la misma técnica

utilizada en otros paÍ93S.obedeciendo a las instrtaciones de sabotear indiscriminadanente

todo acto que tenga cualquier relación con los Estados Unidos" (86).

La medida de fuerza era declarada ilegal el primer dia de su realización.

El Lunes se decreta la "movilización militar" del personal del transporte de pasaje-

ros, la U.T.A., y el servicio urbano de transporte comienza a funcionar, alentados

por "l...] los dirigentes del transporte de pasajeros que eran decididos "integra-

cionistus", y comenzaron a dar subrepticiamente instrucciones a los conductores y
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guardas para que retornarun al trabajo. Cuando los primeros veiculos comenzaron a

circular por las calles, aquellos dirigentes se presentaron ante la Mesa Coordinadora

informando que iban a levantar el paro antes que el gremio los desautorizara [...]" (87)

En tanto, la Capital Federal, el gran Buenos Aires, y la ciudad de La Plata

asisten a un reerudecimiento de las acciones de los comandos de la resistencia los

que realizan cientos de atentados. Su capacidad operativa se encuentra intacta. El

matutino "La Prensa", en su edición del 2| de enero, da cuenta del estallido de bombas

en la casa de Rogelio Frigerio, en el Comite de la UCR], en la Plaza José Marti, en

las vias del ferrocarril Belgrano, en el punte Madero de la Avda. General Paz, en

el cine Opreu, en la avenida Caseros, debajo de un jeep, en el puente del ferrocarril

Mitre y Ciudad de la Paz, en el Servicio Informativo y Cultural de la embajada de

los Estados Unidos, en La Plata, en las vias del ferrocarril Sarmiento, y varias más.

Todavia el dia miercoles hay detenidos en Mataderos.

Pero la medida de fuerza, desorganizada ante el impresionante despliegue

de fuerzas represivas y falta de Coherencia interana, cominza a desgranarse con el

correr de los dias. El miercoles 20 el paro es parcial, sólo lo sostienen las "62

Organizaciones". Los "32 gremios democráticos" lo han levantado la noche del lunes

y lo propio ha hecho el MUCS el dia martes. Los transportes han funcionado normalmente

desde el lunes y la conduccion de la huelga se encuentra dtenida. Por último, la noche

del miércoles, las "62", divididas, deciden suspender el paro. Sólo la Federación

Gremial del Personal de la Industria de la Carne no acata el levantamiento, más por

compromiso con los despedidos que por voluntad de sus dirigentes, enrolados en el

"integracionismo". Y, por supuesto, los obreros del frigorifico Lisandro de la Torre.

La declaración de los gremios peronistas es conocida el dia 22:

"Levantar el paro declarado por tiempo indeterminado apartir de las 6 hs. del dia 22, en un

máxinnesfuerzo para evitar que se den condiciones que desencadenen un caos de tal magni-
tud que no excluya la pérdidade vidas y bienes, segúnhace preveer en caso de mantenerse la

situación hnperante en el pais. [...] el levantaniento del paro no es la resignaciónde ningún
derecho, ni la consecuencia del debilitamiento de nuestras fuerzas, ni menos aúnel tenor

ante la inusitada represión,sino que es un alto y profundo sentido de la responsabilidad [...]
[La clase trabajadora] sera la que asuma la responsabilidad que incunbe al gobierno de mantener

las estructuras constitucionales y jurídicasque hnpidan el caos social, la anarquíapolitica
y la destruccióneconómica"(88).
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La alusión a un posible golpe de Estado aparece explicita en un reportaje realizado

a Avelino Fernandez, dirigente de las "62": "I...] el mantenimiento del movimien-

to equivaldria a crear un ambiente propicio para un golpe de Estado" (89). Lejos

de desconfiar de la voluntad democrática de los gremios peronistas, la razón

del levantamiento parece encontrarse en el debilitamiento y contradicciones de

la medida de fuerza. El gobierno alentó durante los dias de huelga la versión

de que el movimiento huelgnistico estaba preparado en vinculación con un sector

de las Fuerzas Armadas (90). Al asumir el propio discurso del gobierno para levan-

tar la medida de fuerza, las "62 organizaciones" no hicieron más que reconocer

su debilidad. Esto resultó aún más evidente cuando, al dia siguiente de finalizar

la huelga, el gobierno allano e intervino los principales gremios peronistas

y comunistas: la Asociación Obrera Textil, la Federación Gremial de la Industria

de la Carne, la Union Obrera Metalúrgica, La union Obrera de la Construcción

de la RepúblicaArgentina, la Federación Argentina de Trabajadores de la Indus-

tria Quimica y la Unión Obrera Maderera. A1 mando de las intervenciones se nombró

a seis militares.

Los dirigentes de la industria, encabezados por el presidente de la

Unión Industrial Argentina (U.I.A.), visitaron al presidente provisional para

expresarle la colaboración de los empresarios con el gobierno y la aceptación

del plan de Estabilización "que es la única forma de salvar al pais" (9l)\ En

la misma reunión tomaron posición respecto del conflicto obrero: "Para nosotros

la cosa es firme, la ilegalidad del movimiento huelguistico es nuestro sentir",

y agregaban:

"|.8U0.000 trabajadores se han dado el gusto de sacrificar a2U.GXLOG)de

argentinos, e inclusive a sus faniliares, ¡xurque esto hay que pagarlo con escasez y cares-

tia. En el presiq1n>sro funiliar de los obreros no entraran este nes 700 millones de

¡xsoJ'(92L

Se referían, no cabe duda, a los descuentos que efectuarian por los dias

de paro.
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"ELLOS Y LOS GRUPOS GORILAS COINCIDIAN CON EL PROPSlT0 DE DERROCAR AL GOBlERNO"(93)

El gobierno salióinmediatamente a justificar la apresurada intervención

th- |.Is lut-rx;Is th‘ lil I1'pl1‘Hl(iH.L;¡ vi sitni dt‘ ltvs lu-cluvs r¡u(- Ht‘ diri ¡x)r ;¡q1u-lltns di¿Js

y las que se conocerian luego a traves de la publicacion de libros autobiográficos

o reportajes, destaca el hecho central de que el gobierno estuvo frente a una amplia

conspiracion golpista que unificaba a los comunistas, un sector del peronismo, los

militares y la oligarquía.

La acusación mas directa se descaragaba sobre los sectores sindicales

"duros"y John William (Iooke a los que llaman l.i "banda trotskista" (914). Se los vin-

'

de las Fuerzas Armadasculaba implícita o explícitamente a los sectores "gorilas

que pretendíanun golpe de Estado. El viaje del presidente a los Estados Unidos en

busca de capitales, la aplicación del paquete de medidas del Fondo Monetario y la

privatización del frigorifico sólo habian sido las excusas iniciales para que un

núcleo de dirigentes "aislados de sus buses" se propusieran acabar con el trunfo

que habia significado para los obreros peronistas la coalicion del 23 de febrero (95).

El gobierno, dentro de esta versión, habia favorecido la institucionaliza-

ción del movimiento sindical y estaba a punto de devolver la CGT a los trabajadores

cuando el "peronismo gremial" se vió ontrampndo en una huelga insensata. En palabras

del entonces Ministro de Trabajo: "[...] la linea nacional sindical se vió enredada

en las sutiles mallas urdidas por sus enemigos" (96)

El gobierno proclamaba que la situación politica en que se encontraba el

pais hacia necesaria, de parte de la clase obrera, la comprension de que si no habian

conseguido todo lo indispensable del gobierno, la opoaición cerrada al mismo traería

consecuncias peores si ellos eran desalojados del poder.

El desarrollismo -afirmaban- le garantizaba a los sindicatos el acceso

"3 '05 graqdeg plaqos de la más alta y compleia politica" (97). No importaba, o no

era incluido en el análisis que para ello el movimiento obrero debia subordinarse

J la hegemoníade los industriales. Debian aceptar los planes economicos tanto como
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el intento modernizador y los cambios de los regimenes de productividad, limitando

las conquistas que habian obtenido durante los tnltimos quince años. El equipo de

Frondizi afirmaba que no habia otro camino que la conformación del Frente nacional-

popular por ellos liderado.

La responsabilidad de la represion desencadenada recaia, entonces, en

los que ejercian la oposición al plan desarrollista, en la cual las bases no tenian

nada que ver. Para Rogelio Frigerio "[...] la sprovocaciones peronistas suscitaban

las reacciones del gorílismo golpista que nos exígia esas medidas contra el peronismo.

Esas eran cosas de dirigentes. Los obreros eran sujetos pasivos de ese manipuleo" (98).

La base de esta interpretacion de los hechos la daria Frigerio años más tarde cuando

recomienda el análisis de las declaraciones hechas por Cooke "[...] de las que se

desprende la unidad de acción entre el militar reaccionario Toranzo Montero y los

grupos nacionalistas de izquierda del peronismo" (99). John William Cooke habia decla-

rado publicamente durante la huelga que "la defensa del frigorifico Nacional será

la chispa que inccndiara el pais y barrera el gobierno de la entrega" (IUO).

¿Existió una conspiración golpista en la Loma del frigorifico? ¿Hubo

un apresuramiento de parte de la conducción sindical que favoreció el avance de la

tutela militar? Los militares iban a dirimir, pocos mese después, sus conflictos

internos presionando sobre el presidente en uno dc los tantos pronunciamientos mili-

(urps que soportóel [rondicismo (l0ll. Lo cierto es que los sectores mas cerrada-

mcnte antiperonistas no estaban de acuerdo en participar de la represion interna

a favor de un gobierno al que consideraban un producto espúreodel pacto con Perón.

La represión al peronismo, que agitaba el conflicto social, lo reubicaba en el centro

de la escena politica, pero al mismo tiempo combatian los intentos conciliadores

del gobierno con los sindicatos. De todas maneras, el ataque a los sindicatos pero-

nistas combativos, a los que se intentaba identificar con el comunismo, no dejaba

de ser una agradable tarea en la que coincidian con el gobierno.

Despuésdel anuncio del plan económico del que sólo podian esperar deso-
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eupación, rebaja de salarios y "entrega del patrimonio nacional", los peronistas,

especialmente los sindicatos combativos y los comandos estaban dispuestos a efectuar

una demostracion de poder que diera por tierra el acuerdo por el que habian votado

a Frondizi. De todas maneras, los conflictos internos del movimiento peronista y

el peso de la "legalidad" sindical eran motivos los suficientemente reales para

comprender que no estaban preparados para el estallido insurreecional.

Aunque el paro general fuera un fracaso, la demostracion de [uerzas y

la ruptura del pacto con Frondizi fueron unhecho inobjetable.

El gobierno desarrollaba su politica sindical en dos frentes: legalidad

e institucionalización de la CGT para los dirigentes que dialogaban y aceptaban la

"integración" al Frente nacional conducido por la burguesía; cárcel y represión para

los dirigentes discolos e intransigentes con la politica desarrollista a la que con-

sideraban "antinacional".

El conflicto de enero de 1959 y los que se sucederian durante todo el

año confíguraron la defensa del movimiento obrero frente a la limitación de las

conquistas gremiales. Pero este proceso se desenvolveria en el marco de la defensa

de la legalidad democrática; la huelga del mes de enero era levantada con el argu-

mento de no prestarse a crear la situación que justificara un golpe de Estado.

El Frente Nacional que procuraba el frondicismo unificaba teóricamente

Fuerzas Armadas, burguesíaindutrial y clase obrera. La subordinación de la clase

obrera al proyecto industrial era recompensada con la integración a las altas esferas

dc la politica. Todo lo que atentaba contra el proyecto nacional desarrollista, aten-

taba al mismo tiempo a cada una de las partes. Por ello, los sucesos de enero fueron

vistos asi por el oficialismo: "[la clase obrera] se lanzó a una guerra social interna

que daba la supremacia y la superioridad tactica al enemigo [...] Las huelgas de

octubre y diciembre de 1958 y enero, abril y junio de este año [I959], fueron saltos

atrás para la clase obrera que, en su retroceso arrastra a la totalidad de la Nación,

amenazando con transformar en una derrota que puede ser irremediable, el triunfo
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de 1958, que fue su triunfo" (102).

"DEFENSA DEL PATRIMONIO NACIONAL"

Asi se expresaba uno de los carteles que los obreros del frigorifico

habian colgado del establecimiento ocupado. Todos mis entrevistados consideraban

que su acción habia tenido este objetivo. "Yo considero que esta fue una lucha de

contenido politico de lo más álgido de la época. Estabamos enfrentados un sindicato.

que eramos más o menos diez mil obreros a un gobierno. No con el ente municipal al

cual perteneciamos, era con el Estado. Era el Poder Ejecutivo que habia avanzado

por sobre la Municipalidad metiendo mano para poder entregarlo. Entonces era de con-

tenido politico" (I03).

El principal argumento público del gobierno de Frondizi para proceder

a la privatización era que el frigorifico daba pérdidas. Las cifras más alarmantes

fueron presentadas por el Ministro de Trabajo: [...] en 1943 se faenaban unos l0.600

novillos por dia mediante el trabajo de 3.000 obreros y empleados. En l954 el faena-

miento habia descendido a 4.700 unidades, pero la cantidad de trabajadores sc habia

duplicado; cuatro años más tarde, en 1958, año del proyecto, los novillos facnados

diariamente no sobrepasaban los 4.000, pero los obreros y empleados sumaban 9.000...

Es decir que en I5 años se habia disminuido la producciónen un 632, mientras que

el personal aumentaba en un 300%" (IO4). No resulta fácil establecer con certeza

la veracidad de las cifras expuestas. De todas maneras, el informe del ministro no

discrimina la cantidad de animales faenados, sean estos novillos, lanares 0 porcinos,

y sólo se refiere a los novillos. No queda claro, además, si existia en el frigorifico

uno o más turnos de trabajo. En un informe elevado en 1938 al Concejo Deliberante

(l05) se fija la produciónmaxima atribuida al frigorifico en los antecedentes de

su construcción. Estas son: 4000 vacunos, 6.000 lanares y 2.000 porcinos por dia.

La dotación entre obreros y empleados de ese año, ascendía a 1.938 hombres y reali-

zaban su labor en un solo turno de B horas diarias. Resulta dificil aceptar que en

l943 se faenaran 10.600 novillos, cuando el máximo por dia proyectado para el frigo-
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rifico municipal era de 4.000. Lo que si resulta cierto es que el personal fue en

aumento desde la construccion del frigorifico hasta la fecha de la venta a la CAP.

|.n duplicaciciii (le los (tirnos (it' trabajo y In reduccion de la jornada laboral por

insalubridad a 6 horas tiene que haber contribuido al aumento del personal, asi como

un cierto grado de clientelismo politico como ocurría en otras dependencias estatales.

En I95B, segúntestimonios de los obreros, se faenaban l0.000 animales entre vacunos,

lunares y porcinos con un personal de 9.000 liz-nlhrt-s ¿lpïtlxiflllldilflllflll(', ent. re ohrt-ros

y empleados que trabajaban en dos turnos (106).

De todas maneras, el argumento central del sindicato del frigorifico

no hacia hincapié en la cantidad de personal, sino en las pérdidas que aquella podia

ocasionar en la administración del establecimiento. Proponian (asi lo habian hecho

saber en un informe que elevaron al presidente de la Nación y a varios ministerios)

una inversión en el frigorifico que asegurara la utilización de los subproductos.

En efecto, el informe proponia una serie de mejoras en el frigorifico por la via

de la adquisición de maquinaria para la utilización del sebo, la cerda, las glándulas,

el cuero, el pelo de oreja, las pezuñas, la sangre, etc. Al decir dc los mismos obreros:

"Lo único que no pudimos lograr fue una forma de industrializar el mugido. Y lo deci-

flH)S ¿d1i"(|()7).

En la reunion mantenida con Frondízi durante los agitados dias de la

sanción de la ley, el gobierno mantuvo la posición de que el frigorifico daba pérdi-

das y los obreros mantenían que el establecimiento, aún con las falencias que apuntaban,

habia servido como freno de las empresas monopólicas.Los obreros del frigorifico

no hacian otra cosa que expresar el sentido que la intervención del régimenperonista

habia otorgado al Estado. La misma concepcion nacionalista habia sido agitada por

el ahora presidente en su libro sobre el petróleo y se encontraba firmemente arrai-

gada en la cultura popular. Este elemento unificó los diferentes grupos ideológicos

y brindó unanimidad a la medida de fuerza. Se expreso en las consignas y los carteles

de los dias de la ocupación:"Defensa del patrimonio nacional", "No me vendan, quiero
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ser nacional" y el grito de "¡Patria si, colonia no!".

Sectores del propio gobierno, por fín, se sintieron alarmudos ante el

giro que habian tomado los sucesos de enero. Un disidente del equipo de gobierno

lo expresaria asi, algunos años más tarde: "[...] los sucesos de enero quedaron sin

aclarar, porque la confusión mayor no reinó en las filas de los huelguistas y oposi-

tores, sino que se originó en la politica seguida hasta entonces por el propio gobierno;

elegido precisamente por quienes encabezaron esa violenta protesta" (IO8).

"
LA HUELGA N0 SE LEVANTO NUNCA. N0 HAY MAS FRIGORIFICO PERO LA HUELGA SIGUE" (109)

A pesar del levantamiento del paro general, en el frigorifico la huelga

continua. Sebastián Borro y algunos miembros de la Comisión Directiva, que no se

encontraban cuando se inició la represiónse encuentran prófugos.Mientras la policia

los busca, desde la clandestinidad organizan las tareas de los obreros en huelga.

De todas maneras, aislados, viviran durante los meses siguientes en una situación

de indefinición que se agrava cuando se comienzan a producir las cesantias masivas

del personal.

Durante el mes de febrero se reanudan las tareas en el establecimiento

con gente contratada fuera del plantel del frigorifico. "Yo calculo que a la semana

se empezóa hacer el trabajo. Pero se empezóa hacer con elementos crumiros; el crumiro

sabe lo que es...es, hablando en criollo, el lanudo, el que va a quitarle el pan

al compañero que estuvo con él veinte años. Habia un jefe de matanza que se encar-

gaba de encontrar a estos señores que trabajaban por veinte centavos y sin ningunas

condiciones, pero que querian trabajar para quebrar el movimiento" (IIO)

El 20 de febrero caen detenidos Sebastián Borro y los miembros de la

Comisión Directiva prófugos.Las cesantias van en aumento y suman dos mil. A fines

de frebrero son sólo tresmil los obreros que trabajan. La ley no ha sido vetada por

el presidente; empiezan las negociaciones.

El ministro de Trabajo, Alfredo Allende, renuncia a su puesto y la dimisión

le es aceptada. En su reemplazo asume David Blejer, pero sólo por unos meses. La
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presión de los empresarios, que se han comprometido con el plan del F.M.I., sumado

a un nuevo levantamiento militar, imponen a un nuevo ministro de Economia que a su

vez asume también como Ministro de Trabajo. El nuevo "doble ministro" es un partidario

de la ortodoxia liberal monetarísta que pretende el Fondo Monetario. Se trata del

lngeniero Alvaro Alsogaray ; ya habia ocupado la cartera de Industria durante el

gobierno de la Revolución Libertadora.

Despues de los hechos de enero, las "62 Organizaciones" debieron encarar

la crisis que se gestaba por su participación en ellos. Cuando aún no habian sido

liberados todos los detenidos, un plenario decidio el dcscabezamiento de la conduccion.

El resultado inmediato fue doble. Por un lado, la nueva mesa estaba encabezada por

los sectores más combativos y "duros". Segúnellos mi smos: "Eramos los dirigentes

que no habiamos participado del diálogo con el gobierno por lo cual pasamos a repre-

sentar la linea dura y ortodoxa del Peronismo. Desde ese momento y hasta la caida

de Frondizi, en 9 oportunidades fue recomendada mi captura" (lll). Por otro lado,

el descabezamiento implicaba la separaciónde los dirigentes de los grandes sindi-

catos, los llamados "elefantes blancos", por lo que la nueva mesa de dirección fue

llamada la "mesita". Estaba integrada por los diirgentes de los sindicatos de Moline-

ros, Aguas Gaseosas, Caucho, Fideeros, Telefónicos, Aceiteros y tres regionales del

lnterior del pais, San Martin, Chaco y Santiago del Estero. Eran Miguel Orellano,

Juan Rachini, Roberto Garcia, Miguel Gazzera, Juanjose Jonch, entre otros. Las di-

ferencias habpian surgido de la necesidad 0 no de impulsar el paro general. A ello

se sumaba la crpitica de una parte de los "duros" a la desicion de levantarlo. Lo

más significativo de esta desicion es que la iniciativa de la acción huelguistica

lrente al avance de las patronales para imponer nuevas condiciones de trabajo, retor-

naba a los gremios.

Durante le año 1959 los dos conflictos sobresalientes, fuera del Frigo-

rifico Nacional, fueron protagonizados por los bancarios (cuya conducción era radi-

cal intransigente), y los metalúrgicos, que no figuraban en la nueva conduccion.
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La exclusión más evidente era la de los tres dirigentes más importantes de la época:

Augusto Vandor, Eleuterio Cardozo y Amado Olmos.

La "mesita"constituyó-junto con comunistas e independientes- un efímero

nuecleamiento, el Movimiento Obrero Unificado (M.0.U.), hasta que a fines de 1959

se reintegraron a la conducción los dirigentes desplazados.

En cuanto a John William Cooke, viajó desde Montevideo para apoyar y

organizar el conflicto. Cayópreso junto a otros dirigentes políticos y sindicales

durante los primeros dias de la huelga general. Muy poco tiempo después,un comuni-

cado del Concejo del Partido Justicialista, desaprobaba sus declaraciones. A partir

de aquel momento fue separado de su cargo de delegado personal de Perón y reempla-

zado por el Concejo Coordinador y Supervisor del Movimiento, hasta que en 196! A.

Campos asume el cargo vacante. La separaciónde Cooke, evidenciaba por paruzdel general

Perón un alejamiento de la via ilegal insurreccional y un acercamiento a la nueva

etapa de la legalidad sindical.

La huelga de los obreros del frigorifico nunca fue levantada. Pero ello

no impidió que el movimiento fuera derrotado. En el camino habian quedado cinco mil

cesantes, y pese a las negociaciones que se sucedieron durante todo el año 1959,

el gobierno anunció, a mediados de l960, que se habpia efectivizado la venta a la

CAP, la que se hizo cargo del control del frigorifico ese mismo año. El control que

la organizaciónobrera ejercía sobre la producciónen el establecimiento, empezó

a debilitarse. Inicialmente se perdió la condición de insalubridad y los controles

se hicieron más estrictos. "[...] las condiciones cambiaron: habia dos o tres vigi-

lantes en la puerta del baño. Cuando iba al baño le anotaban el numero de chapa.

Y si a usted lo agarraban fuera de la sección lo suspendian, tenia que estar en su

lugar de trabajo. Si usted esperaba la hacienda y se sentaba en el piso, ya era pro-

clive a una suspensión.Cambiaron las condiciones de trabajo" (II3). Las nuevas con-

diciones de productividad que traia la CAP, les fueron impuestas.

Por ultimo, los nuevos dirigentes, ligados al vandorismo, aprovecharon
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la condición de cesntes que lc habia sido impuesta a la anterior Comisión Directiva

y los desafiliaron del sindicato, junto con el resto de los cesantes (II4).

El paso del protagonismo sindical al protagonismo politico parece una

opción bastante extendida en la "resistencia" como lógica consecuencia de la represión

que se dcscargaba contra los dirigentes más combativos. Luego de formar parte de

la mesa de conducción de las "62 Organizaciones" en i960, Sebastián Borro fue candidato

a diputado nacional por la provincia de Buenos Aires en las elecciones provinciales

do 1962.

Si la conciencia es la medida de la experiencia concreta de la clase

obrera, podria decirse que en un aspecto el movimiento del frigorifico nacional no

fracasó. Por años acompañarïacon su recuerdo las acciones de muchos militantes po-

pulares y seria llevado a la categoria de ejemplo cuando hubiera que señalar la

lucha intransigente de un gremio en defensa de sus derechos. De más está decir que

en Mataderos, para los vecinos y obreros participantes de la toma, la huelga aun

no ha terminado.
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EQTAS AL CAPITULO V

( I)

( 2)

( 4)

Entrevista con Hector Saavedra

Alianza Libertadora Nacionalista, grupo de derecha fundado por Queraltó y Patri-
cio Kelly. Apoyaban al peronismo y participaron activamente en la "resistencia";
ver PERPON—COOKE: Correspondencia...op Cit

Entrevista con Ricardo Barco.

Entrevista con Hector Saavedra

Tal como ocurrió con el tema de petróleo. La Cámara de Senadores había dictado
una Ley de Nacionalízacíon del subsuelo en el mismo momento en que Frondizi
desarrollaba su "batalla del petróleo".

"Clarin", I3 de enero de 1959

idem

ibid

ibid

"Clarin", I4 de enero de 1959

relato de Hector Saavedra y Entrevista con Sebastián Borro

"La Nacion", lá de enero de 1959

idem

Cámara de Diputados. Diario de Sesiones, tomo X], l3 de enero de 1959, pg. 7374.

idem

ibid

ibid

"Clarín", l6 de enero de 1959

art. 40.

idem

LICEAGA, José: op cit”

Cámara de Diputados, ¿p_g¿¿¿ pg. 7385

idem, pag. 7383

ibid, pag. 7386

vvusv lu intervencion del diputado Ricardo Contin en: Diputados, ¿5¿¿j¿, pg.

740! a 74|l.
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(/0) idem

(27) Pipulados, op_SiL, pg. 7ál7

(28) idem

(29) una grabación de esta cinta, efectuada originalmente en un grabador de cinta
abierta, fue facilitada al autor por Hector Saavedra.

(30) Entrevistas con Sehast i:in Borro y Hector Saavulrn

(3!) "Clarin", IS de enero dv 1959

(32) integrante peronista de la lista opositora a Sebastián Borro y luego secretario
general del gremio a partir de haber desafiliado a los cesantes de 1959. Desde
su puesto sindical, llegará en la década del sesenta a ser vicepresidente del
Partido Justicialista.

(33) "Clarin", l5 de enero de 1959

(34) Entrevista con Ricardo Barco

(35) Entrevista con Hector Saavedra

(36) "Clarin", I6 de enero de 1959

(37) Entrevista con Ricardo Barco

(38) "fiiarín", I6 de enero de l959

(39) vease en particular, GILLESPIE, Richard: Los soldados de Perón. Los Montoneros,
Buenos Aires, Grijalbo, 1986

(40) Entrevistas con Sebastián Borro y Héctor Saavedra

(Al) Entrevista con Ricardo Barco

(42) Entrevista con Sebastián Borro

(43) Entrevista con Héctor Saavedra

(/44) "Clarin", l") de enero de 1959

(45) Grabacion de Radio Rivadavia, archivo del autor

(46) "La Nación", l6 de enero de 1959

(47) "Clarín", l7/l/59 y entrevista con Sebastián Borro

(48) idem; en algunos trabajos aparece esta otra visión oficial de los hechos: el

gobierno ofrecía el frigorifico a los obreros antes de venderselo a la CAP. Sin

embrago, la ley era explicita en Cuanto a la prioridad de la Corporacion para
la compra o arrendamiento. En el Debate de la Camara de Diputados, los legisladores

de la UCRI afirmaban que la venta a los ganaderos ya estaba arreglada.

(49) "Clarin", l7 de enero de l9S9

(50) "La Nación", 17 de enero de l959
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(Sl) Testimonio de uno de los obreros participantes

(52) "Clarin" y "lu Nación", I7 y l8 de enero, respectivamente

(53) Entrevista con Norberto Capdevielle

(54) "La Nación", l8 de enero de 1959

(55) La misma escena se repetirá 28 años más tarde en otras tomas de fábrica a partir
dv 1976; ver POZZI, Pablo: figsistgngia_gbrgra“gontr¿_L¿_digtggura,Buenos Aires,
Contrapunto, 1988

(36) Entrevista con Ricardo Barco

(57) "La Nacion", l8/l/59

(58) idem; tb. entrevistas

(59) Entrevista con Norberto Capdevíelle

(60) Entrevista con Anibal Gonzalez

(bl) Entrevista con Ricardo Barco

(62) idem

(63) "La Prensa", 18 de enero de 1959

(ea) "Clarin", I8/I/59

(65) idem y entrevistas

(66) GAZZERA, Miguel y CERESOLE, Norberto: gp_SiE

(67) Entrevista con Sebastián Borro

(68) GAZZERA, M. y CERESOLE, N.: op c't

(69) Entrevista con Hector Saavedra

(70) GAZZERA, M. y CERESOLE, N: gp cit

(7!) Vease diarios de la época

(72) Entrevista con Anibal Gonzalez

(73) Entrevista con Hector Saavedra

(74) Entrevista con Ricardo Barco

(75) Entrevista con Norberto Capdevielle

(76) Arturo Frondizi, en declaraciones hechas en los Estados Unidos, "La Prensa",
2|/I/59

(77) LUNA, Félix: Argentina, de Perón a Lanusse (1943/1976), Buenos Aires, Planeta,

1983, l3a. ed.
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(78) Vease BABINI, Nicolás: FRONDIZI, de la ogosición al gobierno, Buenos Aires, Cel
tia, 1983

(79) "La Prensa", IB/l/59

(80) ídem

(81) Íbíd

(82) GAZZERA, M.: gB_¿¿¿

(83) "La Prensa", 2|/1/59

(84) "La Nación", 2|/l/59

(85) "La Prensa", 2|/I/59

(86) idem

(87) QAZZERA, M: og cít

(88) "La Prensa", 23/I/59

(89) idem

(90) Vease más adelante la explicación oficial de esta supuesta relación

(9!) "La Prensa", 23/I/59

(92) ídem

(93) Rogelio Frígerio, en DIAZ, Fanor: og c'L

(94) CÍL por ALLENDE, Alfredo: Historía...oE cit

(95) DIAZ, Fanor: og cit

(96) ALLENDE, Alfredo: op cit

(97) FRIGERIO, Rogelioz Las condiciones...op cit. pg.l24

(98) DIAZ, Fanor: op cig

(99) ídem

(|UO) Documento interno del Comando Nacional Peronista, 30 de enero de 1959, cit por

BASCHETTI, Roberto: og cít

(IOI) Vease ROUQUIE, Alain: Poder militar...op cit

(IOZ) FRIGERIO: Rogelio: Las condíciones...op cit, pg. |24

(103) Entrevista con Ricardo Barco

(104) ALLENDE, Alfredo: gp_¿¿¿, pp 92 a 95
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(IO5)

(IO6)

(107)

(108)

(109)

(IIO)

(III)

(H2)

(H3)

(H4)

Honorable Concejo Deliberante, Proyecto de régimenlegal, técnico y económico
financie¿o_R¿¿¿¿ÉL)@g3geroy Frigorífico Municipal de la Ciudad de Buenos Aires,
l938.-

entrevistas

Entrevista con Ricardo Barco y Sebastián Borro

BABINI, Nicolás: Fr_<1n‘d_l_7¿í_.>¿Elpfigí

Entrevista con Norberto Capdevielle

idem

CAZZERA, M: _0_E___t_‘_Í”I,_ pg. 98

SENEN GONZALEZ, Santiago: El sindicalismo deïpgésde

lerna, l97l
Perén,Buenos Aires, Ga-

Entrevísta con Norberto Capdevielle

se trata de Nestor Hugo Carrasco y Alberto Eleodoro Stecco, qie luego ocuparían
cargos de relevancia en el Partido Justicialista.
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Las medidas de fuerza de la clase trabajadora argentina del año l959

tuvieron la fuerza de un impacto social en el corazón de los proyectos de la burguesía

industrial. Durante l959, la huelga de los bancarios duró 55 dias, la de los meta-

lúrgicos, 4|. Semejante grado de intransigencia, sin embargo, chocó contra la deci-

sión de las patronales de disciplinar el mercado de trabajo. De la huelga del frigo-

rifico quedaron 5.000 cesantes, de la huelga bancaria, 5.500 cesantes; también fra-

casó la huelga textil y el gremio metalúrgicofirmó el acuerdo salarial "condicio-

nado a cláusulas de productividad...mejor organización y rendimiento del trabajo".

En |962, la Federación de la Carne siguió el mismo camino. Eleuterio Cardozo firmó

el nuevo convenio de trabajo luego de una huelga de un mes y medio, lo que signi-

ficó "[...] el precedente de una anulación de conquistas gremiales por via del dis-

crecionalísmo patronal, ante la pasividad de un gobierno preocupado por su propia

supervivencia [...]" (I).

Sin embargo, no todas las medidas de fuerza serian iguales. Los IO millo-

nes de jornadas perdidas en 1959 -el mayor indice de la época- dejaron, en muchos

casos, descabezados a los gremios más combativos, mientras el proceso de concentración

económica dejaba en la calle a miles desocupados. El caso de Raimundo Villaflor que

cuenta Rodolfo Walsh en su libro ¿Quiénmató a Rosendo? (2) es comparable a la vida

miserable que tuvieron que llevar muchos delegados y obreros del frigorifico al que-

darse sin trabajo y figurar en las "listas negras". Pero otros dirigentes comprendie-

ron que su SUpUFVIVOHClü dependia de asumir como propio el proceso de instituciona-
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lización que les era ofrecido desde las esferas del Estado. Para ello aceptaron que

las conquistas dc la era peronista no podian sostenerse sin el riesgo de perder el

sindicato. Por lo tanto, aceptaron los condicionamientos a la actividad gremial para

elevar los indices de productividad de las industrias. La presión de las bases los

llevaria, inicialmente, a recurrir a medidas de fuerza, pero rápidamentese conven-

cioron de que su permanencia en el poder dependia del hecho de ser la bisagra entre

las demandas de sus representados y los intereses de las patronales. El mejor aliado

parecio ser el gobierno de Frondizi, que finalmente cumplió con la tan ansiada norma-

limi-hïn (lc I.-i col‘.

las consecuencias saltan a la vista. Galileo Puente, subsecretario de

Trabajo, habia presenciado que los miembros de la Federación Argentina de la Indus-

tria Metalúrgicay los dirigentes del gremio, compartíanuna cena luego de firmar

cl acuerdo salarial. En ese momento expreso: "Hermoso simbolo. Aqui no hay vencedores

ni vencidos". Unos meses despues, sin embargo, aquel simbolo habia cambiado y el sub-

secretario expresaba en los diarios:

"Al hacenne cargo encontréabusos, extralimitaciones y anarquíade todo orden en los obreros.
. I . .7 . . . , ,

Los (‘I'll|¡)l'(‘3i¿.ll'lUShabian perdido cl comando de las labricas; todo lo disponíanlas comismncs in-
' '

o
'

o 1 n n

ternas; mandaban los que tenian que obedecer debido a una nula interpretacióndel sindicalismo.

Las prineras planas de los diarios estaban llenas de los rnnbres de Vandor, Framini, las 62, el

l1K3; eran los protagonistas principales y por eso impresionaban a la HBSG que acataba sus di-

rectivas por miedo o sugestion. Ahora hemJs desinflado a esos dirigentes y la masa no los acanpaña
. f . I

1 n n amásen sus aventuras politicas...Ademas no se admiten mas las arbitrariedades de las comisio-

nos internas parque los empresarios deben retomar el cqmindo de las fábricas" (3).

En l960. las jornadas perdidas por medidas de fuerza representaban sólo

un oco mas del l0Z de las habidas el año anterior: l.66l.5|9. La clase trabaiadoraP J

argentina habia perdido una de las batallas sindicales más importantes de su historia.

Los "comandos de la resistencia" intensificaron su accionar en los años

l959 y l960. Pero para ellos, también, el camino de la legalidad significaría una

contoncion. Muchos de sus integrantes se convirtieron en los cuerpos de seguridad

dv los sindicatos (4). Otros no encontraron mas camino que retornar a la posibilidad

de un golpe civico-militar y se plegaron al intento del general lñiguez en l960.

Alumnos iUVcHvS dc clase media que sc hrohoncn "unir al movimiento insurreccional



con las luchas que la clase obrera libraba en el campo gremial en esos dias", forman

el primer intento de guerrilla rural argentino, que fue conocido con el nombre de

"Movimiento Peronista de Liberación" 0 por el sobrenombre de su principal dirigente:

"Uturuncos". Durarian solo veinte dias en el monte tucumano, luego de haber asalta-

do una comisaria de la zona. Cuando la policia rodeo el campamento, el IO de enero

de 1960, el grupo practicamente se habia disuelto por divergencias internas (5).

El gobierno de Arturo Frondizi pudo anunciar a mediados de 1960 que ha-

bia vendido el frigorifico a la CorporaciónArgentina de Productores, quién lo mantuvc

durante años. recibiendo subsidios del Estado, ¿nin ciando similares subsidios fueron

el eje central del argumento desarrollista para desembarazarse del establecimiento.

El desarrollismo no logró conformar el anunciado Frente Nacional con la clase obrera

y los militares, que era la idea fuerza de su política hegémonica.Logró, sin embargo,

el cambio de la lisonomia economica de la Argentina por la via de la inversión extran-

jera. Mientras la afluencia de capitales duró, las variables económicas que indicaban

crecimiento aumentaron. Sin embargo, al debilitarse aquella afluencia de capitales,

la tendencia decreciente comenzo -en l96l- y se agudixó durante los años l962 y

1963 (6).

La espada de Damócles que pendia sobre el gobierno, o sea, la resolución

de la "cuestion peronista" por la via de la integración no pudo ser resuelta. El en-

frentamiento de los anos iniciales del gobierno reforzó la identidad politica de

la clase trabajadora. Cuando el gobierno, confiado en algunos éxitos electorales del

interior del pais, convocó a elecciones en 1962, la provincia de Buenos Aires -que

contenia la mayoria de las industrias del pais- fue ganada por los peronistas, el

gobierno tambuloó. En las listas peronistas de candidatos a diputados figuraban, en

primcr lugar, cinco dirigentes sindicales de la linea "dura", entre ellos Amado Olmos,

Jorge Di Pasquale y Sebastián Borro. Diez dias mas tarde, un nuevo golpe militar des-

plazabu a Arturo Frondizi.
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Al analizar las luchas de los trabajadores del frigorifico "lisandro de

la Torre”, resaltan con fuerza las caracteristicas de la clase trabajadora apuntadas

al comienzo dc este trabajo. En pri,cr lugar, cl alto grado dc solidaridad y orga-

nización evidenciado en la unanimidad de las medidas de fuerza realizadas en diversas

condiciones y bajo diferentes gobiernos. Los trabajadores del frigorifico, aún en

condiciones adversas de represion y control dc su actividad gremíal,ejecuLarnn paros

parciales o generales del establecimiento, cuya fuerza residia en la capacidad de

convocatoria dc sus estructuras inlormales. Durante el gobierno de la Revolucion

l.ih«'rt¿uh»ra, CKH1 el sirulic;nt» )' el 0Si¡lhl(W‘imÍtWlIH iÑÍk’rV(W1id(‘S p(\r n1ilit¿ircs, la

unanimidad de abandonar el trabajo en defensa de los cesantes fue total.

La segunda caracteristica es un rechazo de la dominación y de los valores

de la clase gobernante. Durante la "resistencia peronista" la clase trabajadora rea-

firmó los significantes de la cultura popular rechazando, negando o resignificando

los valores tradicionales de la clase dominante. Las acciones materiales de la resis-

rencia cobran sentido a partir dc los elementos simbolicos que reafirman las diferen-

cias con los significados que intenta imponer la clase dominante. La afirmación de

lo negado y la exhaltacion de lo prohibido adquiere asi todo su significado. Las

tiguras del "retorno de Perón", el mito del "avión negro" en el que volveria Perón,

la exhaltacion de las figuras prohibidas de Perón y Eva Perón, entre otros. corres-

ponden a este sentido de reafirmacion de los propios valores y a la oposición a los

valores del adversario. Aún en los eventos deportivos, que se significan como una

forma de realzar la unidad nacional, los trabajadores imponian su propia visión del

lHlIH(lt), t'X|)l'('h.l(l.l t'IHn¡* it-c|1;1z¡w tl a¡)¡w>¡)i:|('i(i¡1(l(' l«»s s infl)t>lt»s, c;i¡1t;¡i1d<) l;¡ "in¿ir( lia

peronista". En nn nivel más particular, la expresion de ese rechazo se transformaba

en acciones concretas para recuperar las organizaciones formales en manos de los

aliados políticos de las clases dominantes. Los trabajadores resignifican los mensajes

de la cultura dominante como una forma de afirmación: hasta los "próceres" nacionales

I

son involucrados en este proceso. La llam¿.ld;_¡ “nistoria oficial" es dada vuelta tomando
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elementos del nacionalismo de derecha de la década de l930. Juan Manuel de Rosas,

el dictador dcnigrado por la cultura olicial, se convierte en el lider popular de

la defensa dc la sobcrania, mientras Bernardino Rivadavia y Domingo Faustino Sarmien-

to, los dos lideres de las clases dominantes en la historia oficial, son repudiados.

Eva Perón, significada como la "abanderada de los humildes" se convierte en "santa";

los altares familiares -que las clases dominantes aborrecen como producto de la irra-

cionalidad- se constituyen en la forma minima de resistencia en los hogares humildes.

La construcción de una cosmovisión que diera cuenta del pasado, del presente y del

futuro significo, en la experiencia concreta de los sectores populares, uno de los

momentos de menor capacidad de contención de la cultura popular por los sectores

dominantes.

En enero dc 1959, cuando la represión se desencadenó, los obreros reunidos

en el patio entonaron el himno nacional como forma de oposicion. De este modo, lo

"nacional" era apropiado para si en la defensa que hacian del establecimiento, y

obligaban a las fuerzas represivas a atacarlos en medio de las estrofas de la canción

patria.

En tercer lugar, la clase trabajadora no sacrifica su nivel de vida por

un ilusorio "desarrollo ziacitinal": la ¿icumul.‘lci(in capitalista. Queda clara la invoca-

ción dcl gobierno de Arturo Frondizi a la formación de Un "Frente nacional" integrado

por la clase trabajadora bajo la hegemoníade los industriales. Procesos similares

se vivieron en otros paises de Latinoamérica. El proyecto de modernizacion del desarro

llismo rcquvria de un numcnlo sustancial dc los nivclcs dc productividad, para lo

cual debia limitar drasticamcnte la incidencia de las comisiones internas en el con-

trol do las |Áhricas. El salario ohicro cayo cstrcpilosnmcnlv cn l9U9 mientras la

inflación se escalonaba acelcradamente. Contra ello, los sindicatos que habian sido

recuperados desde las comisiones internas de las fábricas, reanudaron su intransí-

gencia en delender las posiciones conquistadas.

La cuarta y quinta caracteristica quc hemos marcado -siguiendo las hipótesis

207



de James Petras- se relacionan: los potentes lazos informales, expresados a través

de la familia, la vecindad y el lugar de trabajo, refuerzan los lazos clasistas exis-

‘“”l“5 ““¡V“ ¡J Vldfiv llflhdlddüïfli PHÍHH DHÍVHIUH laznh inlnrmales generan altos

niveles de confianza y apoyo mutuos dentro de las localidades locales. En las luchas

de los obreros del frigorifico, esto aparece claramente. Es más, se ve reforzado

por la historia misma del barrio de Mataderos, que depende económicamente del Matadero

y el Frigorilíco. En efecto, el lrigorilico es el centro del barrio, Todos sus habitan

(es (lependen, (lirccla o índirectamenlc, (le 61, sean obreros o empleados o pequeños

comercianles. El barrio dl Mataderos. por otro lado, ha sido considerado siempre

"cuehilleros".en la geografia de la ciudad como un barrio "marginal", un barrio de

Aún hoy, cuando el frigorifico ha sido demolido y el barrio ha cambiado su fisonomía,

las familias se conocen y se relacionan mutuamente. Y se conocian bien, sabian quién

vivia en cada casa, los sábados por la noche compartian la salida familiar a las

parrillas de la calle Juan B. Alberdi, la arteria principal, en los bares cercanos

I .

lal frigor Iíco eompartian su almuerzo los obreros del turno de la manana con los

de la tarde, los clubes de la zona cerceieron al amparo de aquella fuerza productiva.

El local sindical y la quinta de la obra social eran los lugares de reunión gremial

(wiaiulo la «irg;n1iz;u‘io¡1lk)rHHll [10 L>st¿n)a inti-rviuiíthi.

Cada una de las luchas que han sido expuestas en el presente trabajo

poseia la potencialidad de esta unidad entre barrio y fabrica. Ante cualquier acción

sindical -a la que estaban acostumbrados-, los vecinos rodeaban el establecimiento

y los comerciantes cerraban sus puertas. Y ello ocurria adn cuando la organización

formal estuviera ínrerevenida por el gobierno, 0 existiera de manera legal. Si no

habia acceso a la institucion formal, la organizacion no formal de los trabajadores

de Mataderos pasaba al primer plano. Durante l956, la imposibilidad de uso del local

sindical fue rlemplazada por los bares, los clubes, las casas de los obreros, donde

se realizaban permanentes reuniones sin que se enleraran la autoridades policiales.

Es que el nivel de sguridad esLaba garantizado en aquellos altos niveles de confianza
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mutuos. El vecino que pudiera sentirse intranquilo por movimientos extraños, también

sabia de que se trataba, si casualmente descubria una reunión. Su delacion a los

organismos represivos -como afirma Petras- no lo convertia sólo en un "traidor a

una clase abstracta", sino en un"enemig0 de sus relaciones más básicas y personales".

Los mecanismos de comunicación oral que permitían la unanimidad del accionar obrero,

también se penian en movimiento cuando las vias de la comunicacion formal estaban

cerradas.

Al frigorifico ingresaban varias generaciones de trabajadores emparenta-

dos. Era muy común encontrar trabajando en el establecimiento a padres e hijos, tanto

como a primos y un sinfín de parentescos que relacionaban a los trabajadores. Los

lazos familiares primarios, entonces, reforzaban las acciones obreras y conformaban

una visión homogéneade los problemas cotidianos de la vida en la fábrica.

La mayor parte de mis entrevistados se refirieron directamente a la cues-

tión de los lazos primarios como reforzadores de la identidad de clase y politica

de los obreros del frigorifico.

Semejante fuerza social, que unificaba unanimemente al conjunto de los

habitantes del barrio de Mataderos no podia recibir otra respuesta que una acumulación

inédita de fuerzas decididas a reprímirlos. Cuando el presidente Frondizi decidió

que no estaba dispuesto a aceptar mediaciones en el conflicto y ordeno la represión,

la acumulación de efectivos con poderosas armas de guerra, fue la respuesta temerosa

a la potencialidad que ya habian demostrado los trabajadores y vecinos de Mataderos.

A pesar de la represión, los obreros buscaron el espacio seguro de la vecindad a

la que transformaron en campo de batalla contra las fuerzas policiales, controlando

el barrio durante varios dias.

La sintesis de aquella potencialidad en relación a los lazos informales

presentes en la lucha de los obreros y vecinos de Mataderos la dió uno de mis entrevis-

tados, cuando consultado acerca del por qué los hechos se habian desarrollado de

tal manera, me respondió:"Es que Mataderos es como una gran familia, ahi esta el
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quíd de la cuestión".

Finalmente, la memoria roscataría de la nebulosa de la "resistencia"

los días de la toma del frigorífico, porque en ella se encontraban presentes las

características de la experiencia de clase de los trabajadores argentinos. Durante

años, pese a los intentos de "integración" o "represión" de aquella experiencia,

las características enuncíadas se opusieron efectivamente contra los intentos de

hegemoníade las clases dominantes.
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HISTORIAS I

Norbert o Iïupdi-vin-l lo, o "(ÏupdcviI u" , como dicen sus cumpaneros , tiene

«¿mi Ir’: unos. ‘Iïvdnviuvivv (‘II ltirnllvros y us jnbiludu ("unn (¡1il).ijndo¡dvl lriguril in; Lisuiulro dt- lu

Torre. "lín ul '29 sc hizo (‘I Irijazcvrilico. Mi padre en! ro un ol írivorifico en (AI '29. Mi finadt) padre-

fue jubilado del FrigoríficoLisandro de Ia Torre y mi otro hermano es re-t irado del Lisandro y yo soy ju-

bilado dul Lisandro de la Torre. lil núvleodolbarrio ora el frigorifico, I...J nuclcaba a [oda Ia familia

dv bbludoros, y no sólo de bLJLJdn-rus, ¿buruabu por impulso .¡ Vil la Insuperable, a Villa Maduro, a Villa

(Ïvl in.¡; (oda lu pnrlu ¿intra (Iv lloran‘ .¡l pnonlc La Nuria (IL-¡x-Iidiu(JL-l Milndorna".

Mu acerqué.1 (I por n-furenciu (lo ul ros, por In m-mirir‘; du sus vt-cinos. "Los qnv yn m- ¿Jcucr-

do do haberlos visto con las ¡zumos L-nsangrontudas IUVUITIJIÜÜUndoquínosdo la (‘nl lo Alburdi , son los hvr-

mmos (Íapduvívllo, que viven ¿nuiu la vuelta".

Sus FOCLIFPÓUS(I('I barrio son ln-svos, Claros. Po aquel la Épocavn quo sr- runs! ruyó¿el frigo-

rilico, blaludvros era un barrio de "nula fuma", micha du la gonto que viviia en el rmrrio, cuando lo pre-

guntaban donde vivia, decia: un Flores, un Liniers. "Ptitudc-rmis um un barrio ¿lglJL'rl”l(l\',luchador, un barrio

que se queria dar a conocer, pero al modo de Mataderos. Yo no tengo porquéfingir, al Soy de 5123iaderos,

que vivo en Caballito o Barrio Norte. Yo tengo paricsntes -hoy fallecidos- que cuando mi padre dijo que

se venia a bkatadernvs, Ia hermana de mi finado padre so puso a llorar. Dijo: -'l'c vas ¿l Mataderos, te matan,

son todos cuchilleros, todos criminales. Esa impresióntenían do Mataderos. Que era el hampa, i929, cam

Iíllícit Ness, esa SPFÍG,bueno...ora lo mismo. Pero Mitadoros 0ra un barrio trabajador, honesto («mo cual-

quiera. Tenia la fama corro la tenia San Telmo, la Boca, Barracas". Todavía en 1957 había truchas calles

sin asfdllar. "Yo de ¿icasubia a las piezas dc nudern quo toniarïvs I...] y veia Ia General Paz. No Iiabia

nada. Y a un costado...el Matadero".

Hoy la Casa ya n" es de madera y chapa, sino de irme-rial, y la cal le Bragado, que "era de

tierra" está ¿nslultada. No su podria decir, com) ¿mtes, cl suburbio, "un pedazo de pampa en la ciudad"

1mm) decia Arturo Juuretchc, de lll-ataduras. El ingn-scs principal dv la familia "Capdevila" lo consL ituia

e] Sglarin do] pddrc, que trabajeibl-a en e! frigorifico. lus horrmncws, que esperaban Cam todos los habitan-

tes del barrio dc- aquella época,entrar a trabajar (en él, desempeñan,mientras tanto, algunos trabajos
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que colaboran con la economia faniliar. Norberto entra a trabajar al frigorifico el IS de marzo de 1951;

antes de ello, trabaja cuatro años (‘(111) "cajonero" y dos míos (‘(111) cartero. Su historia, corm la de machos

(vbrtrros argentinos, se t-ntrecrnza con la historia politica que da rxrigen la peronismo, y ante la pregunt a

obligada, responde: "Soy peronista, fui siempre peronista, no lo puedo negar". La respuesta acerca del

por quéde su identidad política,dista moho de aquella de muchos trabajos académicos.No por ello es

ingenua. Norberto sabe por quées peronista, y no se trata sólo de "beneficios" otorgados por Perón. Es

la experiencia concreta del cambio de la situación a partir de 1943, mezclada en su experiencia de vida.

"Porque estaba el Departamento de ‘Frabajo,que despuésfue Ministerio de Trabajo, que estaba dirigido por

los ¡nisrms patrones que usted tenia que enjuiciarlos. Usted iba y se encontraba con el patrónde su fá-

brica en el Departamento de Trabajo. ¡Quéiba a ent rar, lo dejaban cesante! Antes de Perón no habia jubi-

lación. Los Linicos que se jubilaban eran los de la "Anglo", la compañiade subterráneos,los bomberos y

algúnpolicía,nada más. Vino Perón,otorgóla jubilación,la pensióna la vejez, el aguinaldo, las va-

caciones. ¡Cánono se va a hacer peronista! Í.. [I Yo me enfreme en i942 —era cajonercv- y estuve quince

dias enfermo y no cobré ninguno de los dias. Y con la promesa de volver, me consideraban y me guardaban

el trabajo. No habia clavos, porque hasta 19414 se hacian en Bélgica.Aca no había una fábrica que haga

clavos en la Argentina [..._] Le estoy hablando clavos para los cajones. Cuando no habia clavos, estabamos

un Ines sin trabajar, en casa. Yo vendíaacaroina y todas esas cosas, para vivir...era soltero, un muchacho

era. Mi padre trabajaba en el Lisandro de la Torre, comida tenimnos asegurada, pero yo tenia que ayudar

a mi padre. Despuésdel '45, la 'l'AMEZ'l‘artpezcia hacer clavos y ya no dependiaïnosde Belgica. 'l”eniaraostodos

los clavos que queriams, y trabajabarms".

Le pregunto, de todas maneras, por quéla gente sigue siendo peronista despuésde tantos

¿añosz "I,...] decian: -Ahora, despuésdel pertmisrm, viene el comunísrrn. El corrunisrrx) acá en la Argentina

no existe, no puede venir. hay...cien mil comunistas, nada nuis...dt>scie ntos mil. El (‘(II‘IJIIÍ.SITX)acá no

prolifcsra, pvrque por ¡nasmah) la situación en que este el hombre cnmin ¿irgcritixuino se tira a la izquier-

da violenta, no quiere ser CtlïlllïlStil. Se va �.��un radical istmo, o a un conservador miderado. . .o se hace pero-

nista. Í ...] Y no es la gente Inadura...no sólo la gente madura. El jóvenescucha al padre, el padre habla

con el hijo. El padre dice: -cn mis tiempos esto era asi. lil hijo, al ver que esto es peor que lo que el

padre le cuenta, le da la razon al ¡midrcnnycada vez, mis pqronislas".
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Norberto entra ÍÍHJUWJHLL‘al frigorifico en l95l, ctm) operario de cámarafria, "corredor

de reses", Cano dice él. "Mi tarea era la de entrar tas reses y por gancho acumdarlas en la Cámara.El

traba io era insaluhrc [xwrtjuo sc traha_j¿ih¿¡con tres, cua! ro grados bajo coro; Iiabizi (‘zirmrusquc tenian

veinte grados bajo cero". En la Épocacn que él entro a trabajar habia cuatro mil quinientos, cinco mil

obreros, en [959 ya habia unos nueve mil. Fue nombrado delegado de su seccion porque "mis ccmpañerosen-

cont raron algo que les gustó...yoera...c(111l)ativo de. udigánosloasi, combativo, que me ¡Jodieexpresar

mejor quc ellos y mc nunbraron dele gado".

En i955, la Revolucion Libert adora "cayo como un balde de agua fria, en ese mxnrsntt) los

peronistas no pelearon; con dos minutos de polea, no pasaba nada. Nadie poleo. 1.4.»:tiniciós,los obreros,

que salimvs y fuimos a hacer lo que ¡Jodiemoshacer, a tratar de consolidar el gobierno que era deqnocrá-

tico, elegido por el pueblo". (Íomo tantos otros delegados y activistas de base Conoceria, sin comprender,

las prisiones de la Libert adora. "L ...] La Revolution Libertadora no tuvo mejor idea que meter presos a

todos los gremial ist as, y ontrc cl los, yo. Est UVU dos nnses preso cn la carcel (le (Zascros. Y, segúncons-

LlllCiál del ctmisaritw Grillo, que cn vsc «sntonces cra de "orden gremial", dijo que mv (lote-nin por el stilo

hecho de ser delegado, que no habia nada Contra mi...nin¡;tinayxrrturhacion, ziinggtinsabotaje, ruda. Pt-ro

quc mc tenia que dUlUllCf ¡Jorque yo ora dc-"lrcgadtvgremial y el gobierno lo exigía.A mi me toco suave, me

tocaron dos nvses, ot ros estuvieron ocho meses, nueve meses. Dos IIPSGS, adentro de una pieza sin luz,

privado de todo, a tientas tenia que hacer lo que tenia que hacer, en un baño que SUIJÏIÏEHÍC‘ habia un agu-

jero y nada mas. Cuando sali de detenido me reincorporaron en el frigorifico Lisandro de la Torre. Me

habian presto "agitador internacional" cuando salí de preso, "elemento poco afecto al trabajo".. .yo tenía

dais trabajos. [Mc pusieron] qUÍHiCiETO,además.Entonces `�{� fui al juez. Lv dije [...] -vaya al barrio,

constilte, para QLIÍHÍGÏGTOtiene que haber un acta como que soy quinielero, que la policia me sorprendió

de quinielcro. EHCUIIÜJS se íHLLTISSÓun cura que rm dijo: -V¿nnos a aclararlo [...]". Gracias a el, Norberto

pudo reingresar en el frigorifico, luego de dos meses de Cárcel y siete mese trabajando en la enrprezsa "La

Forest a". A los veinte dias, vuclvc a ganar el puesto de dclcegtldo, que mantuvo hasta 1977, fecha en que

I - u Í-u

ct-rro el trigoril ico.
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filïïfiéï

A Héctor Saavedra, sus viejos crmpañerosdel frigorifico lo siguen llamando el "negro", el

"negrito Saavedra". Tal vez su mayor orgullo sea lo que los danésdicen de él, aúndesde pensamientos tan

diferentes al propio: "l...] creo que fue uno de los horrbres que ¡másse destacó en la lucha, activo, la

nnilitancia era permanente, su trabajo era pernunent e. Porque en estos ¿m-itares, cuando la cosa se hace

larga. en un primer mmnsnto ¿iparevcr el sentimiento, el inlpulso, el "todos wmis"; a medida que la cosa

se prolonga va habiendo cierl a deserción. El fue un hombre muy consecuente" -dice Ricardo Barco, delegado

conunista.

Hector Saavedra dice que él era un peronista del montón,de esos que van a la plaza y no

entienden nada, hasta que lo conoció a CésarMarcos en la intervención del partido de la Capital Federal:

"Fue GHÏOIICPS que canenzaron a fonnarse los grupos clandestinos organizados por Buceta y César lmrcos,

ánbosnuy claros ideológicamnte.La primera vez que lo escuchéal'viejo' habló durante cuatro horas.

Mao, Trotsky, la guerra de guerrillas, todas cosas nuevas para mi. Y ahi nos entramos a formar..." A par-

tir de ese (‘ont act o, Saavedra se haria "Cdïlijfldtïde la resistencia", cirganizariei (tcmmdos en su barrio y

en los barrios vecinos. Lo que nunca hizo fue abandonar el [Ligar donde trabajaba, el frigorifico Lisandro

(le la 'l‘orre.

Le encanta contar anécdotasde aquella época.Y cuando las cuenta, las cosas �Ƽ�dramáticas,

tienen el sabor de un chiste, de una gracia, a Héctor Saavedra le gusta reirse, entretenerse en el relato

del pasado, que guarda apasionado, cam la carta que le escribió Perón,o el cassette que Radio Rivadavia

grabo en enero de 1959, o los ejemplares del periódico"El CMGYTÍIIGTO",que publicaba en 1957 el. Comando

Nacional Peronista. Entre todas las anécdotas,le gusta contar cuando colocaron la palma a Evita en sep-

"gordo" Cooke andaban con Ford que Cooke se habiaHambre de 1955, Pero hay otra, como cuando, junto al

quedado de la intervencióndel partido que era igual a los que usaba la Policia Federal: "Entonces pasa-

bamos, y por todos lados nos saludaba 1a policia; entonces lo pasabarros cargado de cosas [...] seguimos

pdra uncont ruruos con uno, y cuando volvianns para la (Íapital, vanos a cruzar el puente Avellaneda y nos
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__  ���_ _hacen senas que parerms. Blane_]ab¿¡un muchacho que ya murio, Rodriguu, Hopete ', ) le digo ¿Quevas a
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haccr'.’ -l)eja y ya vas a ver, agarrale. Se acerco, y lu txrgtiun viraje delanLe dc ellos y volvió para atrás

y los pt-wdimis".

En junio de l956 (‘.10 preso junto con toda la conduccion del (lrxïuindc)Nacional Peronista y

se pasa varios meses en las nuircclcs, 0spCCldlfiblllL‘en la Pcnilcncnaria Nacional de Las Heras, y figura

cano fusilado en los diarios de la Época.En la cárcel conoció a m uchos otros como 61, tanto com dirigente:

que, con tal que les tocara barata, hacían lo que fuera. Despues de `_v� de un ano, el Canando Nacional,

que tanbien actuaba dentro dc la carcel, prepara su salida afuera del pais. "Al final se pudrieron, y

Aramburu sacó un decreto. En el decreto decia: Sc lc da la salida fuera del continente, americano, dada

su pol igzrnsinlail para la cslahil ¡dad (lvl gwbii-rnn mvvísinnal". l.-= cxptilsalmnrl (lul pais.

"Me llevan un dia, en febrero de l957, a hacer los tránites para el pasaporte. Me vienen

a buscar a las dos de la tarde. Fue el día que hizo máscalor en el siglo, ¿+3grados. “le meten en la celda

del celular desde las dos y media de la tarde hasta las cinco y media en la Avenida 9 de julio conmigo

adentro. Y despuésbajaron en Entre Rios y se sentaron a Lumr cerveza en la vereda. Cuando me bajaron,

la ropa mia era agua que chorreaba [...] A la noche vino un frio que bajóla tiernperatura mas de veinte

grados, y me agarro una fiebre. ..".

Finalmente lo embarcan en una nave de bandera france-sa, el "Bretagnc", rumbo a Europa. Com)

el barco tenia que nacer escala en bbntevideo, los cxilados se organizan: "Empezaron a llegar coches de

Migraciones, de la Prefectura, empezaron a caer los periodistas. l-Íl viejo Jauret che habia movilizado a

todos las diarios [_, ,] El objetivo nuestro era dejar sen Lado un precedente de que se podia bajar".

En Mmtevidec) integra el Comando de EXÍladOS,similar a los que John Wíl liam (Ïonke habia

organizado en Bolivia, Paraguay, Chile. Pero se mantiene al margen para no despertar sospechas.

Recién regresa al pais con la aïmisr ia de 1958. "Yo vuelvo y me. meten preso otra vez. He

mete preso Margaride. Pero se equivocó,le dieron mal el dato y se lleva a mi viejo. Caigo en mi casa y

me lleva a mi también.‘x’ a mi me lleva como se lleva a los vecinos. Al otro dia, cuando vienen los datos,

se da cuenta. Estuve una saïuna y fui a para a "orden grmial", y me encuentra el mismo que estaba cuando

me habian detenido ¿antesu Entonces me largaron enseguida".

Logra la reincorporaciónen el frigorifico. No habia faltado nunca. En su seccion gana las

elecciones de delegado. "Yo {EgTL-ÏSL)a fines do flïirZU y en diciembre habia que elegir la ComisiónDirec-
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va. Yo no integraba 1a lista ni la agrupación".Sus compañeroslo propnen igual y va como secretario de

Prensa on la lista dv Sobusl ián Burro. DospmÏsdu onvm do [959 forma parto du las listas de vesuntes.

Nunca másvuelve a traba'ar en el frí orífíco.J B
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HISTORIAS lll

Ricardo Barco todavia vive y milita en Mataderos. Entró en el frigorifico cuando todavia

era nuy jóven."Yo hago la conscripciónen el año 1946, cumplo la conscripción,y yo tenia a mi padre y

a un hemiano trabajando en le frigorifico. En ese irxmenm la ¿ambiciónde todo jóvenera enLrar al. fri-

gorifico. Priemro, porque tenia un sueldo rc-spelable dentro de los sueldos que se ganaban y segundo porque

era la empresa del barrio aparte de un trabajo seguro. ‘¡'21!es asi, que no hay familia en lbtaderos y sus

alrededores que no tengan familiares que hayan trabajado l. . .] Por eso es que lo de lhtaderos es algo muy

especial, es una familia. Se conocían las casas, las familias, com) vivian, los defectos y las virtudes...

[...] ingre-so en el frigorifico cam changador [...] Se iba a la hora en que se iba a empezar la tarea y

estabas alli, si faltalmw gente te llamaban y si no le ibas de vuelta para tu casa: no tcniÏis el trabajo

fijo. Con el correr de los ¿Jñoz-z,a medida que se produc Ían vacantes, el changador ¡nasantiguo pasaba a ser

efect ivo".

Los recuerdos le brotan, nit idos. Es que con ¿IlgUIIUSumpaíieros de] Partido lnan fonmdo la

"Ccmisíónde Homenaje Permanente a las luchas del frigoríficoLisandro de la Torre". Recopilan material,

publ ican lol Ietos y se FUllHUHcada miercoles, aún cuando el frigorifico ya no esta para reivindicar aque-

llas históricas jornadas. Casi no hay preguntas de mi parte, porque Ricardo sabe de que se trata. Por sus

ojos van pasando los nnmentos vividos: la huelga del '48, la intervención,la huelga del '56 y, por último,

la gran huelga de i959. En i949 es elegido delegado de su sección por priunra vez. Durante diez años ocupó

ese [mosto ganando una y of ra vez todas las elecciones.

Su sección era expedición."Mi secciónpodiams decir que era un poco bacana en cuanto al

horario I . . .l Nosotros teniamos horario "a temiinar". En! rabanvs a las once de la mifiana porque habia que

esperar que se termianra 1a tnatanza, entrara a la playa de oreo, cada matarífe marcaba su hacienda y luego

se la bajaba y la cargabamos. Entrabanps a las once. Pero nosotros cargabanns toda esa cantidad de carne.

Eran veinte yuntas para cargar, es decir, que se cargaban veinte camiones a la vez. Cada yunta cargaba

diez, doce, quince camiones. Y se bajaban los seis mil animales. l...] Mi sección tenia, contando los

ciïmleadosque son los que controlan el núrmrude orden, 99 obreros. �C��Era tan sabido quien era quién
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cn cada votación,que vvniurl las trlt-crcfimiosy todas las elecciones ¡IL-nos una, gane 66 a '33 l. . . J. Pero

mini Him l.¡ co¡n'íun'i.¡ (Ic- l.u ¡genu- siign- JlVHIlZ-IIKÍI) . I'll unqxnu-ro ¡x-ronisla quv uu- ¡'llil'('Il|.Il)«l rúulïprc_v

que (‘Fámlïfi nuy :nui;v_os, una vez, (lcsptlos (le la huelga -quince ¡mos o nxis- n-nt ro cn una fiesta (le un local

del parrido y me encuentro con él y me dice: -De tanto discutir, al final me convenciste. Í...] El hora-

rio era a terminar, anpezabaims a bajar a las once y media y a las cuatro de 1a tarde ya habiaros temi-

nado. Yo decia: —Si nosotros bajarms el ritnv y en vez de esto hacernos seis horas y media, siete horas,

estatus conservando la salud de los ttcmpañeros.[.. .] Y no habia forma, porque en ese mxnento en el pais

habia micho trabajo y todos tenian su otro trabajo. Por eso vos veias algunos obreros nuy bien vestidos,

con su moto, con su cochecito, todo el rrundo peleando para hacerse su casita. Y era correcto".

En [956 lo dejan cesante por primera vez. Lo reincorporan. En 1959, a raiz de la [una es uno

de los ccsantes. Ya no vuelve al frigorifico. "Ada-avis,en el 59 fui en cana. Cai con toda la (ZomisiónDirect

Estuve ctomo cuatro meses y pico. Yo con Frondizi fui dos veces en cana. Nadie me interrogó.De ahi me lle-

varon a DlPA y dc ahi a la carcel (lc Las Heras. A los cuatro meses me llarmrtin una noche, al DBWILÍLJIEHCO

de Policia y del Departamento de Policia a mi casa, sin una pregunta. [...] Despuésvino a mi casa la poli-

cia. bb llevaron. Estuve como siete rreses, fui el último preso de Las Heras. [...] Detuvieron una canti-

dad de dirigentes sindicale-s a raiz de la huelga ferroviaria, y el que estaba en 1a lista lo Llevaban.

(Éuandoestabarvs presos por la huelga del frigorifico hicieron una redada con los eslavos, y habia dos pri-

ms hemunos que eran croatas, croatas fascistas! Y los habian llevado en cana por eslavos".

Persecusióny "listas negras" eran el pan de cada dia de rruchos obreros y dirigentes gre-

miales. 'l'(-ner qm‘ trabajar y no poder. Michos tuvieron que ir al exterior a trabajar para ¿ilimentar a su

familia. Ricardo conoce bien el camino. "No conseguíatrabajo. Estuve un año y medio que en el lugar que

�vs�tiempo trabaje fue una seimna. Porque erpezaba a trabajar, se pcsdieanlos ¿intecedentes y venian con lo

sucedido en el frigorifictn. .o sus, que era un lKITbTG que no le conveníaa una empresa tener. Aparte con

la presiónque si me tenian a mi como obrero podian ser sancionados. Empecéa trabajar en una fabrica de

punt as de ejc de «uniones, yo era linuidor, habia ¿iprendidonuis o menos el oficio y ptdian gent e. M: hicie-

ron una prueba y ent re. Entramos seis, y nos reúneel tipo y nos dice: -Miren, yo tengo un contrato y ne-

cesito la gente. Si ustedes estan de acuerdo con el trabajo y con el sueldo, lo que quiero es que ustedes

me aseguren que no van a trabajar quince dias y se van, porque yo tengo que cumplir el contrato. Miy bien,
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(«uns du acuerdo. El sueldo ura nús trnxwum lo que M-¡xnyflxitwltd rnxmantu estaba bien y díjínns todos

que sf. Y trabajóuna sununa. NIÍ fue donde uña trabaje. Voy el lunes, nt-l¡;¡na y HP dice: -Mire, lo lamen-

to, pero voy a tenor que presvíndir de usted írronrdiabltnïwncgy le voy a ser franco. (ln1)¿s correcto,

yo pedílos antecedentes de ustedes y usted tiene un antecedente bastante pesado. ¡Claro, se lo había

¡xdido a DIPA! Dice: -Usted estuvo en ol frigorífico,usted es untnmbre que está...sí yo no lo despido

atmud uwmvsm‘smwhnmm>ynww¿numerpnbhnmsyo.AsÍenmkm uma& ümommsrm uwequeira

trabajar ¿H1na1¡tu1¡xu15a ganarnr el mango afuera. Hasta que a los tres años, máso menos, volví a conse-

guir un trabajito...asÍanduve...hasta que entré en la Cooperativa de Carniceros cano chofer, estuve unos

años hasta que cerró ¡xnIuK>:u\tonÏanCabeza administrativa. Ihwqxu;sentré en una empresa de Cuíunes, via-

jaba al interior, hasta que tnmxwóa hacer los trámitesy nu jubíle. ASÍ que ahora nn arreglo con la jubila

cion y algunas changuitas".

Me cuenta hasta el det.alle el proyecto de los obreros para el aprovechamiento de los

subproductos del frigorífico. Le encanta detenerse en los rasgos de la psicología

de las personas, en analizar la humanidad de los hombres von los que trabajó, vivió

Ü se enfrentó, Talve¿ porque su tarea sigue siendo -como Él afírma- el avance de

la conciencia.
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Mc rvcibió on su despacho del Concejo Dolibonunte de la Mmicipalidad de la Ciudad de Buenos

Aires. Pidio que no le pasaran llarmdas y que sólo lc- avisaran si habia una reuniónde bloque y se displ-

so a hablar. A pesar de que yo sabia que innumerable cantidad de veces se habia prestado a rc-mrtajes

o entrevistas, el relato no fue Inonotono. A Sebastian Borro lo gusta contar la historia que lo hizo un

hourbro conocido (lont ro del pcronísïno.

Alrodvor do cil su nluuvc- ¡gente que lo quívrv. A Burro le fascina que lo quieran. Siempre sc lo

asoció con el frigorifico Lisandro dc la Torre, con la uma, con la resistencia. Pero Sebastian Barro ya

ora delegado dc un tal lor m-taltirggitro on l9/45 cuando se sun; a los rmtthos lnorrbresy rrujeres que siguie-

ron a Perón. "No todos los dirigentes se sumaron a la defensa de Perón,pero si una gran mayoria de los

que venian luchando, anarquistas, socialistas y cmunistas". En 1950 es congresal de la U.0.M. A fines

dl año 1950 ont ra al rabajal‘un el frigorifico.

Como muchos dirigenttes gremiales de aquella épica,Borro conoce muy bien las cárceles del

pais. Estuvo pre-so en l956, l959 y varias voces `UU� "[ ...] cuando lo n1atan a Vandor me llevan preso junto

a Ongaro, Di Pasquale y ot ros rruchachos, supongo porque siunpre lo enfrentamos, y mientras estoy preso

Genta y Datamino, del gremio de nunicipales y que todavia siguen ahi, me dejan cesante". No fue la única

vez. Luego de 1a Loma del frigorifico, y estando cesantes unos cinco mil obreros, Sebastián Borro, toda

la ComisiónDirectiva de aquel la épocay los cesantes son desafiliados por los nuevos dirigentes del

gremio del frigorifico. De todas mneras, ocupa un mesto de dirección an las "62 Organizaciones" y es

elegido diputado vn las elecciones anuladas de 1962.

"[...] cuando sali de la cárcel fui a trabajar de taxista y despuésparticipéen la oposición

lmsta ol retorno du lbrtin. La etapa push-rior es nuy triste; yo conozco un stilo peronisnl), no reconozco

el lopczreguisnn o el ísabelisnt),porque han rrutado a autpcnticos cmlpañertisnuestros durante ese gobierno

com» Jul io Troxlcw, Atilio LÍqx-z,Horacio (Ihavez, Ortega Peña, el hijo de Rainundo Ongaro, una cantidad

do muchachos que fueron asesinados con el verso de que eran zurdos".

En 1973 Sebastian Borro (es designado int vrventor en la Dirección de Cementerios. l...] imedia-
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tarente debi enfrentar al intendente Minicipal, un loco que Perónexpulsóen el Sl por delincuente l, ...]".

Sebastian Burro encaro (¿mbiencsa lucha, aún siendo Director. Aparecióante las cánarasde la tielevisitin

(TXÜHlLíHdOSCa la designacióndel intendente e increpandtn al propio general Percn. La rrunicipalidad se

solidarizó con él y el intendente sólo duró 2l dias. Una ver. que hubiera logrado el objetivo, Borro re-

nunció a su puesto. "l...l renunció al. cargo porque no habia luchado por un ¡xiesto sino por la dignidad

¿ivasallada por un loco". Cuenta que volvió a la Dirección de Cementerios a trabajar bajo las órdenesde

¿iquollosquo él mismo habia naïbrado. En l975, Borro solicitó la jubilación.

He conocido gente que lo conoció recientemente. Es un hombre que despierta la admiraciónde

muchos. Todavia, cada año, se reúnenlras viejos compañerosde la tuna del frigorifico en los locales

partidarios de Mataderos. Es cnmin verlos juntos nuevamente a Ricardo Barco y a SebastiánBorro, camnis-

tas y peronistas, canpart iendo un asado. Hace poco tiempo se contiemoraron los treinta años de la tcxna

y el homenaje fue hecho en la Unidad Básicade Sebastian Borro.
��S�

En realidad me dió la impresiónde un hombre orgulloso. Se quiere a si mimo y ¿ma ser el ejan-

plo de una Coherencia y una honestidad por la que ha ganado el respeto de los que lo conocen. "No es que

uno sea un nuestro, -dice-- sino que cada hombre que tiene patricipaciónes un dirigente en potencia. Si

uno los para o los pisa, jam-Ssvan a ser dirigentes y no van a participar en nada. lhchos de esos pibes

que participaron y se hicieron dirigentes laïentableïiente hoy estándesaparecidos, ITUGICOS por el proceso

de los canallas y otros ITIJETLOS en la épocadel desgobierno nuestro, lo que es mástriste".

En 1985, gana la interna partidaria con ¡mayoriay minoría en su circunscripción.En el Congreso

partidario es rmbrado candidato a concejal por una amplia mayoria. "[ ...] tuve la gran aroción que des-

puésdc cnarenlïa años (le militancia me designaran candidato casi por unanimidad. Fué aplastante, y m:

emocionó,porque despuésde tantos años sentia que se estaba reconociendo que ÍUÍHDS a decir claramente

lo que enlvndtmws por poronism). Y lo vamos a hacer sitmpre, parque son banderas que no vam/ws a arriar

JJ flás"a
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